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			«Había una vez una idea que se hizo sueño,
 que se renovó como palabra y se llevó a la acción. 
Los sueños en movimiento se transforman 
en metas  y todas las metas tienen
 un punto de partida y otro de llegada».

			Gracias por ser el motor 
que convierte los sueños en metas, 
gracias por la infinita confianza 
y el amor incondicional.

		


		
			Capítulo 1

			Este año se vio obligado a mudarse nuevamente. Ésta era la sexta vez en su vida. Internamente creía que esa era la razón por la cual nunca había desarmado las cajas de la mudanza. ¿Qué sentido tiene? ¿Para qué? Sus «hogares de temporada» tenían una sola cosa en común, siempre estaban llenos de cajas. Cada vez que necesitaba algo, sólo tenía que leer uno por uno los rótulos para saber si lo que buscaba estaba o no ahí. Si bien sabía que no era muy práctico, peor era tener que sacar todo de su sitio, acomodarlo, mantener ese orden para después de un tiempo volver a embalarlo. «No gracias», pensó. No se iba a tomar ese trabajo, después de todo sólo estaban su padre y él, nadie más pisaba su pieza. Cuando los empresarios vienen a ver a su progenitor, lo hacen en la sala de estar, que era el único sector de la casa donde se fingía una fachada hogareña. Sólo había bastado el poco mobiliario que compraban por catálogo y que los acompañaba de lugar a lugar. Sólo eso era lo que tenían para aferrarse al sentido de pertenencia cada vez que pisaban un nuevo país. Un sillón de 3 cuerpos comprado en Nueva York, una mesa ratona redonda de roble de Inglaterra, una hermosa alfombra de un mercado de Marruecos y un cuadro con el marco ya desvencijado de tanto ir y venir. La pintura recreaba una especie de bosque con un árbol de grueso tronco y raíces retorcidas, solo parecía que podían penetrar pequeños rayos de sol a través de su espeso follaje y en el borde inferior, reposaba ya casi borrada la firma del autor LDW.

			Su padre era nada más y nada menos que el prestigioso Marcos Windsmith, un importante ingeniero que se especializaba en el desarrollo de proyectos. Él tomaba todas las ideas y apuntes de sus clientes y los llevaba a la realidad, materializándolos en enormes parques industriales. Desde una fábrica de golosinas hasta una planta de ensamblaje de automotores de tamaño desorbitante, él lo hacía todo. Una vez que el emprendimiento estaba listo y funcionando, el trabajo llegaba a su fin y también terminaba la estadía en la casa que les fuere designada por la compañía contratante durante el desarrollo del proyecto, por lo cual, tenían que emprender nuevamente un viaje y la mudanza hacia otro recóndito lugar donde el grandioso Marcos Windsmith fuera solicitado.

			En cuanto a él, le resultaba increíble ver como los head hunting o «caza talentos» se peleaban entre ellos para captar la atención de su padre. Recordaba la vez que presenció como uno de esos hombres estuvo durmiendo una semana frente a la puerta de la casa. Cada vez que el ingeniero salía, lo atosigaba queriéndole mostrar una pila inmensa de papeles que sacudía frente a sus narices de los cuales colgaban miles de notitas coloridas que se iban cayendo como una lluvia multicolor. Pobre hombre, pensó, y recordaba como gritaba cuando la policía se lo llevó a rastras acusado de acoso e invasión a la privacidad. Seguramente que en ese momento también terminó su carrera de head hunting. El cazador fue cazado, meditó.

			Sentía pena por aquellos que se precipitaban para que su padre analizara sus propuestas. «Si tan solo supieran que mi padre no le pone tanta importancia al proyecto en sí» pensaba. Porque él sabía que lo más interesante para Marcos, no era el tipo de trabajo a realizar, sino el lugar en donde iba a estar ubicado y el motivo era que su más grande pasión era el verano. Tanto así que yo no recordaba haber estado en un lugar con menos de 15ºgrados. Recorrían el mundo persiguiendo la estación….y él creía que en parte, su padre, viajaba tanto escapando de los recuerdos, bah, más bien de un recuerdo, del que poco le contaba y del que nunca hablaba…Loreley, su madre.

		


		
			Capítulo 2

			137, 138,139….

			:—Pablo, Pablo… ¡Sr Windsmith! ¿Me puede contestar cuando lo llamo?

			Otra vez la profesora Estela Pietrabuena o «profesora espanto», como solían llamarla los alumnos a su espalda, lo había pescado distraído en su clase de matemática. La señora Estela era una mujer que ya casi llegaba a los 50, con una terrible predilección por los vestidos floreados de algodón que combinaba con muy mal gusto con los anteojos de marcos gruesos y su maquillaje grotesco. La profesora espanto adquirió su sobrenombre debido al arco demasiado exagerado de sus cejas que ella se encargaba de hacer notar mas cuando las remarcaba con capas y capas de pintura y le daban esa expresión de andar asustada por la vida.

			:—¡Sr Windsmith! Prosiga por favor.

			:—Emmm… ¿rojo?

			Dijo lo primero que se le vino a la mente y por el gesto de Pietrabuena, sabía que no era la respuesta que ella esperaba.

			:—Excelente respuesta….pero por si no lo sabe las raíces cuadradas suelen dar números, no colores, por las dudas, le recuerdo que tiene que mejorar sus calificaciones a menos que pretenda pasar todas sus vacaciones encerrado en su casa estudiando…

			Luego de su frase, lanzo sobre el muchacho una mirada fulminante…Menos mal que el timbre de salida sonó y pudo escaparse de esa situación bochornosa.

			¡No podía evitarlo! Odiaba esas clases, sufría cada vez que tenía un examen, se preguntó qué pensaría la profesora espanto si supiese que cuando estaba distraído contaba baldosas, escalones, los libros de un estante, las tizas que estaban en el suelo, que cuando iba por las calles contaba autos, árboles, siempre contaba. Lo hacía sin pensar, sin que nadie sepa, estaba en su mente, los números se dibujan en su cabeza, se forman de la nada, era una costumbre que tenía desde pequeño. Realmente nunca se lo dijo a nadie, no quería que piensen que estaba loco, ya era suficiente con que lo tildaran de raro. Solían martiriarlo, siempre lo señalaban y si sabían de su afición, tendrían más material para atormentarlo. No quería que sumen más apodos a su lista de «nombres».

			:—¡Granjero! ¡Granjero! ¡Granjeroooooooooooooooo!

			«Si, si, ya te escuche», pensaba, lo cual no quería decir que fuese a darse vuelta para verle la cara a ese tonto.

			Podía escuchar los pasos pesados de Martín detrás suyo. Él era uno de los principales motivos por el cual no quería ir más al colegio. Aquel disfrutaba de hacerle el horario escolar insufrible y ponía mucho empeño en ello.

			Dentro de su repertorio, tenía varios tipos de bromas ingeniosas, pues era todo un artista del dolor cuando se trataba de devastar la autoestima de alguien, un matón multifacético.

			Su larga lista de torturas estaba encabezada por tres grandes tópicos, uno de ellos era los falsos rumores. Según los cotilleos que recorrían los pasillos de la entidad educativa, el día de San Valentín, su casillero rebalsaba de cartas, poemas, flores y osos de felpa, no había chica del colegio que no se le hubiera declarado. Aparentemente, su galantería era tal, que se extendía a otros escalafones y esto habría incluido a la profesora de Biología Érica Wattson, la cual se vio obligada a abandonar su puesto de trabajo para acallar el gran amor que le tenía al adolecente. Cada vez que ese rumor resurgía, moría de risa internamente. ¡Qué grandes que eran las casualidades de la vida! Actualmente su padre compartía la jornada laboral con la señorita Wattson en su nuevo proyecto. Cuando le ofrecieron el puesto de trabajo junto a Marcos, la joven bióloga no pudo resistirse ante la gran propuesta de ser la ayudante de un ingeniero mundialmente renombrado y por eso presentó su renuncia en el colegio inmediatamente, sin dar muchas explicaciones. Ese había sido el motivo por el cual se desligó de las clases. Sería una gran hazaña hacer salir a la luz la verdad, eso le daría un gran reconocimiento dentro del colegio, los alumnos lo respetarían. Sería una gran venganza contra ese simio. Podría darle su merecido por hacerle pasar tantos malos ratos, pero eso significaría muchos golpes de por medio, quizás una hospitalización y obviamente el sermón de la directora, la junta escolar y del admirable Marcos Windsmith, cosas que no quería tolerar bajo ningún motivo, por lo que sólo le quedaba regocijarse internamente cuando oía los cotilleos sobre el tema.

			El otro de los grandes tormentos de Martín, era el escarmiento físico, lo usaba de una forma muy inteligente. Él creía que eso era lo único que separaba a su compañero de ser el hermano gemelo de King Kong. El verdugo se las ingeniaba para hacer cosas que torturen a los demás pero que no dejen rastros, o por lo menos no de ese tipo de marcas que levantarían sospechas y le causarían problemas. Un gran ejemplo, eran las bolitas ensalivadas. Lamentablemente él había sido víctima de eso sucesivas veces. Solía salir del aula con el pelo lleno de esos papelitos mojados con baba. Le lanzaba los proyectiles por una caña bien fina de bambú que llevaba con mucho recelo en el bolsillo del uniforme del colegio. Con su improvisada cerbatana, arrojaba los proyectiles y los depositaba como una suave nevada sobre la cabeza del joven. Por lo que tenía entendido, se lo hacía sobre todo a él porque al portar una cabellera de un color negro intenso, las bolitas ensalivadas blancas, se notaban más. Así que día tras día, sonaba el timbre, él se paraba, salía del aula y sacudía la cabeza para que los papelitos con baba se desprendiesen por sí solos. Obviamente no se atrevería a sacarlos con sus manos, tocar la saliva de ese gorila le revolvía las tripas.

			Finalmente, el último y gran tercer integrante del siniestro trípode de martirios: los apodos, de los cuales él se había hecho acreedor de un ochenta por ciento. Comenzando con «Bob the Dog»; parece que el hecho de salir de clase y batir su cabeza con la esperanza de que ninguno de los proyectiles empapados de saliva quedaran adheridos a ella le hizo ganar ese nombre, que hacía referencia a su perro que era aficionado a «rascarse la mugre»

			:—¡Granjero! ¡Granjero! ¡Granjeroooooooooooooooo!

			Parecía que este tipo no se cansaba nunca, hacía dos cuadras que lo perseguía a los gritos, ya se estaba agitando de caminar tan rápido, sólo esperaba que no lo alcance, no esta vez.

			Granjero, ese era su primer sobrenombre. «No sé en que estaba pensando el primer día de clases…después de cambiar tanto de escuela tendría que saberme de memoria la rutina», se lamentó.

			Siempre era igual, llegaban a una nueva casa, su padre le buscaba una nueva escuela que no quede muy lejos, se peleaba con la directora para que lo aceptaran sea cual sea la fecha de llegada y, si sus discursos diplomáticos y pomposos sobre ser un hombre viudo que debió criar solo a su hijo y sin contar con la ayuda de nadie no surgían efecto, usaba su encanto natural. Aún conservaba su sonrisa de adolecente pícaro, que le formaba hoyuelos en las mejillas, y sus grandes ojos avellana llenos de pestañas, que según decían las lenguas «son irresistibles». «¡Ojalá yo supiera usar mis encanto como lo hace mi padre!», se remordía. Aparentemente había heredado su agraciada sonrisa y sus pestañas pobladas, salvo que sus ojos eran de un tono peculiar, eran de color amarillo.

		


		
			Capítulo 3

			Estaba muy oscuro, no podía ver nada…. Llovía.

			Estaba ansioso, esperaba que el aire le alcance para llegar, no podía correr más rápido, había demasiadas hojas, todas apelmazadas contra el barro, parecían formar una resbaladilla interminable.

			A la velocidad que iba le era muy difícil esquivar los charcos y sus pasos sonaban como estruendos cada vez que por error metía el pie en uno de ellos. No quería que lo oigan, tenía que ser invisible….

			Las gruesas gotas se estrellaban contra su cuerpo, estaba completamente empapado, tenía la sudadera adherida al pecho. Estaba tan asustado que no sabía si la humedad era agua o su propia transpiración. Sentía que dentro de los tennis acarreaba dos ladrillos que hacían que sus pasos fueran cada vez más cortos.

			Necesitaba descansar, aunque sea un momento, nada más…

			Estaba agitado…

			En lo profundo, él sabía que podría, «sólo un poco más», trató de darse fuerzas internamente, recordó lo que su padre siempre le decía: «Pablo, la voluntad lo puede todo, sólo es cuestión de mentalizarse» «¡Qué diría si lo viese ahora, completamente perdido, con lodo hasta las rodillas!»

			Sentía que el pecho le iba a estallar, estaba respirando cada vez más rápido, notaba su corazón acelerado, latía demasiado fuerte, tanto que cada golpe retumbaba en sus oídos.

			:—Tac, tac, tac, tu pulso te delata, te encontré. Está llegando…

			«Me encontraron» presagió mortificado.

			:—Está llegando…

			Volvieron a susurrarle al oído. Precibió un fuerte calor sobre el hombro, ardía, quemaba intensamente, veía todo nublado y acabó por perder la conciencia.

			:—¡Ahhhhhhhhhh!

			No sabía de dónde, pero había logrado sacar suficientes fuerzas para gritar. Estaba tumbado en el piso, con el cuerpo tembloroso por el frío, y con dolor en el hombro. Era terrible, casi insoportable, apoyó la mano en el lugar del ataque y se animó a abrir los ojos, estaba todo oscuro, le pareció lo mejor, no quería ver la herida.

			:—¿Qué es lo que ocurre aquí?

			Reconoció esa voz, no podía ser.

			Se encendió la luz, vio unos pies frente a su cara.

			:—¿Hey, estás bien? Casi muero del susto.

			Era su padre, lo miraba de pie frente a la entrada de su cuarto, sosteniendo en su mano un papelero que solía usar como tope en la puerta de la habitación.

			:—Si, estoy bien, bah, eso creo…

			:—Escuché un fuerte golpe y después tu grito, ¿qué pasó? ¿La caída de la cama te dio vértigo?

			Lucía su típica sonrisa burlona, odiaba cuando con aire de seriedad le hablaba irónicamente.

			:—No, en verdad estaba midiendo tu tiempo de reacción frente a una situación de riesgo.

			Le contestó con sobrados aires de superioridad y gran sarcasmo.

			:—¿Además pretendías salvar el día con eso?

			Le dijo señalando el papelero que sujetaba. Ambos rieron hasta que sus estómagos estuvieron entumecidos.

			:—Ok, por esta vez me ganaste, es verdad, no creo que ningún ladrón le tema a esto. Vuelve a la cama, mañana madrugamos.

			Seguramente debía dar una imagen patética estando acurrucado en el suelo como un niño pequeño, reflexionó. Se incorporó de un salto, se metió en la cama y se tapó hasta las narices.

			:—Que descanses hijo.

			:—Gracias papá.

			Besó su frente, como cuando era un pequeño y lloraba por las pesadillas. Luego fue hacia la salida y antes de apagar la luz no pudo evitar mirarlo con un aire de preocupación en sus ojos. Apagó la luz y cerró la puerta.

			Su cuerpo todavía temblaba como si hubiera estado realmente bajo la lluvia.

			«Está llegando…….»

			Esta frase resonaba una y otra vez en su cabeza. Nunca había tenido un sueño tan real.

		


		
			Capítulo 4

			24, 25, 26,27….

			:—Son 30, eso hace un total de…

			:—Perdone señor Woodstone, son 27.

			:—De acuerdo querido, si tu lo dices, debe ser así, este pobre viejo a veces tiene errores de cálculos, pero creo que eres al único que podría creerle, este colegio está lleno de pequeños rufianes.

			Terminó su frase, subió sus pantalones aún más sobre su cintura, acomodó sus tiradores, rascó su calva cabeza que brillaba como un auto recién encerado y dando pequeños pasos se acercó al escritorio.

			:—Aparatejo del demonio, donde te metiste…

			Balbuceó y luego siguieron un par de frases inentendibles que dijo entre dientes, mientras pasaba su mano temblorosa por la superficie del mueble tratando de encontrar algo bajo el tumulto de fichas de los libros.

			Ir a la biblioteca del colegio era un martirio, el señor Woodstone había sido el bibliotecario de la institución desde hacía ya 50 años. Era un hombre de contextura muy pequeña y el paso del tiempo lo había ido encorvando, por lo cual para llegar a los libros de los estantes más altos usaba su «Mary Hand», así era como le gustaba nombrar a una rústica herramienta fabricada por el mismo, la cual consistía de un palo de escoba que de un lado tenía telas envueltas que hacían de mango y sobre el otro extremo un tenedor pegado con cinta, doblado en forma de signo de interrogación, que servía para enganchar los lomos de los libros de las estanterías superiores.

			«Ingenio precario» Fue la frase que usó la primera vez que, muy orgulloso de su invento, le develó a «Mary Hand», su inseparable compañera de labores, la cual solamente tenía un pequeño defecto, servía para bajar los libros, pero no para devolverlos a su lugar, por lo cual el pobre viejo tenía que esperar que algún estudiante se apiadara de él y después de hora, lo ayudara a devolver cada cosa a su lugar. Él se ofreció varias veces, hasta que un día, decidido a terminar con la angustia que le provocaba tener que ver la biblioteca sumida en un caos, valiéndose de estantes viejos y demás deshechos que encontró en el destartalado armario del señor Woodstone, creó un mecanismo para ayudarlo a alzar los textos hasta sus correspondientes escaparates. Era algo muy simple, consistía en unos pequeños carriles de metal fijados a dos listones de madera del mismo alto de la biblioteca, colocados en forma vertical sobre una base rectangular con 4 ruedas que le sacó a una silla del salón de computación que ya no tenía respaldo. En el margen superior de las maderas cruzó una varilla en la que instaló una polea por la cual se deslizaba una cuerda, que permitía al pequeño estante, sujeto entre los listones principales, deslizarse de arriba hacia abajo sin dificultad. El bibliotecario solo tenía que mover la invención hacia el espacio donde pertenecía el texto que quisiera guardar, colocarlo en el pequeño estante del mecanismo y jalar la cuerda, entonces una vez que alcanzase la altura necesaria, podría valerse de Mary Hand para empujar el libro de vuelta a su lugar hasta el fondo de la biblioteca.

			:—¡Oh, querido, no sé cómo agradecerte! Has heredado el ingenio de tu padre.

			Le dijo cuando tímidamente le mostró el artefacto creado para hacerle más leve el trabajo. Era lindo sentirse útil a veces, después de todo en algo tenía que ocupar el tiempo.

			:—¡Eureka! Rufiana escurridiza…

			Le hablaba a la calculadora que tenía en su mano.

			:—Cada vez hacen más diminutas estas cosas, como para que uno no las pierda todo el tiempo… Disculpa querido, déjame hacer las cuentas ¿Eran 27 copias, no?

			:—Si señor Woodstone.

			:—Eso nos da un total de $4,05. Discúlpame Pablo, pero es que a los libros más viejos no los permiten sacar del recinto, a decir verdad, tampoco me permiten sacarles copias, pero tratándose de ti…supongo que podemos tener un pequeño secreto y obviar esto del registro de la biblioteca.

			Hizo una mueca, de lo que supuso era una sonrisa y extendió las fotocopias con sus delgadas manos sin pulso.

			:—Se lo agradezco señor.

			Le dió su dinero y ya estaba listo para volver a la casa.

		


		
			Capítulo 5

			Tic tac, tic tac, tic tac….

			Con la vista fija en las manecillas del reloj, sus ojos parecían estar mirando sin ver, esa sensación de ansiedad, nerviosismo y angustia parecía formar un cóctel explosivo que se batía en su estómago. No recordaba cuando fue la última vez que se había sentido así, o en realidad, sí se acordaba, pero no quería pensar en ello; a pesar de los años, todavía no lo superaba, se negaba a olvidarla, ella iba a vivir eternamente en él.

			Loreley, Loreley…cuanto hacía que no pronunciaba su nombre que era una dulce melodía.

			¿Por qué el pasado volvía para atormentarlo? Acaso todos sus esfuerzos eran en vano?

			Tic tac, tic tac, tic tac…

			El golpeteo se sentía en sus sienes, estaba haciendo todos los esfuerzos posibles por evitar pensar en eso. Siempre pensó que podía evadir el tema, hacer como si nada pasara, ocultarlo todo.

			:—Ingeniero, llegaron las estadísticas.

			Su estado de letargo había terminado, tenía que volver a la realidad, al laboratorio, a sus amados papeles, dejar de lado todo eso por un momento, hacía tiempo que despojó todo tipo de sentimiento de su vida, no podía permitir que una situación así amenazara el equilibrio del cual gozaba.

			:—Marcos, me llamo Marcos, prefiero pensar que me dices ingeniero porque no te acuerdas de mi nombre a que lo hagas porque te doy miedo. ¿Tan aterrador luzco?

			La miró fijo, se acercó lentamente, sus ojos se posaron sobre sus labios. Alzó su mano lentamente y la posó en su mejilla.

			:—Erica.

			Ella creyó desvanecer, cuan penetrantes le parecían sus ojos; y esos hoyuelos que se le formaban en las comisuras de su sonrisa eran los que hacían aun más tentadora su boca.

			:—Erica.

			Qué lindo que sonaba su nombre cuando él lo decía, creía flotar, todo a su alrededor había desaparecido…

			:—¿Erica, me estás escuchando?

			De pronto la mano que tenía sobre su mejilla hizo un ademán como si quisiera sacudir algo.

			:—¿De nuevo estuviste comiendo en el laboratorio? Si no me vas a hacer caso, ¡por lo menos límpiate las migas de las galletas y oculta la evidencia!

			Dijo riéndose, y ella sintió que un fuego interior ascendía de forma incontrolable, si, así era, su cara se estaba tornando completamente roja. ¡Qué vergüenza!

			¿Cómo era posible que pensara que él la iba a besar? No sabía si se sentía peor por el hecho de pensar en una situación romántica con su jefe o de que él se diera cuenta de lo que ella pensaba.

			:—¡Ey! ¡Qué no es el fin del mundo, estoy bromeando! Pero que sea la última vez que comes galletas y no me convidas ni una. Voy a terminar pensando que me odias, no me llamas por mi nombre ni me compartes de tu comida…

			:—Perdón ingen... quiero decir: Marcos, no lo odio, es que no estoy acostumbrada a tanta libertad en mi lugar de trabajo, deme un tiempo, me cuesta mucho distenderme cuando hay tanto que hacer.

			:—De a una cosa por vez, tiempo al tiempo, nos pagan para lograr el mejor rendimiento, si no nos tomamos las cosas con calma y trabajamos a gusto, no lo vamos a lograr. Ahora dame esas estadísticas, revisémoslas juntos.

			Un poco de trabajo le iba a venir bien, siempre se resguardaba en ello.

			¡Qué carga tan pesada llevaba en sus hombros! y aun más grande la que guardaba en su pecho.

			«Por ahora puedo solo» quiso creer, pero el tiempo le demostraría lo contrario.

		


		
			Capítulo 6

			¡Cómo disfrutaba la vuelta a casa! Ir caminando tranquilamente, dejar que la mente divague....

			No sabía el por qué, pero a pesar de perder mucho tiempo en la biblioteca, le reconfortaba el hecho de hacerle un poco de compañía al señor Woodstone, muy rara vez algún alumno iba por ahí. En estos tiempos, casi todo el mundo cuenta con una computadora e Internet, por lo que buscan información desde su hogar; «llego a mi cuarto y en 2 segundos descargo el libro de la red», ¿para qué despilfarrar tiempo con un viejo que a duras penas se puede mover? era una de las respuestas que daban sus compañeros de clase ante el reclamo de los docentes frente al creciente desinterés de los estudiantes por la biblioteca del colegio.

			Quizás sea porque nunca tuvo un mismo cuarto por mucho tiempo, o porque muchas veces no tuvo acceso a Internet desde su casa, pero sea por lo que fuere, prefería los libros, el aroma a papel, mezclado con humedad y cuero eran un elixir que lo transportaba, llevándolo muy lejos de allí, permitiéndole compenetrarse en las historias, guerras y aventuras que describían los autores.

			De cierta forma, era un buen método para pasar el tiempo y a la vez no se sentía tan solo, era triste pero real, parecía que la única compañía con la que contaba, eran los textos.

			«¡Qué frio que está haciendo! Mi padre debe estar histérico» rió internamente. No estaba seguro de que Marcos contara con algún abrigo en su guardarropa, salvo por un par de sweaters de cachemir que jamás usaba y sólo los guarda porque se los había comprado su madre. Indudablemente, no tenía otra cosa. Por su parte, Pablo no poseía nada de abrigo. Ideó un plan, se escurriría en el cuarto y se apoderaría de algo de ropa, era eso o usar la única camisa de lanilla que tenía. Definitivamente prefería congelarse y tal vez morir de hipotermia a usar esa cosa nuevamente.

			Su mente volvió al primer día de clases en la nueva escuela. Era un fatídico recuerdo, el origen de su apodo, el cual se hizo muy popular gracias a que Martín se encargaba de recordárselo de forma diaria, tanto es así que ya nadie sabía su nombre o por lo menos ya nadie lo llama por él. Granjero, ese era él.

			A causa del fanatismo de su querido padre por la estación estival, hacía siglos que no compraba ropa de abrigo. Pero ese año, el nuevo destino que les había deparado el trabajo de Marcos, estaba sufriendo las causas del desorden ambiental y era azotado por temperaturas más bajas que sus índices normales. Básicamente, hacía demasiado frio. Así que al vestirse para el primero de una sucesión de desdichados días de colegio, se colocó el uniforme y escogió como abrigo lo único disponible en su ropero. Para un clima de bajas temperaturas tenía una camisa de lanilla a cuadros. Aún tenía grabada la cara de regocijo de su verdugo escolar cuando la profesora Pietrabuena lo presentaba ante la clase.

			:—Alumnos, él es un nuevo compañero, que se va a integrar a su clase. Su nombre es Pablo Windsmith, es hijo del prestigioso ingeniero Marcos Windsmith que actualmente se encuentra trabajando en el ambicioso proyecto de remodelación de «Botanoff e hijos».....

			Con aires de inocencia desde el fondo del salón, se escuchó una vos que preguntó:

			:—Profesora, ¿se refiere a la vieja granja del costado de la ruta?

			:—Si, así es señor Rockmore, la vieja granja. Como les estaba comentando....

			Pablo no pudo escuchar nada más de lo que dijo la profesora en el discurso de presentación, estaba petrificado ante los ojos de Martín, podía ver como se irradiaba su ingenio siniestro, se refregaba las manos de forma maliciosa como quien prepara la coartada perfecta.

			Se sentó en su banco y, para dar inicio a la desgracia, encontró una nota sobre su escritorio, al abrirla, vio que alguien con muy pocas cualidades artísticas había dibujado una grotesca caricatura de él.

			Ahí estaba Pablo, sentado sobre la hierba, con su camisa de lanilla, abrazado a lo que parecía un cerdo. Para hacer más explicativa la imagen, su autor le había anexado un par de flechas: una referida al vestuario, sobre la cual se leía la inscripción: «ropa de granjero» y la otra señalando al supuesto porcino que tenia la leyenda: «novia del granjero». Finalmente, bajo esa siniestra obra pictórica, reposaba una nota:

			«Bienvenido a casa Granjero, espero que puedas adaptarte a la civilización y que no nos ensucies con tu barro de corral».

			Definitivamente bajo ninguna circunstancia iba a volver a usar ese maldito símbolo de burlas, seguía manteniéndose firme, prefería enfermar de pulmonía o mejor aún, apoderarse de alguno de los sweaters de su padre.

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			:—Grrrr... Se suponía que iba a ser más fácil. ¡Maldito frío! ¡Maldito calentamiento global! Maldito...

			:—¡Solo espero que no incluyas a tu padre en la lista de maldiciones!

			Escuchó que decía Marcos a sus espaldas mientras lo miraba y contenía las risas.

			:—¡Ah, hola papá!

			La cara de vergüenza del muchacho era indisimulable. Allí estaba, en cuatro patas, hurgando en el placar de su padre cual rata en la basura. Buscando aquella añorada prenda que lo libraría, de su martírica camisa y que quizás, con algo de suerte, lo exonere de tantas burlas.

			:—Parece que estás buscando algo, ¿no es así?

			El desorden era el delator. Ambas puertas del armario estaban abiertas, solo logró revisar uno de los lados y aún no había señales de nada que le pudiera ser útil.

			Para su desgracia, descubrió que la camisa de lanilla, tenía una hermana gemela. «Como si ya no bastara con una» pensó. Después de todo ¿qué tipo de persona compra dos camisas exactamente iguales?

			:—Emmm, pues, como verás no tengo forma de disimular que estoy buscando algo. No sé si notaste que últimamente está haciendo mucho frio por acá, o sea, más frio del que estamos acostumbrados a soportar.

			:—Si, es verdad, ¿entonces?

			:—Bueno, la cuestión es que normalmente vamos de ciudad en ciudad y nunca tuve la necesidad de abrigarme, pero ahora que la temperatura bajó, me doy cuenta de que no tengo más abrigo que esta estúpida camisa.

			Dijo tomando a su idéntica del suelo.

			:—Y para colmo, me escabullo como cucaracha en tu armario para robarte alguna, y ¿qué descubro? Qué no sólo está mi estúpida camisa, sino que hay otra exactamente igual.

			Agarró a la gemela y la lanzó con todas sus fuerzas al cesto de basura, tanto era su disgusto-desgracia, que ni siquiera dio en el blanco, frustrado, cayó de rodillas.

			:—Las compré en una barata, dos al precio de una, y sí, tienes razón, están pasadas de moda. Ahora, ¿qué fue lo que pasó como para que odies tanto a un par de prendas? ¿Cuál es el trasfondo de todo esto?

			:—No sé si quiero hablar de eso.

			:—Esta bien hijo, no me cuentes nada, no hace falta. Vamos a revolver juntos esta pila de desorden y ver si tengo algo más moderno para que luzcas. Por lo menos hasta que vayamos de compras.

			El ingeniero sonrió, le tendió una mano y ayudándolo a levantarse del suelo, cruzó su brazo por sobre los hombros del joven y le dio un abrazo. Pablo tuvo que hacer un esfuerzo increíble para no llorar, tenía tanta furia acumulada que lo único que le salía era el llanto. Por suerte, solo se le escapó una pequeña lágrima de los ojos y la acusó de ser motivo de un falso bostezo que improvisó para disimular el bochorno de casi quebrarse frente a su padre.

			:—Creo que tenías unos sweaters clásicos escote en V de cachemira, alguno de esos podría servirme.

			Habló el hijo con tono cómplice para romper el hielo que había creado la situación anterior.

			:—Déjame ver, sé que estaban por alguna parte….

			El muchacho nunca había entendido la necesidad del padre de desempacar, al fin y al cabo, por más que desembalara las cosas de la mudanza, nunca lograba un orden, eran preferibles y más confiables las cajas rotuladas.

			:—¡Al fin! Aquí están.

			Marcos sacó una pila alta de pullovers, había unos diez por lo menos. ¡Estaba salvado! Sintió regocijo.

			:—Quítate esa vieja camiseta que traes, tengo un par nuevas sin abrir, ya que voy a tener que soportar que uses mis sweaters, pruébatelos con ropa limpia debajo. No te acobardes por el frío.

			Le lanzó una bolsa con unas relucientes nuevas camisetas; aquellos trozos de tela lo hacían sentir magnífico. Eran como un nuevo comienzo. Comenzó a quitarse la sudadera y notó un ardor intenso cuando ésta le rozó el hombro.

			:—¡Ay!

			Se quejé por la molestia. Al terminar de pasar la prenda por la cabeza, notó la cara de espanto del padre, sus ojos miraban fijamente su hombro y detrás de él, alcanzó a verse reflejado en el espejo. Cerró los ojos y los volvió a abrir unas tres veces, no podía ser, eso no podía estar pasando. Si esa misma mañana se había duchado y cambiado… Podía jurar que no había nada allí.

			El ardor se intensificó, lo que parecían cuatro pequeñas marcas sobre su hombro, comenzaron a tornarse en rallones que se extendían progresivamente, se tornaban rojo intenso, se escamaban y finalmente, unos finos hilos de sangre brotaron. El dolor era inconcebible; aturdido, se desmayó.

		


		
			Capítulo 7

			1, 2, 3….

			Abrió los ojos, el sol que entraba por la ventana lo despertó. Se enroscó en las sábanas, era tal el cansancio que sentía que jamás volvería a salir de la cama. «¿Qué hora es? ¿Cuándo me acosté?» caviló. Y de pronto, lo recordó, las imágenes caían una a una como diapositivas mentales, las camisetas, el sweater y por fin, esa visión escalofriante del hombro, esa sensación punzante, el dolor profundo que lo indujo al desmayo…

			Se sentó en la cama desesperado, y se dio cuenta que llevaba puesto el pijama, debajo de él estaría la horrorosa cicatriz. No sentía dolor. Palpó la zona con la mano, nada, no había ni una pizca de molestia.

			:—Se valiente Pablo, se valiente.

			Se aconsejaba a sí mismo en voz alta, para ver si escuchándolo se animaba a ver lo que había debajo de la ropa.

			Lentamente, comenzó a desabrochar uno a uno los botones del pijama, y una vez abierto, se quedó pensando un largo rato en cómo sería la situación cuando viese esa marca sobre su cuerpo. ¿Acaso se volvería a desmayar? ¿O tal vez gritaría del espanto?

			Tomó coraje, a lo sumo, si se desvanecía, no caería muy lejos, después de todo estaba sobre la cama. ¿Qué tan malo podría ser?

			Se auto-convenció. A la cuenta de tres, deslizaría la prenda y todas las dudas acabarían.

			:—Se valiente Pablo, se valiente…. 1, 2 y 3!! Ahhh…

			:—¡Qué pasó Pablo!

			Grito desesperado el padre al abrir de un golpe la puerta del cuarto. Se escuchaba agitado.

			:—Pablo, ¿qué sucede? No me asustes así por favor.

			:—Es que la marca, la cicatriz, no está.

			La cara del ingeniero, tenía una expresión que no había visto nunca antes, parecía una mezcla de tristeza y dolor, como si se compadeciera de él. Fuera lo que fuere, ese rictus no le gustaba, lo hacía verse viejo y amargado, siempre prefería ese brillo cómplice en sus ojos y esa sonrisa de camaradería.

			:—Hijo, no sé de qué me estás hablando. Ayer me diste tremendo susto, por eso hoy no fui a trabajar y vos no fuiste al colegio.

			:—Pero papá…yo recuerdo que me estaba probando ropa, me saqué la camiseta y ahí estaba…. ¡Vi mi reflejo en el espejo! Los rayones, las llagas, la sangre.

			:—No Pablo, no pasó nada de eso.

			Estaba perplejo, no podía ser. ¿Acaso su mente le había jugado una mala pasada? ¿Habría visto mal?

			:—Ya está listo el desayuno ¿bajas a comer?

			:—Si, ya bajo ¿me alcanzas los tennis? Tengo frío.

			:—Aquí están, la temperatura sigue bajando, pronostican una ola polar para los siguientes días. Por suerte ya tienes abrigo. Hoy por la tarde vamos a ir de compras, vas a necesitar una campera ¡Granjero!

			El muchacho quedó pasmado, ¿lo había llamado granjero? Seguramente, oyó mal, pero por las dudas, le preguntó.

			:—¿Co… cómo me llamaste?

			La voz le salía temblorosa debido a que tuvo que tragar mucha saliva para poder efectuar la pregunta.

			:—Granjero ¿no es así como te apodan? Verás, llamé al colegio para avisar que hoy no ibas a asistir y me atendió la Señorita Pietrabuena. Ella estaba muy preocupada, me habló de tu falta de atención en clase y me preguntó si tu inasistencia se debía a las burlas que te hacían tus compañeros y ahí me comentó lo de tu nuevo nombre.

			:—Yo…papá…

			:—No te preocupes hijo, le dije que estabas enfermo, que una cosa no tenía relación con la otra. Ahora, ¿te puedo preguntar algo?

			Asintió con la cabeza.

			:—¿Por qué no hablaste conmigo de esto? Si necesitas ayuda en matemáticas, quien mejor que yo para explicarte. Y con respecto a las burlas, podría haber ido a hablar a la escuela.

			No sabía qué decir, se levantó corriendo hasta donde él estaba, lo miró fijamente y lo abrazó. Estuvo ahí un largo rato y hubiera seguido, pero el estómago le rugió como una fiera. Sin decir nada, bajaron las escaleras. El desayuno transcurrió entre risas y bromas, hacía mucho que no se sentaban a la mesa juntos. Necesitaban compartir tiempo de calidad de padre e hijo. A pesar de ser un adolecente y aunque le costara reconocerlo, le agrada tener un rato a solas con Marcos, sin que su trabajo se interpusiese.

			:—¿Ya terminaste con eso? Ven al fondo que te preparé una sorpresa.

			Intrigado, salió de la cocina por la puerta que conectaba al patio trasero, al llegar, vio lo que le había preparado: un montículo de ramas. Era una pira india.

			:—¿Lo prendes tú o lo prendo yo?

			Extendió la mano como concediéndole el honor. Sacó de su bolsillo una caja de fósforos, encendió uno y lo lanzo a la torre que había preparado. Se escuchó un chispazo y de repente como por arte de magia, las llamas envolvieron la pira.

			:—Y ahora, las invitadas de honor.

			Exclamó Marcos riendo. Sacó de una bolsa dos camisa idénticas, pues sí, era la odiosa camisa de lanilla a cuadros y su hermana gemela. Se las lanzó a Pablo y las atajó en el aire, era indisimulable la alegría, lo entendía a la perfección, su padre había montado tremendo espectáculo para que se deshaga de las prendas y se sintiera un poco mejor. Sin pensarlo más, arrojó con todas sus fuerzas esos trapos a la fogata, que enseguida las incorporó como combustible. Las llamas se alzaron apenas entraron en contacto con las camisas.

			:—Mucho nylon, prende rápido.

			:—¡Jaja! ¿Sabes qué es lo peor papá? Que yo todo este tiempo había pensado que eran de lanilla.

			Ambos rieron como unos niños.

			:—Sobre lo de ayer…yo me preguntaba…

			:—Ya te dije Pablo, seguramente te bajó la presión y antes de desmayarte tu mente te hizo una jugarreta. Voy adentro, tengo que llamar al laboratorio, necesito saber cómo va todo por ahí.

			Pero para él, esa respuesta no era suficiente, no podía olvidarse de todo así como así. Mientras miraba fijo las llamas que devoraban los vestigios de las prendas, volvían una a una las imágenes, los cortes en la piel, las escamas sangrantes. No podía ser, los tajos que vio el día anterior, el sentimiento de dolor, el desmayo. No era la primera vez que le ocurría, ya había pasado por eso. Un escalofrío le recorrió el cuerpo crispándole la piel, todo era idéntico, cada detalle, cada sensación, eran el calco exacto de su sueño. Y nuevamente, esa frase retumbó en sus oídos…

			«Está llegando…»

		


		
			Capítulo 8

			El sol estaba en su plenitud, brillaba como una perla dorada en el cielo celeste, los árboles inmóviles parecían estampillas pegadas contra el horizonte.

			Apoyó su mano contra el vidrio de la ventana. Hacía frío afuera, lo supo porque la temperatura del cristal era baja. Adoraba ese rectángulo de naturaleza del cual podía disfrutar todos los días, lo hacía sentir un poco menos encerrado, era como tener un inmenso cuadro viviente colgado en una de las cuatro blancas paredes desprovistas de decoración.

			Se desperezó, había pasado una noche fatal y ahora sufría las consecuencias del insomnio. Lo poco que había podido dormir se había visto impregnado de pesadillas. Varias veces se levantó de la cama para enjuagarse la cara, tomar un vaso de leche con miel y volver a la habitación para tratar de descansar. No quería recordar ni revivir viejas historias, se había jurado a él mismo que las cosas del pasado quedarían atrás, guardadas, donde nunca nadie volviese a saber de ellas.

			Últimamente, dudaba mucho sobre cuanto más podría escapar, ya había corrido durante muchísimos años, logrando esquivar esas cosas que tanto le molestaban y dolían.

			:—¡Maldito frío!

			Protestó entre dientes. Miró el teléfono, su corazón latía cada vez más veloz, quería engañarse, convencerse de que él solo podía. Apartó la vista del aparato, debía evitar la tentación, al igual que otras veces.

			Sus manos estaban sudorosas pero su piel erizada. Debe ser la falta de sueño, pensó. Se dirigió a la máquina de café, un poco de ese negro néctar lo despabilaría, o por lo menos haría que su cara de cansancio se disimulara. Tomó la taza de su espumoso cappuccino, aún le parecía increíble ese artefacto, todo el sabor y el aroma contenido en una pequeña cápsula, era como ir a la cafetería, pero con la comodidad de no tener que esperar a que lo atiendan. Lo entristeció pensar que quizás en un futuro, la gente ya no saldría más de sus casas, demasiados lujos y comodidades como para moverse de ellas. Todos seríamos pequeñas maquinitas, del trabajo a la casa, día tras día, enroscados en una monotonía absurda y sin sentido.

			Volvió hacia la ventana, los rayos del sol chocaban contra ella, tuvo que entrecerrar los ojos para poder distinguir el paisaje, el sol, el cielo sin nubes, los árboles estampados que recortaban el firmamento, debajo de ellos se alzaban pequeños filamentos de frágil hierba y entre ellos, algo que le parecía sumamente alarmante, podía distinguirse una dispersa y vaporosa niebla que hacía suaves espirales al chocar contra la débil flora. Era peor de lo que él suponía.

			Tanteó su bolsillo, su libreta estaba ahí, en un acto desesperado, la tomó, buscó en el índice la letra correcta, escrito con tinta azul estaba su nombre, corrió hacia el teléfono, y marcó el número.

			El tono comenzó a sonar….

			:—Hola ¿quién es?

			Una suave voz femenina atendió del otro lado. Petrificado, con el tubo en la mano, no sabía qué hacer ni qué decir.

			:—Hola ¿hay alguien allí?

			La mujer volvió a preguntar. Quería moverse, hablar, pero no podía, cada una de sus extremidades estaba inmóvil, parecía que a pesar de tener taquicardia, su corazón no alcanzaba a irrigar la sangre suficiente para generar cinética.

			Escuchó cómo se abría la puerta detrás de él, inmediatamente su cuerpo recobró la reacción, colgó el teléfono de un golpe.

			¿Cómo pudo ser tan débil? Cómo había dejado que la desesperación lo tomara por sorpresa, un montón de preguntas invadían su mente, pero ahora eso no era lo importante, debía esquivar las preguntas que se avecinaban y disimular frente a la persona que había entrado en el cuarto.

		


		
			Capítulo 9

			18, 19, 20….

			Los segundos transcurrían, se había propuesto hacer bien ese examen. Las matemáticas, definitivamente no eran lo suyo, sin embargo y a pesar de no gustarle, no eran tan complejas. Tal vez la «Profesora Espanto» se llevaría una sorpresa, lo sentía muy profundamente, no iba a fallar.

			:—Señor Windsmith, ¿terminó su examen?

			Preguntó la docente.

			:—Sí profesora.

			:—Y piensa seguir mirando al infinito o entregármelo.

			:—Si, sí profesora.

			:—Si, si… ¿qué? Señor Windsmith. ¿Va a darme la hoja o espera que mágicamente vuele y aparezca en mi escritorio? Estoy siendo sarcástica por si no lo notó…

			«¿Cómo si no lo hubiera notado?» Pensó. Tendría que ser un idiota para no darse cuenta de que se estaba burlando de él, aún no entendía su necesidad de empecinarse tanto con los alumnos. En un principio pensó que la cuestión era personal, pero al transcurrir los días, se había dado cuenta de que era una cuestión global, por decirlo de algún modo.

			Pero ese día iba a ser distinto, se sentía extrañamente positivo, quizás hasta feliz. Realmente se había esforzado mucho, completando toda la guía de ejercitación, la cual no tocaba desde por lo menos un mes atrás, además de contar con las explicaciones de su padre. Él tenía el poder de simplificar todo y enseñar las cosas de tal forma que parecieran algo tan fácil como dar un vuelto en una tienda. No comprendía cómo era que Marcos tenía tanta didáctica siendo que jamás dio clases, más bien siempre daba órdenes, por lo que se rumoreaba, era un excelente jefe, muy justo y que siempre gozaba de un muy buen humor. Deberían decirle que asista al colegio y le de unas clases a la profesora Pietrabuena. Tras ese pensamiento, una risita escapó entre sus dientes.

			:—Señor Windsmith. ¿Qué le resulta tan gracioso?

			:—Nada profesora.

			:—Entonces me está diciendo que se ríe porque sí, sin sentido.

			:—No, no es eso…

			:—¡Ajá! Entonces me da la razón, se está riendo de algo. Y como a todos nos gusta reír, lo puede compartir con nosotros. Vamos, cuéntenos. Díganos el porqué de su risa.

			:—Sólo recordaba un dibujo animado de la televisión.

			También recordaba lo pésimo que era para mentir. ¡Cómo odiaba ser agarrado desprevenido! Las historias inventadas con apuro, solían desembocar en muy malos finales. Para colmo, sintió una mirada clavándose en él. Era Martín, sus ojos malignos lo observaban desde un rincón del aula, ya podía ver esa maldad brotando de sus pupilas, acompañada de esa sonrisa medio torcida.

			Martín Rockmore era un chico un tanto particular. Para tener diecisiete años, ciertamente era enorme, mediría casi 2 metros, lo cual no era mucho más que la estatura de 1,90 metros de Pablo. Pero había algo en lo que distaba una diferencia abismal, el abusivo era por lo menos tres veces más corpulento que él. Se podría decir que un brazo suyo tenía el mismo ancho que una de las piernas de Pablo. Una de las primeras veces que lo vio mientras atormentaba a otro muchacho, su rostro le había parecido muy familiar, pero no recordaba de donde, hasta que sin quererlo, revisando las cajas rotuladas de la pieza, lo encontró. Mientras estaba en la búsqueda de uno de sus libros, debajo de un montón de papeles, apareció un viejo cuento, el cual su papá solía leerle casi siempre, ya que era uno de sus favoritos: «Jack y Las Habichuelas Mágicas». Sobre la portada, reposaba la imagen de un delgado niño, y detrás de él, un grueso tallo verde colmado de carnosas hojas que parecían formar una sólida escalera hasta el cielo. Sobre el firmamento, nubes pomposas, espesas como un cúmulo de algodón, y finalmente a través de ellas, se veía la imponente silueta del guardian del castillo, ni más ni menos que El Gigante. Al verlo cayó en la cuenta: era idéntico a Martín. Los ojos maliciosos, la sonrisa torcida, las manos velludas y el cuerpo tosco. ¡Quién lo diría! El villano de las historias de su infancia había sido transportado al mundo real para convertirse en el torturador personal de su presente. Qué irónica que era la vida…

			:—Ya están los resultados.— dijo la profesora.

			Como era su costumbre, los leería en voz alta y se jactaría de los que habían reprobado con una serie de burlas irónicas muy de su estilo.

			:—Señor Rockmore, 7.

			:—Gracias Profesora – contestó el gigante.

			Aún no comprendía cómo era que siempre aprobaba los exámenes. Normalmente se encontraba al límite de las inasistencias permitidas, no hacía nunca las guías de estudio y jamás prestaba atención en clases. Sumamente injusto.

			:—Señor Windsmith, realmente, estoy anonadada. Parece que por fin se despertó el intelecto heredado de su padre que yacía dormido tras un velo de distracción, seguramente producto de la televisión tan poco intelectual de estos días…10.

			En ese momento, pensó que la mandíbula se le desprendería de la cara. Quedó boquiabierto, está claro que esperaba buenos resultados, pero esto era óptimo. Con esta nota subiría el promedio y no iría a examen. No podía esperar para decírselo a su padre. Rápidamente dejó el estado de obnubilación y se apresuró en responderle a la docente.

			:—¡Muchas gracias profesora espanto!

			¡Ups! Entre tanta alegría y tanta emoción, dejó que la lengua fuera más rápida que la mente. Eso, sumado a la costumbre de todos de llamar a la profesora por su apodo en vez de por su nombre, dio un resultado nefasto.

			Estela parecía más espantada que nunca. Abrió de tal forma sus ojos que parecían salirse de sus cuencas, y sus gruesas cejas pintarrajeadas formaban un arco tan pronunciado que ocupaba toda su frente.

			Las risas de los compañeros de clase eran estrepitosas y por más que Pietrabuena pidiera silencio, nada acallaba la enorme metida de pata. Esta vez, no sabía cómo salir de ese brete.

			:—Windsmith, acompáñeme afuera del salón inmediatamente.

			Sin decir una palabra, se levantó y la siguió.

			Una vez fuera del salón, caminaron por los largos pasillos de la institución. El aula de matemáticas estaba en planta baja a mitad del corredor. Subieron por las escaleras, primer piso, segundo piso y por fin, el tercero. Jamás había estado ahí, no se permitía que los alumnos subieran, salvo que estuvieran acompañados por una autoridad. Ese piso era distinto a todos los demás puesto que no había sido parte de las remodelaciones, aún conservaba un aspecto de casona antigua, los pisos eran de mármol de colores que formaban diseños geométricos, las paredes, revestidas en madera, exhibían antiguas pinturas de ex alumnos de la institución: veleros en un calmo mar azul, un retrato de una jovencita pelirroja y pecosa, un jarrón del cual colgaban unas uvas exageradamente violetas y un paisaje lúgubre, con un dúo de arboles de troncos anchos y enroscados, espeso follaje por el cual penetraban delgados hilos de luz y sobre el margen inferior del cuadro, algo muy familiar para él, la firma del autor, LDW.

		


		
			Capítulo 10

			:—¿Qué haces Marcos?

			:—Nada en particular, estaba esperando que llegues. Veo que ya te has acostumbrado a llamarme por mi nombre y no por mi profesión. Eres una mujer muy inteligente y te adaptas rápido a los cambios. Ambos rieron.

			:—Eres el jefe más extraño que tuve en mi vida y eso que en el instituto hay muchas personas peculiares, por así decirlo…

			:—Hablando de eso, el otro día telefonee al colegio para avisar que Pablo estaba enfermo y me atendió Pietrabuena, dijo que mi hijo está siendo acosado por el matón del colegio, creo que su nombre era…

			:—Martín, debe ser él.

			:—¿Tanta fama tiene el jovencito?

			:—Imagínate que no solo tiene fama de abusivo sino de galán. Cuando yo renuncié a mi empleo de docente dijeron que me había ido por que estaba completamente enamorada del chico y como nuestro amor era imposible, yo decidí alejarme.

			Al terminar la frase, ella miró al ingeniero, su rostro era serio, tenía un aspecto preocupado.

			:—Disculpa, ¿dije algo malo?

			Le preguntó con un tono de incomodidad.

			:—No quiero en mi grupo de trabajo a gente pervertida.

			Su voz implacable parecía un torrente que abatía su pecho.

			:—No, pero eso es mentira, el mozalbete lo inventó…

			:—¡Ja, ja! Perdón. ¡Ja, ja! Debiste ver tu cara ¡Ja, ja!

			El ingeniero estaba tentado de la risa, su cara se tornó roja y unas pequeñas gotas se escaparon de sus lagrimales.

			Ella estaba furiosa. ¡Cómo se atrevía a burlarse así! Ser el jefe no le permitía hacer ese tipo de jugarretas. Es que acaso no se daba cuenta de cómo la hacía sentir. Quería salir corriendo, era una situación tan embarazosa. Respiro hondo, contuvo el aire durante 10 segundos y exhaló.

			:—He caído como una tonta. Eres un inmaduro.

			:—Vamos, no te ofendas. No tiene nada de malo divertirse mientras uno trabaja, debes aprender a romper un poco tus estructuras, cuando logres quebrarlas, vas a poder pensar con más claridad y tu ingenio fluirá sin ninguna obstrucción. ¿Sabes que la mayoría de la gente tiene un gran nivel de auto-bloqueo? Es generado por las restricciones sociales, debes dejar de preocuparte tanto por la imagen que vean los demás de ti y ocuparte de la imagen que tienes de ti misma. ¿Cómo te ves a ti misma Érica?

			¿Cómo me veo a mi misma? Pensó….

			Se abre la inmensa puerta de madera, haciendo su crujido típico, el hombre entra al corredor, deja en el perchero su sobre todo, cuelga su sombrero, se quita los zapatos. Al pasar por la arcada que comunica con el living se detiene frente a la mesita de roble oscuro y observa una caja. Mira la tapa, está decorada con tres monigotes de patas largas, cuerpos deformes con unas enormes cabezas circulares donde descansan grandes sonrisas. Abre la caja, toma un cigarro, lo acerca a su nariz y aspira.

			:—Recién llegados. El aroma del paraíso.

			Continúa caminando, toma el control remoto de la televisión y va a sentarse en el sillón.

			De repente, se escuchan unos pasos acelerados detrás de él que vienen bajando la escalera a toda velocidad.

			Voltea y su mueca de alegría aparece. Es ella, la había extrañado durante todo el día, al fin podían estar juntos. Se incorpora, va a su encuentro. La toma en sus brazos y la alza en un abrazo que parece infinito.

			:—Te extrañé tanto mi amor. – Dice el hombre.

			:—Yo también papi. Te hice muchos dibujitos. ¿Vienes a verlos?

			:—Por supuesto hermosa, es lo que más quiero.

			Ella abre los ojos. ¿Qué había ocurrido? Porque ese recuerdo pasaba como una película ante ella, que movilización interna estaba teniendo.

			:—Érica, ¿te encuentras bien?

			:—Si Marcos, gracias.

			:—No me respondiste lo que te pregunte.

			:—Creo que ni siquiera yo se la respuesta.

			Lo miró a los ojos y sonrió.

		


		
			Capítulo 11

			:—Pablo, te traje hasta aquí para poder conversar tranquilos.

			El silencio era inmutable, parecía que se encontraban en otro sitio, que ese lugar no pertenecía al instituto. Se notaba que no mucha gente visitaba el tercer piso del colegio. Estaban en lo que parecía un antiguo despacho. El piso era de largos listones de madera entarugada, opacos y ásperos por la falta de mantenimiento. Las paredes tenían empapelado a rayas beige y bordó, de ella colgaban varios marcos dorados con títulos y menciones de la institución. En el centro del alto techo, pendía una imponente araña de ocho brazos decorada con caireles de cristal en forma de péndulos. Los únicos mobiliarios eran, una biblioteca repleta de libros elegantemente encuadernados en cuero verde y un escritorio, que era bastante amplio como para alojar una pequeña lámpara, un lapicero, un abre cartas y un simpático mapamundi del mundo antiguo. Detrás del escritorio se encontraba la cara de pocos amigos de Pietrabuena y enfrente de ella, al borde del pánico, Pablo.

			:—Mira Pablo, yo no soy ingenua, se los apodos por los cuales me llaman los alumnos a mi espalda, a mi no me interesa, no repercute en mi autoestima ni nada, simplemente los ignoro y hago caso omiso a ello, como si no supiera nada, pero como ya debes saber, no puedo hacer lo mismo frente a tu actitud de hoy.

			:—Profesora…

			:—Déjame terminar. Como te decía, lamentablemente no puedo pasar por alto esto, eso significaría no solo desautorizarme frente al curso, sino, frente a todo el cuerpo escolar. Quiero que sepas, que no tengo ningún tipo de problema contigo ni nada que se le parezca, es más, hasta me alegré cuando vi que al fin habías recapacitado y lograbas compenetrarte en la materia, yo sabía que podías superarte, no tenía ninguna duda.

			A esta altura, la profesora no solo había logrado hacerlo sentir como un patán, sino también llenarlo de remordimiento, culpa y pena.

			:—¿Puedo hablar, profesora?

			:—Si, adelante, te escucho.

			:—Mire, lo de hoy fue un accidente, estaba tan emocionado por la nota que, perdón por lo que voy a decir, pero los chicos la llaman así todo el tiempo y…bueno…lo dije sin pensar, pero le juro que yo no quería…

			No pudo seguir hablando, un nudo apretó fuerte su garganta y si continuaba iba a sollozar. La profesora notó la angustia del muchacho y trató de serenarlo.

			:—Tranquilo Pablo, tranquilo.

			Pudo ver que detrás de los gruesos marcos de los anteojos, los ojos de Estela se humedecían. Era la primera vez que la docente mostraba algún tipo de sentimiento, se podía apreciar un rastro de bondad en su rostro. Se levantó de la silla que ocupaba y caminó un poco por el despacho, se la notaba pensativa.

			:—Bueno, bueno, basta de sentimentalismos. Ya sabes cómo sigue esto, ¿no?

			Ese día cuando Pablo se retiró a su casa, lo hizo con dos sensaciones, alegría, porque había comprobado que Pietrabuena tenía un lado humano, y pánico, al pensar en la cara que pondría su padre cuando se enterara de los tres días de suspensión.

		


		
			Capítulo 12

			Click, click, click…

			Había estado jugueteando con la pluma automática por casi una hora, esos gloriosos sesenta minutos transcurrieron velozmente. Se había propuesto un juego para pasar el rato sin pensar, era muy simple, cada vez que el péndulo del cuenta horas sonara, él presionaría el botón de la pluma haciendo un eco al ruido del tiempo.

			—Tick, click, tick, click—…

			Era lo único que se escuchaba en la habitación. Se acercó a su sitio favorito del lugar, la ventana. Aquel era un hermoso día, el sol brillaba con plenitud, ni rastros de nubes, ni de esa odiosa niebla, sin embargo, cada vez hacía más frio y eso lo ponía nervioso. Sacudió la cabeza, como si de esa forma pudiera alejar los pensamientos que tanto lo atosigaban, decidió darle la espalda a su cuadro viviente.

			:—Café, necesito café.

			Pensó en voz alta mientras se dirigía a la máquina creadora de su elixir preferido. Al pasar junto a la mesa central, no pudo evitar mirar de reojo el teléfono, no había vuelto a probar el llamado desde el último intento fallido. Todavía se preguntaba cuál sería el mejor camino. ¿Seguir solo como hasta ahora o pedir ayuda? A veces era complicado llevar una vida solitaria, pero más complicado sería tener que remover cosas del pasado, explicar esas cosas que trataba de olvidar y, sobre todo, tener que dar explicaciones y quizás hasta pedir perdón, no sabía si sería capaz de arrepentirse y dar unas sinceras disculpas. No lo creía, jamás fue bueno para ese tipo de cosas, su orgullo siempre fue grande, demasiado grande, tanto que muchas veces lo cegaba.

			Desvió la mirada del artefacto comunicador y siguió su camino a la máquina de café. Abrió el cajón donde guardaban las preciadas cápsulas de la exquisita bebida y tomó una de ristretto, necesitaba un shock de energía. Mientras esperaba el proceso, metió la mano en su bolsillo, y para su desgracia, encontró su libreta. El número estaba allí, pero no hacía falta echarle un vistazo, se lo sabía perfectamente de memoria, desde el día que perdió el control y lo marcó, todas las noches, veía los números claramente al cerrar los ojos, la tinta azul, la perfecta caligrafía en cursiva…

			El sonido chirriante que anunciaba que su café estaba listo lo hizo volver a la realidad. Lo mejor sería tranquilizarse un poco.

		


		
			Capítulo 13

			:—Entonces, me dio la nota, que por cierto es un 10. Y yo ante la emoción, en vez de decirle profesora Pietrabuena, le dije profesora Espanto. Y es por eso que me suspendieron por tres días…

			Hacía dos horas que practicaba frente al espejo de su cuarto y aún no conseguía una postura ni un tono de voz que le resultara convincente para contarle la tragedia a su padre…

			Se miraba en el espejo y veía a un joven alto, delgado, de tez sumamente pálida, el cabello negro caía sobre su cara y entre los mechones despeinados se notaban dos grandes ojos amarillos colmados de pestañas.

			Se acercó aún más al espejo y comenzó a hacer poses tratando de que los músculos se marcaran, no había manera, ni rastros de ellos, «quizás debería ir al gimnasio» pensó y se reía solo ante la idea. De golpe, allí apareció, era su sonrisa, se reflejaba en el espejo y era cada vez más parecida a la de su padre. Al esbozar la mueca, se entreveían los dientes superiores y aparecían a los costados de la boca, alineados con las comisuras, esos graciosos hoyuelos. «Quizás debería practicar más mi faceta seductora, a mi padre le funcionaba de maravilla con las mujeres, siempre conseguía cosas, desde que me aceptasen en un colegio fuera del término de inscripciones, a que lo atiendan antes cuando esperaba en un consultorio médico. —«Y no me tengo que olvidar de los cupones de descuento y merchandising que le regalaban las cajeras del supermercado»— suspiró analizando las ventajas. La última vez que habían ido de compras, había dos cajas y ambas estaban libres, las señoritas se peleaban entre ellas para ver quien se hacía cargo de pasar los productos por la máquina registradora. Marcos tuvo que prometer que de ahora en más, sin importar la cantidad de gente que hubiese delante de él, se turnaría para que le cobraran la compra una vez cada una. Era una pérdida de tiempo, pero los cupones y los regalos valían la pena.

			Comenzó a imitar las caras que ponía su padre cuando se hacía el galán, ladeó su cabeza a un lado, pasó la mano por el cabello dejando que caiga poco a poco sobre su rostro y sonrió.

			:—Sólo te falta guiñar el ojo ¡Digno hijo mío!

			:—Papá, no te oí entrar…

			Enseguida se apartó del espejo, ¡qué situación más bochornosa!

			:—¡Jaja! no te avergüences. Yo también hacía esas cosas a tu edad, está bien, no te voy a cobrar derechos de autor por robarte mi gesto sexy. Pero ahora, me tienes que decir con quien planeas usarlo.

			:—Muy gracioso…

			Dijo irónicamente escapando del baño y subiendo a toda marcha las escaleras. Se encerró en el cuarto y cuando Marcos cruzó el umbral, le arrojó una almohada.

			:—¡Esto es la guerra!

			Gritó el hombre; y de repente, tomó el cover de la cama, y usándolo tal como si fuera una red, lo envolvió, inmovilizándolo.

			:—¡Al suelo!

			Anunció y lo echó al piso, se lanzó sobre él y una vez ahí le hizo un terrible ataque de cosquillas. El muchacho no podía parar de reírse a carcajadas, tanto que ya le dolía el abdomen.

			:—¡Tregua, tregua!

			Suplicó entre risas.

			:—Esta vez, te has salvado, la próxima, no lo sé ¿Qué haces tan temprano en casa?

			Preguntó saliendo de encima de su hijo y dejándole espacio para respirar.

			:—Bueno, de eso te quería hablar…

			Se desenroscó de la ropa de cama y la hizo a un lado, se puso de pie.

			:—Tuve un problema en el colegio, soy un tonto.

			:—¿Te peleaste con alguien?

			Dialogaron un largo rato sobre el tema, volvieron a hablar de Martín y como lo torturaba, de su poca vida social a falta de amigos, de todas las mudanzas y de la suspensión. Marcos se mostró muy comprensivo respecto a todo y le dijo que no se preocupara, que usara esos tres días para relajarse y descansar un poco de la escuela, además lo felicitó por la nota en matemáticas.

			Lo único que dejaba intranquilo a Pablo era que cuando quiso volver el tema de las pesadillas y los desmayos, su padre desvió la conversación y con un tono muy seco, casi parecido a una reprimenda, le dijo que olvidara todas esas cosas. Jamás había podido ocultarle nada, y aunque trataba de disimilar las cosas, su padre estaba preocupado, y él lo sabía.

		


		
			Capítulo 14

			:—Brrr…

			Cruzó la puerta de entrada de la casa, era terrible el frío que hacía fuera, estuvo caminando durante todo el día, recorriendo las librerías para ver si encontraba algo interesante que leer, a partir del día de mañana comenzaban a contar los días de suspensión, que se continuaban con el sábado y domingo, así que eran cinco días en total sin asistir al colegio, en algo tendría que ocupar el tiempo, ya le parecían interminables los días de fin de semana, así que esto sería aún peor.

			Tuvo que hacer fuerza para cerrar la puerta, el viento hacía mucha presión. Me dirigió al refrigerador, sentía que el estomago rugía. Marcos había dejado una nota pegada:

			«Tengo que terminar unas cosas en el laboratorio, voy a tardar un poco más, cuando llego pedimos una pizza».

			«Excelente. Amo la pizza» Pensó, pero ahora tenía que encontrar algo para calmar el apetito.

			:—Veamos que hay….

			Realmente no había mucho, una botella de leche, unos frascos de jalea, un par de frutas, nada interesante. Descartó la idea de seguir buscando ahí, quizás tendría mejor suerte en la alacena.

			:—¡Bingo!

			Exclamó, al encontrar una caja de su cereal favorito y aún estaba cerrada. Tenía adoración por esos cuadraditos de avena y miel, su fuese por él, los comería a toda hora. Abrió la caja, la bolsa plateada que se usa para conservarlos y zambulló la mano dentro, hasta que la llenó y colocó esa tosca cantidad en su boca, casi no podía cerrar las mandíbulas para masticar.

			Siguió triturando el cereal mientras subía las escaleras en dirección a la alcoba, dejó caer un par de cereales a su mi paso, pero decidió que estaba muy agotado como para recogerlos en ese momento, mas tarde, ayudado por una escoba, volvería por ellos.

			Como tenía ambas manos ocupadas, usó un pie para abrir la puerta. Miró la cama y me regocijó pensando en lo lindo que sería tomar una siesta.

			:—¿Por qué no?

			Dejó al costado de la cama la caja de crujiente comida y de un salto me tendió boca arria sobre el colchón, el ambiente estaba helado, sopló y vio como ese aire que lanzaba por la boca se transformaba en una diminuta nubecita condensada. Hacía frio, pero estaba tan cansado que le me importó, cerraría los ojos y dormiría un rato.

		


		
			Capítulo 15

			El sol se ocultaba en el horizonte, dejando estelas de tonos naranja que se mezclaban con el color de la noche formando una paleta en degradé, digna del mejor pintor.

			Apoyó su frente contra el vidrio, pero se vio obligado a retirarse enseguida por lo congelado que se encontraba. Aferró fuerte su taza de café y bebió.

			A medida que del sol solo iban quedando vestigios, la luna comenzaba a bañar con su luz los pastizales y del suelo emergían pequeñas lenguas oscilantes de una de las cosas que él más odiaba… la niebla.

			Ese mismo día, un par de horas antes, había decidido darse por vencido, todavía sentía el gusto amargo de la derrota en su garganta. Ni siquiera el delicioso elixir que le proveía su máquina de expreso se lo podía quitar.

			El peso de lo inevitable había caído sobre sus hombros con tal brusquedad que su cuerpo afligido no lo pudo soportar más. Ya era una decisión tomada.

			Dejó su tasa a medio terminar sobre la mesa, acercó una silla y se sentó. Extendió su mano, tomó el auricular del teléfono y llamó a ese número que hacía tanto no marcaba, pero que tenía grabado en su mente.

			Se escuchó el tono.

			Una, dos, tres veces sonó... no había nadie, colgaría e intentaría mañana tal vez.

			:—Hola. ¿Quién habla?

			De pronto alguien contestó del otro lado. No había dudas, era ella, ya no había marcha atrás, debía hacerse cargo de eso y por más que su interior se negara con todas las fuerzas existentes sobre la faz de la tierra, debía hablar.

			:—Soy yo.

			Respondió él. Hubo una gran pausa, silencio del otro lado.

			:—¿Qué, qué necesitas?

			La voz de la mujer titubeó.

			:—Llegó el momento, no lo puedo sostener más, debemos hablar.

			Le dijo él mientras sentía con se desgarraba su interior.

			:—De acuerdo, pero no por acá.

			Contestó la mujer, sabiendo que esa llamada avecinaba el inicio de algo apabullante.

			:—Toma nota…

			Ella escribió la dirección en un pequeño anotador, luego colgó el teléfono. Temblaba. Se dirigió al baño y enjuagó su cara con agua fría, tomó la toalla y se secó.

			¿Estaba lista para volver a ver a Marcos?

		


		
			Capítulo 16

			Se despertó súbitamente, sintió como si algo lo hubiera jalado del pie. Abrió los ojos, pero estaba oscuro, se había hecho de noche. Tenía la piel crispada, hacía muchísimo frio. Refregó sus ojos para ver si se despabilaba y lograba ver algo. El ambiente estaba denso, como congelado.

			Entre la penumbra pudo visualizar la ventana y para su sorpresa, había dejado levantado el vidrio unos dos centímetros, a través de los cuales pasaba una tenue luz de luna y unos suaves y lánguidos espirales de niebla.

			:—¡La lámpara!

			Acostado en la cama, extendió el brazo para ver si lograba alcanzar el interruptor de la lámpara que tenía sobre la mesita de noche. Tanteó, pero sus dedos sólo llegaban a tocar el borde de aquella. Hizo un segundo intento, esta vez corrió el cuerpo un poco más hacia el borde de la cama.

			¡Plaf!…. La lámpara cayó al piso.

			Pero había un pequeño detalle, él no la alcanzó siquiera a tocar.

			De pronto, algo tomó su brazo por la muñeca, estaba tratando de tirarlo de la cama. Con el otro brazo se sujetó con todas sus fuerzas mientras la cama comenzaba a sacudirse. No sabía cuánto más iba a poder resistir sin caer.

			:—¡Auxilio!

			Un grito ahogado se expandió por su garganta. Pero nadie contestó.

			:—¡Déjame! ¿Quién eres? ¡Auxilio!

			Gritó con más fuerzas, pero nadie iba a rescatarlo.

			:—Jajaja…

			Escuchó unas risas graves que parecían venir desde todo los puntos del cuarto. No distinguía quién o qué las emitía.

			Percibió pasos, eran de afuera del cuarto, alguien subía por las escaleras, era su última oportunidad. La cama temblaba cada vez más, y esa cosa que lo estaba sujetando comenzaba a hacerle daño.

			:—¡Auxilioooo!

			Suplicó con todas las fuerzas de los pulmones, con sus últimos restos de aire…

			:—Muy mala idea niño.

			Escuchó que le susurraban en el oído. Un olor fétido impregnaba su nariz. Sintió un gran dolor, primero fueron punzadas, pero luego advirtió que en realidad, algo penetraba su carne, le estaba propinando cortes con algo extremadamente filoso. Esos elementos cortantes se hundieron en su hombro y se extendieron por sobre el pecho, causando un dolor inaguantable y haciéndole sentir nauseas.

			Súbitamente, alguien encendió las luces. Giró la vista hacia la puerta, era su padre, lo miraba con cara de horror, estaba tan pálido. En la habitación estaban ellos dos, no había nadie más.

			Pablo se tocó la cabeza, estaba muy mareado. Logró ver como Marcos se acercaba corriendo a él, mientras iba perdiendo el sentido, le dijo algo, pero no lo oyó, se notaba que estaba preocupado. El muchacho consiguió armar una última oración.

			:—No estoy soñando…

			Contempló las lágrimas que caían de los ojos de su padre y detrás de él, el espejo. Alcanzó a ver la cama y el piso desbordados por un charco rojo que continuaba y trepaba por el margen inferior del espejo. Con precarias letras granates reposaban aquellas palabras:

			Está llegando…….

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			Al fin se despertaba. La lámpara de la mesa de luz había sido reemplazada por el velador de su padre. Estaba encendido, daba un tono anaranjado a la habitación, parecía un ambiente muy lúgubre. Las cajas rotuladas generaban sombras alargadas, parecían enormes edificios que se extendían por el piso de madera. Había ropa regada por todos lados como pequeños nidos de tela que llenaban el vacío y disfrazaban la falta de muebles.

			Estaba recostado, tenía la impresión de que todo le daba vueltas, era un mareo constante. El olor a alcohol etílico mezclado con yodo, le revolvía el estómago, la sensación de languidez de sus entrañas provocaba que éstas rugieran.

			:—Cereales.

			Recordó que subió con la caja de cereales al cuarto, necesitaba comer un poco. Había dejado el paquete al costado de la cama. Extendió el brazo para alcanzarla. Dolor.

			Se dio cuenta que tenía un vendaje. Iba desde la muñeca, subiendo por el brazo hasta el hombro y cubría su pectoral. Las vendas estaban decoradas por perfectas gotas de un intenso carmín.

			Quedó perplejo, no sabía que lo aterraba más, si las vendas empapadas de sangre o el hecho de saber que no estaba mintiendo, que nada había sido un sueño y que la teoría de su padre con respecto a que la mente le jugaba malas pasadas había sido refutada. Y lo que era peor aún, que su padre desde un principio sabía que todo eso era real.

			Colocó la otra mano en su hombro, quería probar cuanto le dolía y si aún tenía algo de sensibilidad.

			:—¡Ay, por Dios!

			Definitivamente dolía… y mucho. Todo el brazo carecía de movilidad bajo las infinitas vueltas de gasa. Se sentía fatal, pero tener el estómago vacío era aun más molesto.

			A duras penas logró sentarse en la cama para descubrir que el cereal estaba todo regado por el cuarto, mixturado entre charcos de tinta roja y yodo. No serviría para comerlo.

			Dirigió la vista hacia el espejo, las palabras escritas ya no estaban, solo quedaban rayones rojos, efecto de haber querido limpiar el desastre a las apuradas.

			Se incorporó, todavía la estabilidad no era óptima. Atravesó la puerta del cuarto y fue camino a las escaleras. Escuchó murmullos, esos murmullos se convertían en palabras y esas en oraciones. Venían de la planta baja. Una, era la voz de su padre, la otra, no la reconocía, pero era una voz de mujer.

			:—Marcos, debes decírselo.

			Era la mujer. Con un tono muy enfadado le hablaba a su padre.

			:—Sé que él tiene derecho a saberlo, pero yo sólo lo quiero cuidar.

			:—¿Y acaso lo estás cuidando? ¿Qué hubiera pasado si no llegabas a tiempo?

			:—Si, si, lo sé. Pero hasta ahora estuvo siempre a salvo, todo puede volver a ser como antes.

			:—No, no va a volver a ser como antes, no te engañes más y tampoco sigas engañándolo a él. Sabías que tarde o temprano esto iba a pasar, no había forma de impedir que él llegara a la edad, que a medida que se acercara su cumpleaños número dieciséis… esto era inevitable… Marcos… sé que te duele revivir esto, a mí también, pero es decisión de él lo que ocurra de aquí en más, déjalo elegir.

			Plaf……

			Acababa de fracasar en el intento de acercarse sigilosamente al borde de la escalera. Gracias al mareo había chocado contra la columna de yeso que sostenía un premio de Marcos. Aquella bola de mármol, entregada como galardón, rodó escaleras abajo dejando marcas por todo es suelo y aterrizando a los pies de su padre.

			:—Pablo. ¡¿Qué haces fuera de la cama?!

			Comenzó a bajar las escaleras, su padre fue a su encuentro y lo ayudó a continuar esa difícil tarea de descender.

			:—Tenía hambre…

			:—Pero hijo, me hubieras llamado.

			Ahora podía ver a la mujer, era casi tan alta como él, regordeta, cabello rojo hasta por los hombros, nariz redonda y dos grandes ojos azules. De su cuello cuelga una cadena, con un dije circular y corpóreo. No distinguía si era porque se sentía mal, porque estaba mareado o porque tenía demasiada hambre, pero podía jurar que dentro de esa esfera algo se movió.

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			Toda la situación era muy confusa. Estaba en medio de la sala de estar, con el torso cubierto solamente por un vendaje. A sus espaldas la escalera destruida por la bola de mármol de su padre, las tripas rugiendo famélicas, miró la hora, eran las tres de la mañana. Y para colmo, esa mujer enorme y completamente desconocida rompía en llanto y se abalanzaba sobre él, abrazándolo con toda su inmensa humanidad.

			:—¡Ay!

			Gritó del dolor al sentir que ese cuerpo lo envolvía presionándolo intensamente.

			:—¡Oh! Discúlpame querido. Cierto que estas maltrecho. ¡Qué descuido el mío! Es que hace tanto que no te veo. Pero mira que grande estás.

			Estaba muy intrigado al respecto, si todo era cierto, esa mujer lo conocía…

			:—¡Querido! ¿Es que acaso no te acuerdas de mí?

			:—Disculpe señora, pero no. No sé quién es.

			Le respondió incómodo por no recordar a la señora, que por lo visto, estaba ilusionada con que él la reconociera.

			:—¡Oh! ¿Ves? Todo es tu culpa. El niño ni siquiera me recuerda.

			Dijo con tono ofendido mientras le proveía un golpe a Marcos con su bolso de mano.

			:—Siempre tan escandalosa. Bueno, Pablo, hijo mío, te presento a Bernardette, tu tía.

			La sorpresa abatió su cuerpo. Pero su padre no tenía hermanos. ¿Era eso posible? ¿Sería hermana de su madre? No lo sabría decir. Marcos jamás le mostró fotos de Loreley, no guardaba ni una sola, siempre decía que si no la recordaba, le iba a doler menos su ausencia.

			Volvió a mirar a la mujer. Alta, corpulenta, con su roja cabellera, ¿habría sido así su madre? Tenía tantas preguntas sin responder. Quería saber tantas cosas que no le salían las palabras, se quedó callado mirándola, sin moverse. Luego de unos minutos, se dio cuenta de que si no decía nada, quedaría como un mal educado, y lo que menos quería en ese momento era que su tía se fuera sin dar explicaciones, sin saber nada. Tragó saliva.

			:—Hola Tía.

			Sólo salió eso y la cara comenzó a sonrojársele como usualmente le pasaba cuando estaba incómodo. Ella tomó su bolso, lo abrió y sacó de él un par de anteojos, se los colocó, se acercó al joven y lo inspeccionó de cerca. Al tenerla cerca, notó que tenía una gran cantidad de arrugas, pero sus facciones eran muy suaves y eso le daba un aspecto juvenil. Pudo observar también eso que le había llamado mucho la atención, su colgante. Lo sostenía una cadena plateada de eslabones muy pequeños y brillantes, diminutas argollitas agolpadas que formaban un cordel tan unido que era capaz de sostener el peso de la gran joya. La esfera no tenía más de seis centímetros de diámetro, intuía que era de cristal y según como le pegaba la luz, iba adquiriendo diferentes tonalidades, cual si fuese un trozo de arcoíris encerrado en esa bolita.

			Ese dije lo tenía completamente hipnotizado. Se tornó azulado y comenzaron a formarse dentro de él unos puntitos, estos a su vez se ensancharon y se hicieron gotitas, que parecían brincar en todas las direcciones.

			:—¡Se movió!

			Gritó sorprendido mientras con un dedo apuntaba al cuello de Bernardette.

			:—Jajaja, por supuesto querido. ¡Cómo no se va a mover! ¡Si está vivo! ¡Bha, por lo menos yo lo estoy!

			Los ojos se le abrieron de par en par, no solo hacía cinco minutos que se acababa de enterar que tenía una tía, sino que ésta portaba un extraño collar. Definitivamente, necesitaba comer algo. Sin decir una sola palabra, salió corriendo hacia la cocina. Marcos lo siguió.

			:—¿Pablo, te preparo algo?

			No pudo contestarle. ¿Qué podía decirle? Sólo reproches se le ocurrían. ¿Qué es lo que estaba pasando? ¿Por qué le ocultó la existencia de ella? ¿Por qué jamás hablaba de Loreley? Todo eso era horriblemente doloroso Prefirió no decir nada y dejarse caer en una silla.

			:—Un sándwich, quiero un sándwich.

			Le contestó en un tono muy seco. Su padre lo miró como si supiera que era lo que pensaba, sin palabra de por medio, abrió la heladera y comenzó a hacer lo que le había pedio su hijo.

			:—Come hijo, te hace falta. Termínalo y ve a acostarte.

			:—Pero…

			:—Tranquilo, la tía se va a quedar aquí.

			Le sonrió y devoró la comida. Al terminar, se dirigió al cuarto, pasó por el comedor para desearle buenas noches a la tía.

			:—Un gusto Bernardette.

			:—Me alegro tanto de volver a verte querido. Descansa, mañana habrá mucho de qué hablar.

			Subió las escaleras, se recostó, y se durmió casi al instante.

		


		
			Capítulo 17

			Por la mañana sintió que levitaba en su camino a la cocina, atraído por el exquisito aroma.

			:—Buen día dormilón. ¿Cómo amaneciste?

			La tía parecía danzar entre ollas y sartenes. Condimentaba esto, exprimía aquello, siempre moviéndose de un lado a otro. Era muy ágil a pesar de su voluptuoso tamaño. Marcos se aproximó.

			:—Buen día Pablo. Tenemos que cambiar ese vendaje.

			Eso era lo que temía. Durante la noche había despertado varias veces agitado. El dolor era continuo y de vez en cuando sentía punzadas que agravaban aún más su estado.

			Las gasas estaban húmedas a casusa de la sangre y en otros sectores, donde se había ya secado, tenía un aspecto negruzco a causa de la coagulación.

			:—Voy a tratar de ser lo más suave que pueda.

			Marcos comenzó a retirar lentamente las miles de vueltas de aquel parche. La muñeca estaba intacta en cuanto a lo óseo, por suerte podía moverla casi con total libertad, estaba un poco hinchada y tenía un brazalete de morados moretones alrededor de ella, pero ambos se aliviaron al ver que cada hueso estaba en su lugar.

			Un caso muy diferente fue el del hombro. Las heridas comenzaban en la parte superior de su escápula derecha, cruzaban por sobre encima del hombro y se prolongaban en una línea oblicua hasta pasar la clavícula y terminar reposando en el esternón. Eran cuatro perfectas líneas que separaban la carne, los cortes, aunque delgados, eran profundos. El ardor que tuvo el muchacho cuando el alcohol entró en contacto con su cuerpo hizo que se le cayeran un par de lágrimas. Apretó fuerte los dientes y trató de respirar lo más hondo que le fuera posible.

			:—Entenderás que no podemos ir a un hospital. Imagínate la cara del doctor cuando diga que un rebelde te atacó.

			:—¿Un rebelde?

			:—Si, aunque antes de eso te tengo que explicar varias cosas. No te preocupes, no pienso dejarte así, de un momento a otro va a llegar un doctor de los nuestros para verte.

			:—¿De los nuestros?

			No entendía nada. «Rebeldes, doctores de los nuestros» ¿a qué se refería su padre? Lo azotaban las preguntas y, a su vez, era como una tormenta de información que se precipitaba sobre él y no podía hacer nada, sólo sentarse y esperar a que alguien le prestara un paraguas, es decir, que alguien se dignara a explicarle todo aquello.

		


		
			Capítulo 18

			Why do birds suddenly appear…

			Escuchó sonar la antigua canción que reproducía el timbre de la casa. Varias veces discutieron con el ingeniero el hecho de cambiar la melodía, pensaron que algo tan romántico y nostálgico no quedaba bien como carta de presentación cuando alguien llamaba a la puerta de una casa de hombres. Un simple «ring» sería lo más apropiado, pero entre idas y venidas jamás lo hicieron, para colmo, no era algo que requiriera mucho esfuerzo, tan sólo presionar el botón de ok entre el listado de opciones que ofrecía el dispositivo. Pablo sospechaba que en el fondo y aunque no se lo quisiera admitir, a su padre le gusta aquel tema.

			La puerta se abrió…

			Un diminuto hombrecito pasó a la sala de estar. Le llamaban mucho la atención sus enormes ojos que parecían a punto de escapar de sus cuencas. Su maletín médico era pequeño pero, junto al pequeño profesional, era como una valija.

			:—Buenos días señor Rogers, muchas gracias por haber venido.

			Marcos le agradeció al hombre dándole un apretón de manos y haciendo un ademán invitándolo a continuar hacia donde el joven descansaba.

			:—Rogers, él es mi hijo Pablo, anoche sufrió un ataque de los rebeldes, serías tan amable de inspeccionar sus heridas.

			:—Déjame ver jovencito. ¿Cuál es tu elemento?

			Preguntó el especialista acomodándose junto a Pablo.

			:—¿Elemento…? Disculpe pero… no lo comprendo.

			:—Cof, Cof…

			Marcos fingió una falsa tos, claramente para acallar el discurso del médico luego de su cara de sorpresa.

			:—Emmm… he decidido que mi hijo no tenga elemento, prefiero mantenerlo apartado de todo aquello.

			:—De modo que él no hizo la iniciación y estoy trabajando en su matriz original… Comprendo, comprendo. Pero el hecho de no haber sido designado puede ser la razón de que los rebeldes le hayan atacado, y más con este clima que favorece su materialización.

			:—Si, si, lo sé, pero es una decisión tomada.

			El padre contestó con una gran rudeza, el hecho de que cuestionaran su autoridad no le hizo mucha gracia. El señor Rogers sacó de su maletín un par de gafas y comenzó a inspeccionar al paciente.

			:—La muñeca presenta una leve inflamación con algunos hematomas, pero su movilidad es correcta, con un poco de hielo y dejándola quieta va a mejorar. Veamos que hay debajo de todo el vendaje superior.

			El doctor desenroscaba las vueltas de gasa y Pablo sufría. La sangre se había coagulado junto a las tiras y cada vez que el médico despegaba una, un gran ardor lo invadía.

			:—¡Santos péndulos! ¡Si que se han ensañado contigo jovencito! Por suerte los primeros auxilios que te aplicaron no permitieron una infección en la zona, si estuviéramos en casa, con un sellado bastaría, pero aquí debo tratarte como a un normal, limpiaré las heridas y uniré ambos lados de tu carne con pequeñas grapas, esto va a doler, pero lamentablemente es la única solución.

			:—De acuerdo.

			Coincidió el paciente tratando de parecer valiente.

			:—Marcos ¿puedo ofrecerle un elixir al chico? Para que no quede con cicatrices en su matriz, así no tendrá que dar explicaciones ante los normales.

			:—Si Rogers, es una buena idea, te lo agradezco mucho.

			El hombrecito abrió de par en par el bolso que transportaba, tenía una infinidad de cosas ahí adentro. Tomó una caja negra y la abrió, ésta contenía pequeños frasquitos del tamaño de un dedal, cada uno relleno con líquidos de diferentes colores y diminutas etiquetas. El doctor tomaba uno a la vez y leía su inscripción.

			:—Para troncos con espinas, llamas con puntas chamuscadas, burbujas en los dedos, vientos resfriados… ¡aquí está!

			Sostenía en su mano un frasquito con un líquido dorado que brillaba como si tuviese una lamparita dentro. Le pasó el pequeño contenedor al enfermo.

			:—Tómalo sin respirar, hará que la cicatriz sólo sea visible en tu elemento. De todas formas, hasta que sane perfectamente, se podrá ver en tu matriz. Una vez que tu cuerpo esté curado, va a parecer como si jamás hubiera pasado nada.

			Sin pensarlo dos veces, abrió esa miniatura, respiró profundo y tragó todo aquel espeso contenido. No entendía ninguna de las cosas que le explicaba el señor Rogers, pero de momento, si su padre confiaba en él, Pablo optaría por hacer lo mismo.

		


		
			Capítulo 19

			238, 239, 240... ¿Ese ya lo había contado?

			Antes de retirarse del hogar, Rogers, les había advertido de los efectos secundarios que tendría el «disimulador ante normales» mareos, nauseas, hipo; y lo que estaba sufriendo el muchacho en ese momento: brillitis. Ante los ojos tenía miles de puntos luminiscentes que emanaban diferentes colores, deambulaban de un lado hacia el otro como jugando a la mancha y cada vez que chocaban entre sí, producían un estallido que daba como resultado otro punto de luz diferente. Todos participaban, pero de a poco, vio que había ciertas reglas en el juego, al principio de la brillitis, eran todos de colores primarios; rojo, azul y amarillo chocaban entre ellos, pero nunca con los de igual color y formaban así los secundarios, naranja, violeta y verde; luego al colisionar estos entre sí, el resplandor que emanaban era blanco, y cuando dos blancos se estrellaban, desaparecían…

			:—¿Ya están chocando entre los blancos?

			:—¿Tú también los ves tía?

			:—Jajaja, no, ¡cómo crees! Jajaja. Yo también he tomado el «disimulador ante normales» y recuerdo muy pero muy bien la brillitis, por eso, al ver tu cara, me di cuenta que tu también lo experimentabas. Pero quédate tranquilo, cuando se extinga el último punto de luz, habrá terminado. Sólo dura un par de horas.

			:—Tía, ¿qué es un normal? ¿Qué es eso de mi elemento?

			:—No me corresponde a mí explicártelo, Marcos fue a trabajar, cuando regrese me dijo que los tres íbamos a tener una charla intensa. No lo juzgues, él hizo lo que pudo, si jamás te contó nada fue porque creía que de esa forma te estaba protegiendo. Trata de no ser muy duro con él, ¿Si?

			:—Ajam…

			¿Qué sería lo que su padre ocultaba tanto? ¿Acaso no confiaba en él como para ser sincero? Estaba intrigado y un poco resentido por todo ese tema, no le gustaba todo ese embrollo, todavía no sabía si estaba despierto o todo era un sueño.

			Había cosas demasiado irreales como para ser ciertas, por lo único que sabía que no dormía, era por el dolor de la cicatriz. El tratamiento fue escabroso, Marcos y el doctor se habían puesto guantes de látex de cirugía. Rogers desinfectó el área del omóplato, hombro y pecho. Marcos sostenía las heridas de tal forma que la carne quedara sellada lado con lado, dejando solo cuatro líneas rojas que recorrían el cuerpo de Pablo. Se le aplicó una inyección que dejo levemente dormida la zona afectada en cuestión de minutos. Luego vino lo peor, las grapas. El especialista portaba una máquina colocadora que era como un tubo flexible con un gatillo, apoyaba la punta contra la piel a unir y accionaba el dispositivo que lanzaba un ganchito metálico tal si fuere una abrochadora de escritorio. El proceso duró un largo rato y a pesar de estar anestesiado, la sensación de las grapas impactando sobre la carne había sido muy desagradable. Al terminar y verse en el espejo fue aún peor, tenía cuatro hileras de ganchos recorriéndolo, lo único que esperaba era que aquel tónico que había ingerido diera resultado, pero tendría que esperar, Rogers dijo que el efecto solo funcionaba cuando el cuerpo se sintiera sanado, mientras tanto, tendría que ocultar todas las marcas.

			Por suerte, los últimos dos puntos de luz habían colisionado, la brillitis llegaba a su fin…

		


		
			Capítulo 20

			:—¡Oh yhea! ¡Oh yhea! Oh…

			Era una gran estrella de rock, todos bailaban al ritmo de su banda en estado frenético. Su cuerpo danzaba como una serpiente siendo encantada por un diestro flautista, realizaba los más extravagantes y dificultosos pasos de baile. La multitud estaba enardecida, era una locura.

			:—¡Oh yhea! ¡Oh yhea! Oh…

			Con cada estrofa el público lanzaba gritos desenfrenados, pedían a coro ¡bis! Las mujeres lloraban de la emoción sosteniendo cartelones decorados con su nombre. El personal de seguridad tenía que contener a la masa desesperada por subir a compartir un momento con su estrella favorita. El escenario estaba regado de obsequios, flores, carteles, osos de felpa, cartas y hasta alguna prenda. Era un éxito total.

			Tum tututum, tutu…

			El solo de batería interpretado por el mismo cantautor, demostrando no sólo sus habilidades vocales, sino también como percusionista. Se movía de un lado al otro, golpeaba con velocidad el redoblante, se estiraba ágilmente y hacía tintinear los platillos, sacudía su cabeza al ritmo de los sonidos.

			:—¡Bravo! ¡Bravo!

			A sus espaldas alguien adulaba su actuación, eso era malo, muy malo.

			Cayó de golpe a la realidad, de fondo se escuchaba la radio, la locutora del programa hacía hincapié anunciando que aquella era la canción éxito del momento. El falso intérprete había sido pescado in-fraganti. Al estar de espaldas a la entrada del recinto y con la música a todo volumen, no oyó como se abría la puerta y ahora se encontraba en un cuadro patético, sosteniendo dos biromes que usaba como palillos para golpearlas sobre la mesada cual si fuera una batería. No quería darse vuelta. ¿Cuánto hacia que su único espectador observaba? ¿Había visto toda su fantasía musical?

			:—¿Así que jugando a la estrella de rock? ¿Qué pasó con la imagen de responsabilidad y seriedad a la que estoy acostumbrado? Jajaja…

			Sí, definitivamente se trataba de él, así que respiró profundo y giró para darle la cara al espectador.

			:—Buenos días Marcos.

			:—Buenos días….perdón, ¿usas tu nombre real o ahora que llegaste a la fama tengo que llamarte de otra forma?

			Se lo había buscado, el ingeniero tenía un humor muy sarcástico y ese era el precio por querer distenderse un poco y no tomar los suficientes recaudos, o por lo menos, por no haber cerrado la puerta con cerrojo.

			:—No, no tengo ningún nombre artístico.

			:—De acuerdo, entonces, ¡buenos días Érica!

			La asistente se acomodó un poco el cabello revuelto por la euforia del momento, asentó su delantal de trabajo y escondió las biromes que usaba como instrumento en sus bolsillos.

			:—Disculpa que llegué sin avisar, Pablo está delicado de salud y voy a ausentarme por unos días, así que quiero ver los últimos avances y quedarme tranquilo de que ya todo está en marcha.

			:—Justamente finalicé el informe, ya coordinamos fecha con el arquitecto, los planos fueron aprobados y la semana que viene comenzamos con la obra.

			:—Fantástico, entonces puedo dejarte a cargo, prometo llamar todos los días para tener un seguimiento del proceso, pero se me hace muy complicado venir hasta aquí.

			:—¿Dejarme a cargo? Wow, es una gran responsabilidad.

			:—Si, pero confío plenamente en ti.

			El ingeniero le colocó su mano en el hombro, estaba tan cerca que alcanzaba a oler su perfume. Sentimientos cruzados la invadieron. Estar al frente del proyecto por unos días era una experiencia increíble, algo con lo cual había soñado siempre, pero por otro lado, su corazón se acongojaba al saber que por un tiempo no vería al dueño de su corazón y eso la devastaba.

			:—Ah, también quería consultarte algo, ya que yo no voy a poder estar cerca de los papeles, si no te es mucha molestia, me gustaría que día de por medio nos juntemos en un café que queda en frente de mi casa y revisemos juntos los detalles. 

			Felicidad de punta a punta en su interior, quería saltar de la alegría. Si bien no era una cita, sería la primera vez que ella y Marcos se verían fuera del trabajo, despojados de los ojos ajenos y de esos feos delantales de laboratorio. Sin pensarlo dos veces respondió.

			:—¡Por supuesto!

			Él sonrió. ¿Habría sido muy obvia? ¿Tendría que haber fingido que meditaba un poco más la respuesta? Un calor subió por todo su cuerpo hasta estallar en sus mejillas con un tono rojo intenso, pero Marcos le guiñó un ojo, y ese toque de complicidad la dejó un poquito más tranquila.

		


		
			Capítulo 21

			:—Tenemos que hablar.

			Dijo Marcos en un tono seco y esas palabras quedaron suspendidas en la atmósfera de intrigas y dudas en la cual estaba sumergido Pablo desde ya hacía unos días. Luego, prosiguió.

			:—Como ya habrás notado, tengo que contarte un par de cosas que he venido omitiendo por un tiempo.

			Por un tiempo, ¿no te referirás a toda la vida? Tenía ganas de gritarle en la cara, pero la recientemente aparecida de la tía pidió calma y aunque no la conociera mucho, presintió que las cosas iban a ser más sencillas si contenía el volcán de furia que crecía continuamente en su interior.

			:—Nuestra familia pertenece a un largo linaje de elementales…

			Marcos paró su discurso y se sujeto la cabeza con ambas manos, como si quisiera estrujarla para que salieran sus ideas, por un largo rato, estuvo en silencio. Miró a Bernardette y ella encogió los hombros desorientada al igual que el muchacho por la actitud del padre.

			:—No puedo, no puedo, no sé ni por donde comenzar.

			Él caminaba por todo el living balbuceando esa frase, iba y venía, sus pasos eran cortos y veloces, típicos de su estado de ansiedad y nerviosismo.

			:—Disculpa que me entrometa Marcos, pero el niño está esperando que le desenmarañes alguna de las extrañas situaciones, pobrecillo, está todo herido… quizás prefieras que yo le explique un poco como es el tema, tu hace años que no atraviesas uno de los portales… ¿Aún conservas el libro?

			El ingeniero lanzó una mirada penetrante a la mujer, ésta notó que su lengua se había soltado más de la cuenta y pareció que su enorme cuerpo se hundía en el asiento, como queriendo demostrar lo acongojada que se encontraba por su tropiezo.

			:—Mmmm, quizás…

			Él hizo una mueca de resignación, pasó una mano por su espesa cabellera, resopló un par de veces y continuó con su ligera caminata hacia ninguna parte.

			Ciertamente la tía y Pablo estuvieron mirando la escena por un largo rato. El padre iba y venía como queriendo hacer un surco en el suelo y perderse en él, de a momentos se detenía, hacía ademanes como si intentara expulsar palabras, pero nada salía, entonces, retomaba su actitud anterior.

			:—¡Santos péndulos Marcos! ¡Puedes ya calmarte!

			La mujer se levantó velozmente y tomó al padre por los hombros sacudiéndolo repetidas veces como si fuera un tapete. El cabello de Marcos levitaba en el aire como los juncos con el viento en las orillas del río. La reacción sorpresiva de la tía no le otorgó paz al hombre, a diferencia de lo que ella esperaba, le había dado tal susto que su mandíbula colgaba como lo hacen las bocas de los casca nueces y sus ojos parecían tan abiertos como los de un búho en la noche. Él era una marioneta ante la enormidad de Bernardette, sus extremidades laxas pendían de su cuerpo, mientras ella le propinaba ese efusivo vaivén. La mujer, ya furiosa al ver que todo ese teatro no hacía efecto lo soltó y, refunfuñando entre dientes, volvió a sentarse cruzando los brazos en señal de desacuerdo.

			:—Cof, Cof…

			El hombre fingió una tos. Registró su cuerpo como si quisiera asegurarse que el zamarreo no hubiera dañado ninguna parte y acomodándose el cuello de la camisa mira a Pablo con un aire de vergüenza.

			:—Creo que tu tía tiene razón, lo mejor va a ser que te dé el libro, por favor acompáñenme.

			Siguieron al padre peldaño tras peldaño de la escalera en dirección a su cuarto, al llegar, con un gesto, les ofreció su cama para sentarse y fue hacia el placar donde comenzó a hurgar. Las prendas volaban por los aires acompañadas de millones de hojas de apuntes, toallas y recuerdos de sus anteriores hogares. La gran cantidad de artículos que el padre sacaba, iba acumulándose en una pila sobre el umbral del armario, su altura era tal que casi tapaba más de la mitad de la salida.

			:—¡Aquí está!

			Se vio la cabeza del ingeniero asomándose por sobre la montaña. Empujaba las cosas para abrirse paso y trata de saltar por sobre encima de un grupo de apuntes, con tanta mala suerte que su pie se engancha con unas toallas abolladas y cayó de rodillas. En los segundos que tardó en aterrizar contra el suelo, de su mano se desprendió un objeto que venía sosteniendo y que fue a parar directamente al regazo de Pablo. Era un colgante, del estilo del de Bernardette, pero con algunas diferencias. La cadena de la cual pendía era exactamente igual, plateada y con pequeñísimos eslabones. Pero la disimilitud ocurría al mirar en el interior de aquella bolita de cristal. Allí no había gotitas líquidas como en el de su tía, tan sólo un puntito amarillo suspendido en el centro. ¡Qué desilusión! Esperaba encontrarse con otro extraño espectáculo.

			:—Jaja, espera y verás dulzura. Marcos tiene que estar en contacto con él, sin su propietario, entra en letargo.

			Dijo la mujer refiriéndose al collar. El padre se puso de pie, se acercó a él. Tomó los dos extremos de la cadena pasándolos alrededor de su cuello y prendiéndolos sobre su nuca, dejando reposar el dije entre sus dos clavículas.

		


		
			Capítulo 22

			:—Un té negro por favor.

			Le hizo el pedido al mozo sin siquiera tocar la carta y ver si había alguna otra cosa que le apeteciera mas. Siempre tenía la tendencia a ordenar las opciones más simples y comunes que ya le eran familiares. Jamás tomaba un riesgo, todos sus actos eran sobre pasos altamente firmes y seguros, tanto era así que aunque se moría de ganas por probar una leche caliente y espumosa, con una enorme barra de chocolate negro y amargo, que se hundiera lentamente en ella y se derritiera formando un brebaje exquisito, había ordenado un té, simple, básico, por que el té, a pesar de variar de marca, nunca difería mucho su sabor, pero el chocolate era un riesgo… ¿y si no era el que quería? ¿Y si una sola barra no le alcanzaba para la cantidad de leche que le trajera el camarero? Eran muchas dudas y prefería no ponerse en la situación incómoda de preguntar las especificaciones de cómo preparaban aquella bebida.

			Se levantó de la mesa y dirigió su rumbo al revistero amurado en la columna central del café. Inspeccionó uno a uno los tres bolsilleros con la esperanza de encontrar algo potable para su vista. Revistas de cotilleos con fotos de la gente famosa pescada in-fraganti. Caras desprovistas de arreglo con inmensas gafas de sol cubriéndolas, dejando a la intemperie frentes y barbillas solamente. Estrellas de rock anunciando sus últimos hits musicales, desfilando de la mano de modelos famosas. Divorcios, casamientos, separaciones, reencuentros, nacimientos. La gente del espectáculo parecía hacer cualquier cosa para no ser fotografiada en esos momentos cotidianos, se tapaban con las manos, abrigos y se ocultaban detrás de una muralla de guardaespaldas, mientras los paparazzi se agolpaban a su alrededor y hacían cualquier cosa por conseguir «la última noticia». Definitivamente no había nada que le tentara lo suficiente como para leerlo, tomó una revista cualquiera, total todas hablaban de lo mismo. Dio media vuelta y volvió sobre sus pasos a su asiento.

			El hombre que le servía llegó a la mesa, en su redonda bandeja plateada, había tan solo una taza de porcelana blanca decorada con pequeñas florecitas azules sobre un plato haciendo juego. Simplemente agua hirviendo donde flotaba un saquito de fieltro que despedía una estela de color marrón producto de su contenido de hojas machucadas más químicos y conservantes adheridos por los fabricantes. El mozo no le había traído azúcar, pero le dio vergüenza pedirle, así que bebería su aburrida infusión amarga.

			Pasaba las hojas de la revista sin leerlas, solo con ver las fotos sabía que lo que el redactor había escrito con tanto esmero, no le era de su interés. Hacía rato que esperaba y su pie que no dejaba de sacudirse delataba su nervosismo e impaciencia. Miró la tv que colgaba de un soporte metálico y bajo la imagen de los reporteros en traje y corbata, descansaban los números que indicaban la hora local 19:17.

			:—Son solo diecisiete minutos de demora, respira hondo, debe estar atrasado.

			Se dijo en vos alta, esperando que de esa forma la idea se fijara más fácil en su mente.

			:—¿Entretenida con la lectura?

			Imposible evitarlo, parecía estar destinada a ser captada en situaciones molestas y bochornosas. Tal y como pensaba, ahí estaba él con su sonrisa de siempre, acompañada por los hoyuelos.

			:—Hola Marcos, ¿vas a pedir algo para beber?

			Dijo mientras cerraba abruptamente la revista tratando de ocultar que se trataba de una de esas publicaciones repletas de chismes y fanfarrias.

			:—No, no te preocupes, al entrar intercepte al mozo y le pedí una taza tamaño enorme de leche caliente con tres barras de chocolate amargo.

		


		
			Capítulo 23

			Colgantes de cristal de bolita….

			Esas palabras fueron las últimas dentro de una variedad amplia de combinaciones que tipió en el buscador de internet. Pulsó el botón «enter» pero las respuestas no correspondían a ninguna de sus dudas. Listas interminables de joyerías o cristalerías se sucedían, pero aunque se tomó el trabajo de entrar a miles de páginas, parecía que nadie estaba al tanto de la existencia de aquellos extraños dijes.

			Hizo una pausa para volver al momento en el cual el collar tomó contacto con el cuerpo de su padre, repasar cada detalle podría ser una clave para saber donde continuar la búsqueda. Su padre había enganchado la cadena alrededor de su cuello, dejando caer el cristal sobre su pecho. Al tener contacto directo con la piel de Marcos, aquel pequeño puntito amarillo que flotaba en medio de la esfera transparente se encendió, dando origen a una diminuta lucecilla que titilaba. Con cada tintineo su brillo aumentaba y de ella comenzó a salir un pequeño filamento verde que cuando tuvo un dedo de altitud, paró su crecimiento. De la delgada extensión que a esta altura ya era un brote, nació una nerviación, luego otra y otra más, hasta conformar un diminuto arbusto. El tallo se había hecho tronco, las hojas se mezclaban con capullos que estallaban en blancas flores que se desprendían en las ráfagas internas del dije. Brotaba, vivía, se marchitaba y las fases se repetían una y otra vez, el árbol volvía a ser punto para darle un nuevo inicio al ciclo. ¿Cómo expresar todo eso en un puñado de palabras para escribirlo en el buscador? Intentó mezclar las cualidades más representativas «collar planta», «dije con árbol vivo», «germinación en esfera». Era injusto. Luego de tal demostración que lo había dejado tan pasmado, su padre miró la hora y salió apresurado diciendo que había quedado con un colega para verse en un café y supervisar la continuidad del proyecto para el que trabajaba en ese momento. Su tía no emitió opinión al respecto e hizo oídos sordos al caudal de interrogantes que acongojaban al adolecente. Por suerte ahora él estaba en la biblioteca del colegio, sumido en la búsqueda de la verdad, aquel lugar era reconfortante, lejos de los ruidos y molestias que generalmente eran propias de la institución. «Un mundo aparte», pensó, y ahí se dio cuenta de que quizás era lógico que no encontrara información sobre los extraños acontecimientos, era difícil de hallar algo que no quería ser hallado, pero él estaba dispuesto a todo.

			Borró el historial de navegación, ya tenía un perfil muy extraño en el colegio y no quería seguir dando muestras de que los que pensaran así no estaban errados. Cerró la sesión de la computadora y le avisó a la joven que se encargaba de los ordenadores que él se retiraba. Era una suerte que estuviera esa persona ahí, puesto que si el encargado de la biblioteca tuviera que ocuparse de la parte de sistemas sería un caos. Rió ante la idea de imaginarse al viejo Woodstone frente a una máquina, rascando su brillante y calva cabeza, tratando de ver como encender ese «aparato de la perdición», tal y como le gustaba llamarlo. El nombre que le adjudicó fue por ver como los demás alumnos pasaban horas y horas frente al monitor sin darse cuenta de cómo fluía el tiempo, ensimismados en juegos online de táctica o de guerra.

			:—¿Usted también señor Windsmith?

			Escuchó una voz a su espalda, era el bibliotecario.

			:—No desperdicie su mente en aprender violencia bélica, pasan tantas horas practicando como masacrar a alguien y tan pocas dedicados a enriquecer su mente, una pena, una pena….

			:—Señor Woodstone, sólo pasé a revisar mi correo, ya me retiraba.

			El anciano lo miraba con cara de desconfianza mientras acomodaba sus pantalones ajustándolos más a la cintura.

			:—De acuerdo, ¡pero que no se te haga un hábito, una vez que entras allí, te sumes en un mundo irreal y eso no es sano para los jovencitos!

			Reforzó su frase apuntándolo con el dedo en tono de reprimenda, tomó a Mary Hand que estaba apoyada contra la pared y le dio con ella unos toquecitos en la cabeza.

			:—Todavía no suena a hueco, jeje.

			El señor Woodstone se alejó lentamente y cuando llegó a la mitad del corredor, se dio vuelta y le dijo al joven.

			:—¿Sabes? Una vez hace muchos años tuve a una alumna hambrienta de conocimientos, tú me recuerdas mucho a ella…

			Hizo una pausa, se rascó la cabeza y prosiguió.

			:—Loreley… Sí, así se llamaba. Loreley Désert. Hay un cuadro de ella colgado en el corredor del tercer piso… Es una pena que lo alumnos no puedan subir, creo que lo encontrarías… interesante.

			Se volteó y continuó alejándose lentamente. Pablo jamás había hecho la relación, jamás cuestionó nada, siempre aceptó lo mucho o lo poco que le contaba su padre, pero ahora eso no le bastaba, sabía que pronto tendría que prepararse y que cuanta más información tuviera mejor sería, ya que su vida podría depender de ello.

		


		
			Capítulo 24

			378, 379, 380…

			Parado en frente de la puerta de entrada, había jurado contar hasta tres y entrar en casa, la cuenta se había extendido unos trescientos setenta y siente número más de lo que había pensado.

			¿Qué sería lo que haría? ¿Entraría a la casa como si nada hubiera pasado? ¿O en cambio gritaría a los cuatro vientos su versión? Fuera cual fuera la forma, tenía que cruzar el umbral. Sólo una puerta lo separaba, y era hora de mostrar lo que estaba dispuesto a hacer por saber.

			Metió su mano en el bolsillo, sacó su manojo de llaves e introdujo en la cerradura la correcta. Giró el picaporte. Al fin en casa.

			:—¡Querido! ¿Dónde te habías metido? ¡Me tenías preocupada!

			La tía lo recibía con su cara de angustia decorada con un velo de dramatismo característico de ella.

			:—Pero, pero… ¿qué son esas fachas?

			Su desesperación por recibir al adolecente no le permitió ver a primeras el estado en el que éste se encontraba. Estaba todo embarrado, con los pantalones desgarrados en las rodillas en las cuales se veían raspones. Los cabellos revueltos y decorados con hojas. Pero a pesar de todo, su semblante era increíble, tenía una sonrisa de oreja a oreja.

			: ¿Qué sostienes bajo tu brazo?

			Dijo la mujer al notar un bulto envuelto en algo de tela, también toda percudida al igual que el joven.

			:—¿Papá donde está? ¿Regresó?

			:—No, aún no, pero no creo que demore mucho más. Ven, siéntate, te voy a traer algo para merendar.

			Unos minutos más tarde apareció con una enorme bandeja cargada con comida, tanta como para alimentar a una docena de personas. Galletas con chispas de chocolate, budín con frutas secas, muffins, cereales, huevos revueltos, una tetera de la cual colgaban las etiquetas de las bolsitas de té ceylan, tazas y jugo de arándanos.

			:—Ufff, discúlpame, yo también voy a comer algo, la angustia me abre el apetito.

			Le dijo sentándose en el sillón junto a él. Mientras le servía un poco de bebida, lo observaba por el rabillo del ojo.

			:—¿Estás seguro de que quieres esto?

			:—¿Perdón? ¿Qué dices tía? No alcancé a oírte.

			Pablo rememoraba su hazaña abstrayéndose completamente como para haber escuchado a la mujer, lo cual le dio un poco de timidez, era la primera vez que no escuchaba a un adulto por encontrarse pensando en sí mismo.

			:—Te pregunté si estás seguro de que quieres esto. Realmente no sabes nada, pero noto que… como decirlo… te pones insistente con el tema.

			:—Solo quiero tener la opción de elegir, que es algo que nunca tuve hasta ahora.

			Dijo en un tono un tanto rudo y mordió un gran bocado de budín.

			:—Disculpa, no quería….

			:—No tía, discúlpame tú, estoy muy cansado y no tienes la culpa de nada de esto.

			Abrazó fuerte a la mujer. Quería que su padre llegara de una vez, estaba cansado de esperar, pero no fue sino hasta largas horas de la noche cuando escuchó el tintineo de las llaves en la puerta de calle. Pero para ese entonces ya estaba demasiado cansado, el sofá era tan cómodo que por más que intentó, su cuerpo no reaccionó, sus ojos se abrieron a media asta para volver a caer como dos pesadas cortinas de hierro y, sin quererlo, se sumergió en un profundo sueño.

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			:—¿Desde cuándo me esperaba?

			:—Llegó a la tarde así como lo ves, hecho un desparpajo Quién sabe donde se estuvo inmiscuyendo.

			:—¿Averiguaste lo que te pedí?

			:—Si, ni bien lo consideres necesario hago el llamado.

			Escuchaba las voces de sus familiares, oía la conversación, pero estaba agotado, quería estar completamente despierto para poder hacerle frente a todo.

			:—Mmm… ¿qué es eso que tiene ahí?

			:—No lo sé Marcos, desde ayer que tiene ese trapo mugroso. Es más, cuando le pregunté de qué se trataba, ni me respondió.

			:—De acuerdo, ayúdame a sacarlo sin despertarlo, quiero saber de qué se trata.

			:—¡Ni lo sueñes!

			Pablo se levantó de un salto aferrándose como un león a su bulto de tela.

			:—Bueno, bueno, tranquilo, yo solo quería saber de qué se trataba.

			:—OK, si tú lo pides….

			El joven comenzó a desenvolver la tela, desarmando lentamente el ovillo protector. Al quedar al descubierto el misterio que escondía, Marcos quedó estupefacto.

			:—¿De dónde lo sacaste?

			:—No te lo puedo decir, pero me encantaría que me expliques, porque nosotros tenemos un cuadro que pintó mamá en casa y nunca me lo dijiste…

			:—Bernardette, has el llamado, ya es hora, no podemos detener más esto. Le juré a tu madre que no te dejaría entrar, pero prefiero que lo hagas con mi ayuda y no que te mates en el intento. Loreley, perdón por esto.

			Dicho esto, la mujer se retiró de la habitación con destino a la cocina, sujetando en su mano el teléfono inalámbrico. El ingeniero tomó el cuadro que sostenía su hijo y lo colocó junto a la vieja pintura que los había acompañado durante años en todas sus mudanzas, de casa en casa. Ambas imágenes coincidían perfectamente, formando parte de un mismo paisaje.

			:—Falta uno. Tu tía se encargará de eso. Ahora siéntate, me vas a contar como lograste sacar el cuadro del tercer piso del colegio, jajaja.

			Pablo comenzó el relato, contó como el bibliotecario le había dicho del parecido con su madre y que ella había sido la artista creadora de las obras. También relató todo lo que tuvo que esperar escondido dentro de un casillero a que las largas escaleras estuvieran vacías para poder acceder al tercer piso. Dijo con valentía que una vez que sostuvo el cuadro en sus manos, tuvo que arrancar una de las cortinas para poder ocultarlo y que en ese preciso momento escuchó pasos subiendo por las escalinatas hacia donde se encontraba él, y que fue por eso que abrió la ventana del final del corredor y por la banquina se movió hasta que logró llegar a un árbol con las ramas lo suficientemente altas y gruesas como para poder descender trepando una altura de tres pisos. Aunque su agilidad fue muy buena, en el último tramo, faltando unos muy pocos metros para llegar a tierra firme, su pie resbaló y cayó al piso raspándose las rodillas con todas las ramas que había en su camino hasta colisionar con el suelo.

			:—Y eso fue todo.

			:—¡Mi hijo es un vándalo juvenil! Jajaajaj. Pequeño rufián.

			Por alguna extraña razón en lugar de propinarle una esperada reprimenda, su padre gozaba de un exceso de buen humor, vitoreando cada uno de sus pasos y celebrando su valentía al haber robado aquel preciado cuadro.

		


		
			Capítulo 25

			589,590,591…

			La gran pizarra verde estaba llena de símbolos, fórmulas y diminutas anotaciones que flotaban entre paréntesis. Sus hojas estaban en blanco y sus pensamientos habían viajado demasiado lejos como para prestarle atención a una clase de matemáticas.

			Desde que se había reintegrado a clases sentía que su cuerpo actuaba automatizado, que ya no era una parte de él, las horas que pasaba en el colegio no existían o eran vagas imágenes en un tiempo irreal. ¿Cómo enfocarse en números y demás cosas cuando había todo un mundo desconocido para él? Ansiaba hasta los límites humanamente posibles encontrar las respuestas.

			:—Sé que no tengo derecho a pedirte nada, estoy en falta contigo, pero por favor, se paciente hijo, tu tía ya hizo lo necesario, pronto llegará la llave que abre la puerta y entonces podrás cruzar ese umbral…

			Eso fue lo último que su padre le dijo sobre el tema, luego continuó su vida como si nada de eso hubiera pasado, guardó el colgante y su tía se fue de casa sin despedirse, se esfumó dejando detrás una breve nota pegada en el refrigerador:

			Querido Pablo:

			Me fui muy temprano, me dio pena despertarte. Hubo un motivo de urgencia que requería que yo esté presente.

			Te quiere, tu tía Bernardette.

			Él despegó el mensaje y fue a mostrárselo a Marcos, pero éste hizo caso omiso a los reclamos del adolecente.

			:—Te repito lo mismo de antes Pablo, paciencia, ya falta poco, cualquier cosa que te diga en este momento no te va a servir, tienes que aprender a bajar las ansias.

		


		
			Capítulo 26

			592, 593, 594……

			Contar, siempre contar, era lo único que realmente lo relajaba, seguramente conseguía esa calma porque era algo que fluía con naturalidad.

			La profesora pasó junto a él, miró su escritorio, sus hojas completamente en blanco. Apoyó una mano en el hombro del joven e hizo una mueca de decepción. Pablo recordó la charla en el tercer piso de la institución y sacó voluntad suficiente como para tomar un bolígrafo y comenzar a copiar el tumulto de cosas que la docente había escrito en el gran recuadro verde. Al ver eso, Pietrabuena esbozó una leve sonrisa y continuó su caminata entre los demás pupitres del alumnado. A su paso iba haciendo correcciones, contestando preguntas y repitiendo procedimientos.

			Pablo no dejó ni un momento de percibir esa curiosidad abrumadora, él jamás se había sentido a gusto en ningún lado, siempre era el raro, saltando de ciudad en ciudad, de escuela en escuela, sin amigos, solitario y de repente, saber algo más sobre su madre, encontrar a Bernardette, eran cosas que lo hacían sentirse tan a gusto que no quería que nada ni nadie lo alejara de esa sensación. Era como si una represa cerrada durante años de pronto abriera una compuerta, pero una muy pequeña y toda el agua acumulada a través de las estaciones se alborotara por salir, así se sentía, después de tantos años de quietud, de no saber, alguien había abierto la puerta de la intriga y ahora eran todos sus interrogantes los que se agolpaban por salir, por conseguir respuestas.

			Dejó el bolígrafo a un lado y contempló las notas y apuntes, había resuelto todos los ejercicios matemáticos por inercia, sin darse cuenta. La profesora pasó junto a él recogiendo las hojas del examen y le hizo un guiño cómplice. En voz muy baja susurró:

			:—Se los resultados de memoria.

			A los veinte minutos Pietrabuena comenzó su discurso felicitando a los que se habían esforzado logrando los objetivos y recomendándole a los que no habían aprobado que estudien más, que demuestren sus capacidades, que faltaba poco para que terminara el año y que era una pena malgastar sus vacaciones entre libros de estudios mientras los que habían aprobado podrían gozar de tiempo para juntarse con amigos y familia y divertirse.

			:—Voy a citar un ejemplo para todos los que creen que su causa está perdida. El señor Windsmith, quien venía en una caída casi incontrolable, pero obtuvo un diez en su último examen y esta vez logró la misma calificación, esto nos demuestra que si uno quiere, puede mejorar su rendimiento. ¡Felicitaciones señor Windsmith!

			La docente comenzó a aplaudir alentando a que toda la clase la siguiese, Pablo quería que la tierra lo tragara, en especial cuando al mirar de reojo, se encontró con la gran sonrisa burlona de Martín.

		


		
			Capítulo 27

			Al fin estaba soleado, hacía mucho que las nubes cubrían el cielo, pero ese era un hermoso día y no podía estar mejor.

			—¡Como extraño a Bernardette, sobre todo a su comida! ¡Ya me había acostumbrado a comer comida casera, menos mal que no la dejé tirar los imanes que cubren casi toda la parte superior del refrigerador, sino, papá y yo estaríamos perdido!— Pensó Pablo.

			¿A dónde se habría ido? Le hubiera gustado poder despedirse y preguntarle cuándo iba a regresar. ¿Habría tenido alguna discusión con su padre y por eso se habría ido tan repentinamente? No lo creía, de haber sido así habría escuchado los gritos, la tía seguramente hubiera desplegado sus dotes melodramáticas y no solo él se hubiera enterado de la pelea, sino todo el vecindario.

			Lo único que sabía, era que su desaparición era muy extraña, eso de dejar una nota tan breve, no le parecía que fuera del estilo de ella. Quizás tuvo que irse porque, como su papá siempre decía, «no sabía mantener la boca cerrada» y, «todavía no era el momento preciso para que Pablo supiera lo que le ocultaban.

			Durante la hora de computación siguió buscando cosas relacionadas a los colgantes, pero como era de esperarse, no tuvo éxito. Quizás ahora que iba hacia la biblioteca, pudiera conversar un poco con el señor Woodstone.

			:—¿Escuchaste del robo en el tercer piso?

			Le dijo una estudiante a otra.

			:—Dicen que alguien entró a la institución y robó un cuadro que había pintado una ex alumna y que también arrancaron una cortina.

			:—¿Habrá sido una pintora famosa? Digo, porque es mucha molestia entrar aquí sólo para robar un viejo lienzo…

			No alcanzó a oír como terminaba la conversación y le daba mucha vergüenza preguntar de donde había salido el rumor, no quería parecer un fisgón. Pero según esa charla, ya se habían percatado de la ausencia de la pintura de Loreley. Esperaba que no investigaran. ¿Y si llamaban a la policía? ¡Sus huellas debían estar por todo el lugar! Tal vez pudiera decir que estaban ahí las marcas de sus manos porque fue a hablar a esa oficina con Pietrabuena. Estaba seguro de que nadie lo había visto caer desde el árbol, pero ahora de repente lo estaba dudando.

			:—¡Que expresión más extraña…! ¿La duda se apoderó de usted señor Windsmith?

			El bibliotecario estaba parado frente a él, lo miraba fijamente como tratando de analizarlo. Desde donde estaba ubicado, podía ver su brillosa calva en toda su extensión, ¿cómo hacía para que casi pudiera reflejarse en su cuero cabelludo? ¿Acaso le sacaría lustre? Contuvo la risa que le causaba la idea de imaginarse al viejo frente al espejo de un baño, pasándose el ungüento que se le pasa a los zapatos y luego frotando enérgicamente su cabeza con una franela para sacarle brillo.

			Sin darse cuenta, había caminado todo el trayecto hasta la biblioteca, últimamente hacía todo por inercia y eso definitivamente no era normal.

			:—Disculpe…

			Se había entretenido tanto con sus pensamientos acerca de cómo era el tratamiento que le daba a su lustrosa calva, que ya ni recordaba que era lo que le había dicho. El señor, resopló y volvió a repetir.

			:—Como ya le había comentado… ¡Que expresión más extraña…! ¿La duda se apoderó de usted señor Windsmith? ¿Ya se enteró del rumor que recorre los pasillos de esta institución? Dicen que alguien estuvo husmeando en el tercer piso….y que robó un cuadro….

			:—Y… ¿usted…?

			Le preguntó recordando el momento en el cual él le había comentado sobre la pintura. Pablo estaba seguro que el señor Woodstone sabía que él la había robado. ¡Y ahora lo delataría y lo expulsarían del colegio!

			:—¿Yo? Yo nada… sólo le comentaba. Espero que el ladrón haya sido cauteloso, supongo que no querrá que lo atrapen…por lo menos tomó la precaución de arrancar una cortina para envolver el cuadro y que nadie se diera cuenta de que lo tenía, es más, por lo que sé, no hay testigos de la fuga del ladrón, nadie sabe cómo entró y nadie sabe cómo es que hizo para escapar. Yo supongo que debe haber subido por las escaleras y debe haber salido por la ventana del fondo del corredor del tercer piso, ya que cuando la profesora Pietrabuena me llamó para mostrarle el espacio vacío que dejó la desaparición del cuadro, vi la ventana abierta. Al parecer nadie se había percatado de ello y cuando la señorita fue a buscar a otros docentes para mostrarles lo mismo que a mí, cerré ese vestigio de prueba. Luego, cuando me retiré del trabajo, fui a la base del árbol que coincide justamente con la abertura y… ¿Sabe de qué me di cuenta?

			:—No…no sé.

			Le respondió el muchacho temblando, a esas alturas era una obviedad que él sabía todo, pero sin embargo aún no estaba seguro si lo iba a delatar o no.

			:—Me di cuenta que el ratero había bajado por el árbol, tal como yo pensaba, porque se había formado un hueco entre las hojas caídas y había una o dos huellas embarradas, de todas maneras, acomodé las hojas para tapar ese sospechoso orificio y con la ayuda de un par de pañuelos descartables borré las huellas.

			Dicho esto, Woodstone miró a Pablo y le guiñó un ojo. El muchacho sonrió de forma complaciente, era un alivio que el bibliotecario se hubiera tomado la molestia de cubrir su rastro.

			:—¡Gracias! Entonces… ¿No va a decir nada?

			:—¡Jaja! No, quédese tranquilo. Eso sí, esto tiene un precio, hoy realmente necesito ayuda para acomodar los libros, la biblioteca se vuelve un caos cuando una horda de alumnos desesperados por sus bajas calificaciones viene en busca de libros que los salven.

			:—Oh, sí ¡por supuesto!

			Era lo mínimo que podía hacer por la gran ayuda que le había prestado. Pasó casi dos horas acomodando los libros de matemáticas, se notaba que era una materia complicada para la mayoría.

			Su mente se enfocaba en una cosa, ¿cómo había hecho su examen sin siquiera darse cuenta de ello?

			:—Por suerte ya acomodó los textos de matemática, todos se desesperan cuando está por terminar el ciclo lectivo… es todo por hoy, muchas gracias por su colaboración señor Windsmith.

			:—No ha sido nada, ya sabe, cuando precise algo, me avisa.

			:—Vaya tranquilo, por suerte ahora contamos no sólo con la ayuda de Mary Hand, sino con Peter Park…

			Dijo el hombre dándole unos golpecitos al grandioso invento de Pablo para subir los libros a los estantes.

			:—Muchas gracias a usted señor Woodstone, hoy hizo algo muy importante para mí.

			Era de tarde cuando Pablo terminó de ayudar al bibliotecario, mientras apilaba los libros para luego colocarlos en sus respectivos lugares, tuvo que controlar las ganas de hacerle preguntas al anciano. ¿Por qué lo había ayudado? ¿Qué era lo que sabía él sobre el cuadro? ¿Por qué su madre habría sido su estudiante favorita? Más de una vez abrió la boca como para decir algo, pero a los pocos segundos reflexionaba y pensaba que era poco prudente hacerlo, no podía atosigarlo con interrogantes y menos después del gran favor que le había hecho al ocultar su culpabilidad.

			Lo bueno era que ya estaba de regreso en su hogar y aunque faltaba poco para la puesta del sol, el día seguía siendo espectacular, ideal para caminar. El joven estaba tan distraído que no notó que alguien lo seguía de cerca, no fue sino hasta que sintió que alguien le apoyaba una mano en el hombro que cayó en la cuenta de lo que estaba por suceder.

			:—¿Así que ahora eres bueno en matemáticas Granjero?

			Al escuchar ese apodo no había dudas de quien se trataba. Su pesadilla escolar, Martín.

			:—Fue… fue… fue suerte…

			:—Fue… fue… fue suerte... ¡jajaja! ¿A quién has sobornado tonto?

			Dijo el matón imitando el tartamudeo nervioso del joven.

			:—Ya te dije, fue suerte.

			:—Oh! ¿Ahora me vas a mentir? ¿Crees que no me di cuenta? Lo vi todo… Vi que tenías la hoja en blanco y que luego de que la profesora espanto pasara junto a ti, completaste el examen en un segundo…te pasó las respuestas, ¿no es cierto?

			¡Pablo no podía creerlo, recién acababa de salir del asunto del cuadro y ahora lo habían pescado en esto! Y nada más y nada menos que el chico que más lo odiaba en el mundo. Fue entonces cuando tuvo una idea, le pareció tremenda y obviamente no le agradaba, pero era la única forma de evitar contestar ese tipo de preguntas.

			:—Lo que haga con mis exámenes, es asunto mío, no tengo que darte explicaciones a ti ni a nadie, ahora apártate que tengo ganas de llegar a mi hogar y ya me hiciste perder demasiado tiempo con tus boberías.

			La cara de Martín cambió rotundamente, una expresión de ira lo invadió, nunca nadie lo había enfrentado de ese modo.

			:—Esto te va a salir muy caro granjero…

			El brabucón tomó a su víctima por el cuello de la remera, de esa forma estaba tan acorralado que casi era imposible que se zafara sin antes ahorcarse con su propia ropa. Dobló el brazo hacia atrás y tomando impulso, su puño cerrado hizo una trayectoria de arco para aterrizar en la cara de Pablo.

			:—¡Jajaja! ¿Te gustó? ¡Tengo más para ti!

			Decía Martín con su risa irónica mientras veía como las primeras gotas de sangre fluían por la nariz del otro. Cuando estaba retomando la posición para propinarle un nuevo golpe, la víctima logró escapar. Pablo se sacudió frenéticamente, rompiendo en el tironeo su remera, pero… ¿qué era una prenda comparada con el bienestar de su cara?

			:—¿Pero qué rayos es eso que tienes ahí? ¿Acaso tu padre te golpea también? ¡Jajaja!

			Con toda la euforia de la pelea, el chico Windsmith se había olvidado de que su cicatriz aún no sanaba y que para que no fuera visible tendría que curarse del todo. Esas marcas lineales y paralelas habían quedado al descubierto cuando el otro joven, jalándolo, le rompió las vestiduras. Sin pensarlo dos veces se dio a la fuga, corrió tan rápido como pudo, sin mirar hacia atrás hasta que llegó a la puerta de su casa y entró apresuradamente. Salvo por que Martín había visto las marcas, su plan había salido a la perfección. Al provocar la furia del joven y lograr que éste lo golpee, había obtenido un seguro de silencio, es decir, si el otro decía que lo había visto en clase resolviendo mágicamente los ejercicios matemáticos, él bien podría decir que había sido él quien le dio la paliza. Ahora descansaría y buscaría algo de hielo para su rostro. Estaba muy orgulloso de ser más inteligente que aquella bestia.

		


		
			Capítulo 28

			:—De acuerdo, entonces todo salió como lo esperábamos.

			:—¿Le has dicho algo?

			Preguntó la voz del otro lado del teléfono.

			:—No, aún no, pero no lo quiero poner más nervioso.

			:—Llegaré justo la tarde de la primera luna llena del mes. Hasta entonces.

			Sólo quedó sonando el tono del teléfono, tenía que hablar rápido, era mejor así, si los rebeldes llegaban a saber algo, todo estaría arruinado.

			Extrañaba mucho el delicioso néctar que le proveían aquellas diminutas cápsulas, fue una sensación increíble cuando sus labios estuvieron en contacto con el espumoso café. También le hacía falta aquel rectángulo de vidrio por donde los rayos de sol entraban de par en par.

			:—Marcos, la obra avanza de maravillas, hoy por la tarde podemos pasar a verla.

			Érica sonreía desde la entrada de la oficina, había sido una gran idea dejarla a cargo esos días, la confianza que estaba adquiriendo en ella misma se comenzaba a exteriorizar en su lenguaje corporal. De pronto el ingeniero sin quererlo siquiera, se puso a pensar en lo bella que era aquella criatura, su tez tostada por el sol de la obra se enmarcaba en un cabello moreno que le llegaba a media espalda sujetado en una cola de caballo. Sus ojos avellana eran tan perfectos que se podría perder en su mirada, y sus labios decorados con un maquillaje satinado lo provocaban, le pedían que se acercara.

			:—Marcos, ¿estás ahí? ¿O estás en otro planeta? Porque si es así, te mando un cohete espacial con una carta repitiéndote todo lo que te dije, ¡jajaja!

			Sí, definitivamente había hecho un giro de ciento ochenta grados con respecto a su apocada personalidad, pensó el hombre.

			:—Toma nota.

			Le dijo en tono de pocos amigos. Ella pensó que quizás se le había ido un poco la mano con el chiste, después de todo, él seguía siendo su jefe, así que sin emitir sonido tomó su apuntador y se preparó a escribir lo que le fuera dictado.

			:—La dirección es nebulosa verde, del sector siete, entre el meteorito y la roca espacial.

			Ambos rieron. Ella se acercó y puso su mano sobre el hombro de él, alzó su cuerpo en puntitas de pie y le dio un dulce beso en la mejilla, luego giró sobre sí misma, tomando la dirección de la salida de la oficina. Cuando estaba por cruzar la puerta, el ingeniero la llamó.

			:—Érica, aguarda…

			Ella se detuvo, Marcos la tomó del brazo y la jaló tiernamente dejándola frente a frente con él. Sus miradas se cruzaron y por un instante no existió la oficina, solamente ellos dos. El observaba su boca, le parecía tan perfecta, y el aroma a chicle de tuti-fruti invadía el ambiente. Finalmente se tentó, sujetó su mejilla acariciando el suave rostro de la mujer e inclinándose levemente, acercó sus labios a los de ella y la besó.

		


		
			Capítulo 29

			—¡Perfecto!

			Pensó Pablo mientras sacaba del freezer un paquete de verdura congelada. La colocó sobre su rostro para hacerla coincidir con el golpe que le habían dado hacía un rato. Caminó a través de la cocina y el comedor, cada tanto se topaba con un obstáculo y lo colisionaba de lleno, quizás hubiera sido mejor esperar hasta llegar al sillón para ponerse la compresa de vegetales sobre uno de sus ojos. Se tumbó en el sofá de tres cuerpos y con su media visión observó el techo recordando las lucecitas de la brillitis y preguntándose cuanto faltaría para que aquel tónico luminiscente que había tomado hiciera efecto. Ya casi no quedaban sectores de las cicatrices abiertos, pronto no habría vestigios de lo que pasó aquella noche, pero eso no era lo que le interesaba, poco le importaba tener o no tener marcas, lo que él quería ver y sentir, era cómo eso iría a pasar, ¿se borrarían de repente como por arte de magia? ¿Se esfumarían poco a poco? ¿O acaso él las vería pero el resto del mundo no? Eran tan grandes sus ansias…

			Se quedó dormido y pronto se vio sumergido en el mundo de los sueños. Pablo se veía a sí mismo caminando, luego había frente a sus pies una enorme escalera. Comenzó a subirla, pero eso le demandaba mucho esfuerzo. Subía, subía, pero nunca llegaba a la cima, y cuando creía haber llegado, el piso que parecía firme, se rajaba bajo sus zapatos y luego comenzaba a agrietarse, él forzaba su cuerpo para escapar de ese lugar, pero tenía los pies pegados a la superficie. El suelo se partía y él caía por un oscuro pozo que parecía no tener fin.

			:—¡Pablo, Pablo!

			Voces lejanas parecían llamarlo, pero él estaba en descenso libre.

			:—¡Pablo, Pablo!

			Entonces el joven despertó. Abrió el ojo que estaba desprovisto del parche congelado. Ante él estaba su padre y unos metros más atrás, Érica.

			:—Me quedé dormido.

			Dijo el chico corriendo de su ojo la bolsa plástica que contenía las verduras ya descongeladas. El hielo se había derretido completamente y al transformarse en agua había impregnado toda su cara, su camiseta e incluso un fino hilo en forma de gotera se escurría del sillón al piso.

			:—Eso no es lo que me preocupa, sino eso que tienes en tu rostro.

			Exclamó marcos señalando el golpe que comenzaba a ponerse morado rodeando su cavidad ocular.

			:—Ah… ¡esto! Bueno, tuve la mala suerte de cruzarme con Martín a la salida de clases.

			:—Ya mismo estoy llamando al colegio, ¡ese chico es un peligro para todos los estudiantes! ¡Ya me van a oír!

			:—¡No!

			:—¿Cómo que no? Pero hijo, ¡mira cómo te ha dejado la cara!

			Pablo notó que su padre comenzaba a ponerse nervioso, pero estaba Érica presente y él no podía explicarle como había sido la situación, como él había, en cierta forma, «comprado su silencio».

			:—Pa, sé que esto no es lo más conveniente y créeme, a mi me duele más que a ti… Pero, por ahora, necesito que me dejes manejarlo. Confía en mí, yo puedo.

			Le hizo una seña apuntando a la mujer que estaba ahí con ellos, de manera muy disimulada, casi oculta.

			:—De acuerdo. Pero si llego a verte de nuevo con un golpe en la cara, voy a interceder, te lo advierto desde ahora. Más tarde vamos a tener una extensa charla sobre todo esto. Ahora ve y límpiate la cara que la señorita Wattson nos acompañará a cenar.

			Pablo se retiró hacia el toilette con la ilusión de que un poco de agua y jabón lograrían mejorar el aspecto de aquel moretón. Mientras se encaminaba volteó para ver a los otros dos y descubrió un juego de miradas cómplices. Sonrió, después de todo, ver a su padre en una especie de enamoramiento adolecente era algo que le causaba ternura, rompía con su esquema de Don Juan. Aunque siempre solía juguetear de palabras con las mujeres, jamás lo había visto en pareja, y ahora que lo pensaba mejor, Pablo se dio cuenta de que su padre nunca había tenido una cita, o por lo menos no que él recordara, al fin de cuentas, no eran muy distintos.

			Frente al espejo, el joven enjuagaba su rostro, el morado que cubría el contorno de su ojo era intenso, no habría forma de disimular eso al día siguiente en el colegio. Tenía que planear una coartada para evitar levantar sospechas. Entonces, mirando su reflejo y en voz alta, comenzó a practicar un par de posibilidades.

			:—Ah… te refieres a este magulloncito, no es nada, me lo hice en la práctica de fútbol.

			No era una buena idea… todos sabían que él era un desastre en los deportes, nadie creería que formaba parte de un equipo de forma extracurricular.

			:—¿Mi ojo? Ah, sí, me caí en la calle, me tropecé.

			Era una excusa bastante trillada, parecía el testimonio de una víctima de violencia familiar y no permitiría dar pie a habladurías sobre su padre.

			:—Estaba tratando de alcanzar un libro de la biblioteca de mi casa, estaba en el estante más alto y al tomarlo se me resbaló de las manos y cayó al suelo junto con uno de los premios de mi padre que colisionó en mi cara.

			¡Genial! Era una excusa digna de un perdedor sin vida social, cuadraba de maravillas con su perfil patético, y sobre todo, era creíble. En la escuela no había persona que no supiera que él ayudaba al señor Woodstone a mantener el orden de la biblioteca, así que reconocerían su pasión por la literatura. Con respecto al trofeo de su padre, era de público conocimiento que era mundialmente galardonado. En cuanto a lo torpe, de eso, ciertamente nadie dudaría.

		


		
			Capítulo 30

			Camino al colegio, Pablo repasaba su historia una y otra vez, para que cuando tuviera que decirla sonara realmente auténtica. No poseía dotes de actor y mucho menos de mentiroso, así que ensayar el discurso hasta decirlo exactamente igual varias veces, era la única solución.

			Al llegar a la entrada, divisó a un par de metros de él la gigante figura de su agresor. Estaba de espaldas, pero por esas casualidades de la vida, justo cuando pasó junto a él, volteó su pesado cuerpo y sus miradas se cruzaron, pero rápidamente ambos desviaron sus ojos para otro sitio, como queriendo disimular, o mejor dicho, ocultar lo sucedido el día anterior.

			El joven estaba contento porque, a pesar de tener la cara hinchada y un moretón que le causaba una tremenda molestia, sabía que no tendría que soportar las bromas de Martín por un tiempo, o por lo menos hasta que las marcar de su faz se disiparan y nadie pudiera sospechar del gorila.

			Se deslizaba tranquilamente por los pasillos de la institución, esquivando alumnos que corrían en todas direcciones a sus salones antes de que tocara el timbre. A su paso podía sentir las miradas y oír los cotilleos acerca del golpe que decoraba su rostro.

			:—¿Qué le habrá pasado?

			Le preguntaba una chica a su amiga, mientras la otra estaba muy distraída mandando mensajes con su celular. A la tercera vez que le preguntó, la joven alzó la vista y hablando muy bajito le respondió.

			:—Es obvio, ¡alguien estaba cansado de su rostro de perdedor y decidió hacer algo!

			Luego de ese comentario irónico y malvado, ambas rieron y Pablo notó que la que sostenía el celular le tomaba una fotografía, seguramente para subirla a la red y que el resto de sus amigas pudieran burlarse de él.

			Escuchó varios chismeríos del estilo antes de poder meterse a los empujones en el aula. Finalmente no sabía si era peor sentir a Martín con su mirada intimidante o tener a todos los alumnos hablando y presuponiendo cosas a cerca de él.

			Cuando el profesor de historia le preguntó sobre su magullón, se puso tan nervioso que tartamudeó, su historia sonaba tan penosa y patética que todos sus compañeros se rieron de él y hasta el profesor tuvo que aguantarse las ganas de largar una carcajada.

			Al fin de cuentas, así era él, un perdedor, un joven patético, un lelo sin amigos, pero era mejor pasar por eso a que Martín lo desenmascarara ante todos. Eso justificaba ese bochorno.

		


		
			Capítulo 31

			:—Pablo, es hora de que despiertes.

			:—Es sábadoooooo.

			Se enroscó de nuevo en las sábanas, por más que su padre intentara, no lograría sacarlo de su cómoda cama. Había esperado toda la semana para poder dormir hasta por lo menos el mediodía.

			:—Está bien, yo ya acomodé la casa, pero después no digas que no te avisé, no quiero reclamos. ¡Hoy llega tu tía!

			Saltó de la cama en ese instante. ¡Bernardette! ¡Cuantas ganas tenía de verla! ¿Le explicaría por qué se fue? ¡Más le valía que tuviera una muy buena razón para haberlo abandonado de esa forma!

			:—¿Bajas? ¡Te preparé el desayuno!

			Todo parecía demasiado perfecto, dentro de poco volvería a tener a su querida tía en casa, pero lo que le resultaba más extraño, era que su padre hubiera hecho el desayuno.

			Igualmente todas sus ilusiones se desvanecieron al llegar a la cocina y encontrar sobre la mesa el botellón de tres litros de leche, un bowl y tres cajas de cereal. Él ni siquiera se había acordado de agarrar una cuchara para Pablo, y menos que menos una servilleta. Fue al cajón de los cubiertos, tomó el utensilio y se sentó a deliberar qué cereal escogería. ¿Copos de maíz azucarados? ¿Bolitas de chocolate? ¿Cuadrados de avena? Obviamente, hizo lo que cualquier ser humano habría hecho, mezcló los tres cereales y vertió sobre ellos una lluvia de leche y varias cucharadas de miel, mientras que su padre sólo tomaba una taza de café negro. Tenía un aspecto muy calmo, lo cual le generaba algo de desconfianza, solía ponerse tan impaciente como el mismo Pablo, pero esa vez en cambio, su mirada le transmitía paz.

			Lavó los trastos que utilizaron durante el desayuno, porque quería que cuando llegara su tía no se pusiera a lavar. Calculó que por lo mismo fue que su padre limpió y ordenó la casa, era increíble lo diferente que se veía todo cuando no había ropa colgando de las sillas o cuando el sillón lucía sus almohadones regordetes, cosa que no solía sucedes ya que siempre estaba colmado de cosas. Todo estaba donde debería estar, ahí fue donde cayó en la cuenta que aún no se había duchado, y realmente apestaba. Le dio vergüenza no haber advertido antes su propia pestilencia. Subió corriendo las escaleras, tomó una muda de ropa limpia, colocó la sucia en el cesto designado para eso y se encerró en el baño. Abrió la canilla y el agua comenzó a correr— Mientras esperaba que alcanzara su temperatura, se acercó al espejo. Su torso estaba cruzado por aquellas marcas, pero sólo quedaban algunas zonas con pequeñas costras, el resto ya había cerrado completamente, dejando tras de sí una fina línea con algo de relieve. Pronto, sólo eso quedaría. Su rostro llevaba aún el golpe que le había dado Martín, solo que ya no estaba morado profundo casi negruzco, sino que había adquirido una tonalidad rosada intensa y en algunos lados ya se veía volver la coloración natural de su cara.

			—Parecía un guerrero—, pensó. Se acercó aún más al espejo, su reflejo comenzaba a distorsionarse a causa del vapor que salía de la ducha. Por más que intentara poner cara de peligroso, de malvado, de sádico, o hasta de lunático, no podía disimularlo. Sus ojos amarillos se entreveían entre los mechones de cabellos alborotados, reflejaban como era en verdad. —¡Soy un blando!— Se dijo.

			Why do birds suddenly appear…?

			¡El timbre de entrada! ¡Ya estaba allí! ¡Cómo podía haberse distraído tanto! Bernardete ya estaba en casa y él haciendo morisquetas frente al espejo…

			Se metió en la ducha, corrió la cortina y comenzó a bañarse tan rápido como podía. Cerró el agua, se puso algo de desodorante y sin siquiera peinarse, se enroscó la toalla alrededor de la cintura y descalzo como estaba, bajó a ver a aquella mujer, que era su único pariente además de su padre.

			:—¡Tía! ¡Tía!

			Gritaba mientras corría por el pasillo.

			:—¡Tía! ¡Tía!

			La llamaba mientras bajaba las escaleras.

			:—¡Tía! ¡Tía!

			Decía a viva voz al pasar por el comedor.

			:—¡Tía! ¡Tía!

			Y por fin la vio, su redondo rostro portando una enorme sonrisa le esperaba en la puerta de la cocina. Estaba parada con los brazos abiertos y hacia allí se dirigió Pablo, o por lo menos, esa era su intención, hasta que vio movimientos a sus espaldas. Una pequeña criatura se escurrió por detrás de ella hasta quedar cara a cara con Pablo.

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			Estaba sorprendido, atónito, sin reacción, parado unos metros antes de llegar a la cocina. De su cuerpo aún caían pequeñas gotas de su reciente ducha y su cabello era una maraña mojada.

			Bernardette pasó su brazo por el hombro de la criatura y sin cambiar un segundo su sonrisa característica dijo:

			:—Pablo… te presento a Gwendoline: tu prima.

			Si antes su estado era de asombro, ahora había llegado al punto de encontrarse catatónico. No podía parar de pensar que en medio de todos estos saludos y encuentros él seguía en toalla.

			:—¡Pablo! ¿Qué haces así vestido? Bah, mejor dicho, ¡así desvestido! ¡Sube y ponte algo de ropa!

			Marcos apareció. Estaba en el jardín, por suerte rompió su estado de shock y le dio órdenes, las cuales obviamente Pablo moría por cumplir, ya que ante tanta perplejidad, no sabía cómo salir de aquella incómoda situación.

			:—¡Sí, ya mismo! ¡Ah! Hola y… disculpen, yo no sabía…

			La joven solo se dignó a levantar una ceja, lo miró como si ya supiera a simple vista lo patético que era.

			Mientras iba camino a su cuarto pensaba que Bernardette jamás le había hablado de ella, según lo que Pablo entendía, si era su prima, debía ser su hija. ya que Marcos no tenía hermanos. Realmente, si eran madre e hija, no se parecían en nada. La joven era de contextura muy pequeña, creyó que si se parase junto a ella le sacaría una cabeza y media. Tenía el cabello corto, más corto que él. Y de un profundo negro que hacía que sus ojos verdes parecieran dos esferas luminiscentes sobre su piel blanca. Sí, definitivamente era bonita, pero lamentablemente ya había conseguido arruinar el momento donde debía sacar una buena impresión sobre sí. Si tenía suerte quizás se dignara a saludarlo, aunque después de aquella escena, supuso que no tendría muchas posibilidades.

		


		
			Capítulo 32

			:—¡Oh! ¡Veo que ya llevas puesta tu ropa!

			Dijo la tía soltando unas risitas pudorosas. A lo cual sólo respondió con una mueca, torciendo una de las comisuras de sus labios. Luego ella prosiguió.

			:—Bueno, bueno, ya que estamos los cuatro reunidos es hora de empezar a desenmarañar este embrollo.

			Hizo una seña para que todos la siguieran, los llevó al comedor donde les pidió que tomaran asiento. Se ubicaron uno en cada cuerpo del sillón en torno a la mesa ratona de roble, quedando Pablo en medio de su padre y su recientemente llegada prima. Sobre el pequeño mueble de superficie redonda descansaba un grueso libraco forrado en cuero marrón, tenía por lo menos unos trece centímetros de espesor. Entre las hojas se veían señaladores de muchos colores y tipos, había algunos que eran simples cintas razadas, otros de papel o tiras de cuero y los que más le llamaron la atención a Pablo, los realizados en metal con suaves filamentos labrados que se entremezclaban los unos con los otros formando figuras de filigrana.

			Bernardette se sentó en una silla frente a ellos, detrás de ella había colocadas dos sillas más.

			:—Después de mucho hablar con tu padre, llegamos a un acuerdo de cómo abordaríamos todo este tema, espero que estés listo y con la mente muy abierta para escuchar todo lo que tengo para contarte.

			—¿Mente abierta? ¡Cómo para no tenerla! Después de todas las cosas que me ocurrieron este último tiempo, no me importaba si me decían que mi padre en realidad era de Marte, ¡yo sólo quiero conocer mi realidad, necesito la verdad sobre todo esto!— Pensó Pablo.

			La tía tomó el enorme texto y lo abrió.

			:—Pablo… bienvenido a Elementearth.

			Apenas levantó la portada, se desplegó un mapa en tonalidades verdosas y sepias, con inscripciones que parecían hechas con pluma y tinta.

			:—Antes que nada te quiero aclarar que no vivimos en el espacio, ni somos de otro planeta, sino que formamos parte de la Tierra, sólo que estamos fuera del alcance de los ojos de los normales.

			Dio vuelta la hoja y comenzó a leer.

			:—Todo tiene un principio, un punto de partida, aunque no se sepa cómo, ni cuándo, ni dónde es que comenzó. Sólo diremos que ésta es una historia que debe ser contada, ya que relata el por qué de Elementearth.

			El planeta nace como un cuerpo que flota en la inmensidad del espacio, como un fruto que pende de la rama de un árbol con su corteza aún no lista. A medida que pasan las eras, todo se acomoda, el fruto madura. El aire se compone permitiéndonos respirar, el agua se hace apta para la vida, el sol nos da la luz y el calor que necesitamos y la tierra, nuestro preciado suelo, dibuja sobre la esfera azul 7 continentes.

			Prosiguió.

			Surgen los seres vivos, pueblan el mundo en su extensión. Los primeros fueron los animales, seres salvajes sin conciencia. Luego llegaron las criaturas, con cuerpos de animales o semi-humanos, dotados de razón. Y por último, llegaron los hombres, con sus cuerpos ágiles y sus mentes pensantes.

			Todo era paz y armonía hasta que pasó lo que vamos a contar, un amor prohibido, un nacimiento condenado y el inicio del fin.

			Había un lago que mojaba las orillas del valle de las tierras centrales. Una sirena peinaba su larga cabellera sentada en una roca mirando hacia el centro del espejo de agua. Hacía pequeñas olas con su cola cuando de repente vio una gran sombra que la cubría. Supo que era su fin, algo de ese tamaño sólo podía ser lo peor, un dragón, y todos saben que entre las criaturas que comen los dragones, el plato más exquisito y codiciado por ellos son las sirenas.

			La gran bestia se inclinó sobre ella, abriendo sus enormes fauces, dispuesto a devorarla de un solo bocado… pero antes de llegar siquiera a rozarla, se detuvo, cerró su boca y se quedó un lago rato observándola. Ella estaba aterrada.

			:—¿Me vas a comer?

			Pregunto la joven-pez.

			:—No lo sé, tal vez las escamas de tu cola se queden entre mis dientes… es más, tengo una clavada en mi paladar que hace que sangre continuamente y, aunque desfallezco del hambre, me impide comer.

			Ella vio ahí su oportunidad y sonriendo le dijo:

			:—Yo puedo quitarte la escama y curarte si me lo permites.

			:—¿De verdad harías eso por mí?

			Le preguntó el dragón.

			:—Sí, pero con la condición de que no comas nunca más sirenas. Piénsalo, si no me prometes esto, te quedarás con esa escama que tanto te incomoda, y no creo que nadie se apiade de ti, morirás de hambre y adolorido por esa terrible infección.

			La criatura lo pensó por unos momentos y finalmente respondió:

			:—Es un trato justo.

			Así fue como abrió nuevamente su boca. Se veía la escama incrustada en el centro del paladar superior, como una perla anidada en una ostra. La bestia se agachó a la altura de la joven y ésta tomó entre sus manos el objeto punzante, liberando así al dragón de su agonía.

			Acordaron que todas las tardes él volvería a verla y ella controlaría la herida y cuidaría que no supure aplicando ungüentos curativos. Pasaron los días, y aunque el paladar de la bestia ya había sanado, seguían viéndose. Hablaban de sus territorios, él le contaba acerca de los valles, los bosques y las altas cumbres. Ella hablaba de las cuevas submarinas y los arrecifes. Fue así como tarde a tarde comenzó a nacer entre ellos el amor.

			La noticia corrió velozmente porque aún en el mundo existían muy pocos habitantes. Todos despreciaron ese amor, era imposible que un ser que viviera en el agua y otro que lo hiciera en la tierra se enamoraran. Además, la cruza de especies era algo impensable. Pero sin importarles lo que los demás dijeran, siguieron adelante con su relación. Las personas, los animales y las criaturas los repudiaban, sin embargo, ellos vivían felices el uno con el otro. Tenían sus complicaciones pero ellos las afrontaban, el dragón dejó su cueva de las montañas y la sirena se alejó de su cardumen, encontraron refugio en las grutas que besaban las aguas saladas del mar. Había una cueva perfecta para ellos dos, que en el suelo tenía una conexión directa con el mar, por lo que la sirena podía ir y venir cómodamente y que en el techo tenía una salida redonda que dejaba entrar la luz del sol y por donde el dragón podía pasar perfectamente.

			Todo se encaminaba hasta que llegó el día en que la sirena puso su primer huevo. No era un huevo de pez común como los que normalmente solían poner las demás mujeres de su raza, era de cáscara dura como la roca y sus colores eran amarrillos, rojos y naranjas como las llamas. Nuevamente, los amantes fueron víctimas del repudio, todos se alarmaron pensando en la aberración que saldría de ahí luego de la gestación. Intentaron robarlo, pero el gran dragón lo defendía con su increíble fuerza desde los cielos, y cualquiera que intentara acercarse, moría aplastado por las rocas que lanzaba desde las alturas. La sirena aturdía con sus gritos y rasgaba la carne con sus afiladas uñas a todo aquel que quisiera acercarse desde el agua.

			Una noche, el huevo comenzó agitarse, había llegado la hora, por fin verían al fruto de su amor. La corteza se quebró y un líquido amarillento y espeso comenzó a filtrarse por las hendiduras. La sirena entristeció, pues la presencia de ese color siempre era señal de que había sido un huevo malo y que nada nacería de ahí, ya lo había visto muchas veces en su cardumen.

			El dragón que era sabio, notó la preocupación de su amada.

			:—Querida, parece que es muy débil, vamos a ayudarlo a romper el cascarón.

			:—Amor mío, me temo que la gente tenía razón y nada saldrá de ahí.

			Igualmente, ambos se acercaron colocando sus uñas y garras en las grietas y jalando hacia atrás, quebrando en dos el huevo.

			Envueltos en todo el fluido viscoso se encontraban dos pequeñas crías, que al contacto con el frio aire, rompieron en llanto.

			:—Amado, estoy confundida, no tienen alas ni cola, parecen… ¡Humanos…!

			La madre estaba casi en lo cierto, anatómicamente, eran humanos y lo habrían sido en su totalidad si de sus cuerpos no hubiera emanado una luminiscencia parecida al oro.

			:—Es una nueva raza. La llamaremos: «Elementales».

			Lamentablemente, esta vez la familia no tuvo tanta suerte. Los humanos encontraron la cueva en la cual se escondían y con grandes flechas envenenadas cazaron al dragón. Para atrapar a la sirena, usaron redes de pesca tejidas. Los enamorados fueron llevados ante la ronda de ancianos. Cada raza llevaba al mayor que consideraba más sabio y por lo tanto su guía. Animales, criaturas y humanos llegaron a una conclusión y una noche de luna llena, el anciano humano les dijo a todos los pueblos reunidos:

			:—Hemos meditado y hemos concluido… no podemos juzgar a los recién nacidos por los actos de sus padres, la nueva raza de Elementales poblará la tierra con nosotros, cuando sean responsables por sus actos y si llegaran a obrar mal, el consejo nuevamente se reunirá.

			:—Los padres serán condenados, los ancianos de su misma raza tuvieron que ofrecerle a los demás un atributo para pagar su deuda por esa aberración.

			El anciano tomó a las crías y se recluyó en un castillo al norte del continente central.

			Las dos razas completas tuvieron que pagar por los actos de los dos enamorados y desde ese día los dragones perdieron su razón y las sirenas su habla…

			Los elementales crecieron, se reprodujeron, y nacieron diferentes variedades de ellos, cada una dotada con habilidades únicas. Lamentablemente, los humanos no poseían las cualidades de las cuales si gozaban los elementales, por lo cual el mundo entero no los reconocía más por el nombre de humanos, sino por el de normales. En ellos comenzó a crecer un sentimiento enorme y cruel: la envidia. Envidiaban las cualidades de los elementales, cada una de ellas, la agilidad de los agua, la tenacidad de los tierra, el vuelo de los aire y sobre todo envidiaban profundamente el poder de los sabios, esas criaturas de piel luminiscente dorada, capaces de resolver conflictos, decir las palabras justas, diseñar las ciudades y crear artefactos que facilitaran la vida de todos. Enceguecidos por su sentimiento, comenzaron a cazar uno a uno a los sabios y cuando casi ya no había ninguno de ellos, se dedicaron a hacer lo mismo con las otras especies de elementales.

			Fue entonces cuando el mundo conoció la guerra. Los humanos en contra de los elementales. Los animales fueron usados por los humanos para poder hacerle frente a las habilidades de sus contrincantes, pero las criaturas se mantuvieron al margen, no tomaron partida por ninguno de los dos bandos, salvo un pequeño grupo que ayudó a los humanos y que se conocieron por el nombre de rebeldes.

			Hubo muchos días y muchas noches de masacre. El fruto que ya había madurado y se había mostrado en su esplendor, se encontraba infectado de gusanos y se pudría lentamente…

			El odio era tal que nadie quedaba al margen de esa batalla, ni siquiera los más pequeños. Para evitar la gran desventaja en la que se encontraban frente a sus contrincantes, los humanos decidieron cortar el problema de raíz, cazando a los recién nacidos. Los más perjudicados fueron los sabios y los agua, ya que la coloración de su piel los hacía resaltar de inmediato.

			Para evitar las matanzas despiadadas, los más brillantes de los elementales idearon un plan. Crearon un brebaje que le daría a ellos la posibilidad de seguir reproduciéndose. El tónico fue repartido entre toda la raza, su función era borrar todo signo exterior que denotara que eran diferentes y así poder mezclarse con los humanos y pasar desapercibidos. Lamentablemente, sólo tenía efecto en los niños no natos. Ese fue el inicio de los cuerpos matrices, envases que aún no debelaban su verdadera forma.

			A pesar de sólo funcionar en los bebés, el brebaje, les dio una esperanza a los elementales, muchas mujeres humanas se compadecieron de las criaturas y los adoptaron como propios. El inconveniente era que, al mismo tiempo que los niños comenzaban a hablar, sus poderes aparecían. Algunas madres huían con sus adoptados, a otras, les fueron arrebatados con el fin de investigarlos. Experimentaron con ellos hasta que descubrieron cómo hacer que su verdadera naturaleza se revele. Una noche de luna llena, mezclaban cenizas de cada tipo de elemental en una gran pileta y, cuando los rayos del astro cambiaban la consistencia del líquido, sumergían a los niños en él y entonces sabían quién era elemental y quién no.

			Tal como en ocasiones anteriores, donde había riesgo y dudas, el consejo de ancianos se reunió. Deliberaron durante un período de luna, preguntándose si todo eso que ocurría era a causa de una decisión anterior, quizás debieron haber actuado dando el ejemplo y haberse mostrado tolerantes frente a los amantes, quizás debieron exterminar a la nueva raza cuando recién salía de su huevo. Pero de nada servía volver sobre el pasado, no se podía retroceder en el tiempo. Así fue como en la primera noche de luna nueva, uno de los ancianos habló ante los habitantes del mundo:

			:—Hemos meditado y hemos decidido. Durante muchas estaciones tratamos de mantener el equilibrio y lo logramos con mucho esfuerzo, pero esta vez, el destino se nos ha escapado, obrando a su modo, cubriéndonos con un manto de dolor y crueldad. Ya que no podemos vivir humanos y elementales en armonía, hemos concluido que vamos a separarnos. Sabemos que los límites «de palabra» desdichadamente ya no nos sirven. La división va a ser física y drástica. Vamos a dividir el mundo en dos.

			Los ancianos, ayudados por los pocos sabios que aún se encontraban con vida, diagramaron un nuevo planeta al que llamaron Elementearth.

			Fue así como el fruto podrido cayó por fin de su rama y, como todo lo que muere, da comienzo a una nueva vida, a un nuevo fruto, en el cual la Tierra sería el centro, su carozo; Elementearth su cáscara; y la pulpa marcaría la distancia entre ambos.

			Para poder hacerlo realidad necesitarían materiales, agua, suelo, aire. Decidieron que tomarían lo que precisaban de la Tierra. Evaluaron uno a uno los continentes y buscaron el menos poblado para hacer más fácil la reubicación de sus habitantes. El elegido resultó ser Linearea, situado en medio del mar, se extendía como una delgada columna de norte a sur, posada sobre una gruesa basa y decorada con un amplio terreno como capitel.

			Pero… ¡cómo separar una parte del globo terráqueo y hacer que se adhiera a la nueva capa que envolvía la tierra a cientos de miles de quilómetros de distancia? Los sabios ya lo habían resuelto, crearon un campo magnético selectivo con gravedad propia donde el suelo y el agua se mantendrían fijos, así como todos los futuros pobladores. Para transportar el suelo y agua abrieron sobre dichas superficies espirales de materialización, que tele-transportaron instantáneamente todo lo que fuera necesario para la vida en Elementearth.

			Finalmente llegó lo más difícil: la separación. Como los elementales eran más dúctiles a los cambios, ya que sus organismos eran una versión mejorada de los humanos, se los destinó al nuevo mundo. Los siguieron las criaturas, ya que de dos de sus especies habían nacido los anteriores, dejando así al humanos como el único poblador pensante de la tierra, con los animales bajo su dominio. Luego, entre ambos planetas, se abrió un agujero negro que impedía la visión del uno al otro y los cuidaba de cualquier contacto con su mundo vecino.

			Los ancianos no confiaban plenamente en los hombres luego de que se habieran mostrado como sanguinarios guerreros hambrientos por sus propias emociones negativas, por lo cual dejaron portales abiertos para que los elementales, y solamente ellos, pudieran vigilar al humano de cerca, la única condición, era que cada vez que ellos cruzaran a la Tierra, tendrían cuerpos, o también llamados matrices, iguales a los de los terrestres y así evitarían conflictos. Luego, cuando volvieran a Elementearth, retomarían sus antiguos envases.

			Y así continuó la vida en ambos mundos, uno dentro de otro. Pasaron las lunas, luego las estaciones, y el humano nos borró de su historia, pero nosotros los seguimos cuidando siempre atentos, desde la Tierra y desde nuestro hogar, Elementearth.

			Bernardette cerró el libro y miró a Pablo.

			:—Y bien, ¿qué piensas de lo que acabas de escuchar?

			:—Tía, a ver si entendí bien, ¿me estás diciendo que arriba de nuestras cabezas no está el espacio, sino que hay una burbuja contenedora; y que ustedes son «elementales» que van y vienen de la Tierra hacia allá?

			:—Oh! ¿Lo escuchas Marcos? ¡Ha entendido todo a la perfección! ¡Y vos que estabas tan asustado!

			El joven comenzó a reír.

			:—Todo esto es una broma, ¿no? ¿Simplemente se están burlando de mí, no es así?

			:—Hijo, jamás bromearía con algo así.

			El tono y la mirada de su padre eran serios, se notaba que estaba siendo sincero y que todo lo que decía debía ser cierto por más extraño que pareciere.

			:—Creo… creo que necesito descansar…

			Pabló se levantó de su asiento y se encaminó hacia el cuarto, si todo lo que le habían contado era real, necesitaría digerirlo y evaluarlo con una buena siesta. Pero antes de retirarse de la sala, no pudo evitar dirigir su mirada a Gwendoline, y en ese instante, notó cómo de su cuello pendía una brillante esfera, tal como la que poseían su tía y su padre.

		


		
			Capítulo 33

			Una gotera del techo había sido la que quebrantó su sueño. Un olor fétido invadió sus fosas nasales, ¿de dónde provendría? Acostado, sintió que aquellas viejas cicatrices le ardían como el primer día, decidió echarles un vistazo para cerciorarse de que todo estuviera en orden y, ante él, el desastre…

			De las pequeñas marcas brotaban gusanos blancos que se retorcían para poder abrirse paso a través de su carne y continuar abarcando el resto de su cuerpo, la sangre le salía a borbotones y lo empapaba cada vez más, gritó. Gritó más fuerte, pero nadie acudía en su ayuda, intentó moverse y se dio cuenta que no podía, que estaba atado, entonces levantó la vista hacia la gotera del cielo raso y entonces que ya estaba más despierto notó las letras, ¿cómo no se había dado cuenta antes? Con una torpe y enorme caligrafía descansaba en las alturas de su cuarto aquella familiar vieja frase… Está llegando.

			:—¡Arriba, arriba, que ya es tarde!

			Pablo abrió los ojos descolocado.

			:—Has dormido más de la cuenta, ¿cómo te encuentras?

			La agradable voz de su tía lo devolvió a la realidad.

			:—Creo, creo que tuve una pesadilla.

			La mujer torció hacia abajo la comisura de su boca, como si supiera de aquellos tormentosos sueños de los cuales sufría usualmente el joven.

			:—Vine a verte porque nos dejaste muy preocupados con tu reacción, yo se que no es algo fácil de asimilar, pero no tenemos mucho tiempo. ¿Hay algo que quieras saber? Eres libre de preguntarme.

			:—La verdad es que tengo muchas dudas sobre todo esto, supuestamente papá, Gwendoline y tú son… ¿elementales?

			:—Si, así es, tu madre también lo era.

			:—Entonces, eso quiere decir que yo…

			:—Así es Pablo, tú también lo eres.

			:—¿Pero por qué yo no sabía nada? ¿Qué pasó?

			:—Es una muy larga historia, pero por ahora sólo te puedo decir que al poco tiempo que naciste y tu padre se quedó solo contigo, decidió que nunca más entraría a Elementearth y que te criaría tal si fueras un humano, un normal, aquí en la Tierra. Es por eso que no sabemos cuál es tu elemento, nunca asististe a tu primer baño de luna… y es por eso que estamos muy apurados, el consejo de ancianos te está reclamando.

			El adolescente aún no sabía si estaba dormido o envuelto en las garras de la somnolencia, sólo siguió a su tía hasta al comedor donde aún se encontraban sentados en el mismo lugar de antes su padre y su prima. Marcos se incorporó y comenzó a hablar.

			:—Hijo, yo creí ser capaz de evadir a las autoridades, por eso nos mudamos tantas veces, escapando de los portales que se abrían entre ambos planetas. Pero este año, el frío abrupto me jugó una mala pasada y nos detectaron. Elementearth cuenta con rastreadores que buscan continuamente a los elementales que deciden abandonar su planeta y vivir en la Tierra. Toman estas medidas por miedo de que éstos traten de atentar contra los humanos o que revelen la verdad sobre nuestra raza. Verás, el calor les complica el trabajo ya que ellos poseen un olfato muy delicado el cual usan para percibir el rastro que dejan las hormonas elementales, y con el verano, los aromas y olores existentes se intensifican tapando el rastro. Además hay otra razón, mientras eras pequeño, solo teníamos que ocultar la huella de mi hormona, pero ahora que estás mayor, ya has comenzado a segregar hormonas tú también, por lo cual es más complicado ocultarnos ya que nuestro olor se potencia, facilitándoles el trabajo. Me temo que todos los sueños, e incluso tu cicatriz, vienen a razón de ésta búsqueda, pero los rastreadores no actúan con violencia… así que aparentemente los rebeldes también están tras nosotros, aunque aún no sabemos la razón.

			Bernardette prosiguió.

			:—Me temo que lo mejor va a ser presentarte ante el consejo, realmente no sabemos cuál es el interés tan profundo que tiene en ti, pero si eso evita que te dejen de cazar como a un conejo en temporada, eso es lo que haremos. Eso sí… si es que estás dispuesto a hacerlo.

			:—Pablo, como ya te debes imaginar, yo no puedo acompañarte, soy un fugitivo, Bernardette y Gwendoline irán contigo. ¿Quieres hacerlo?

			Fue como si de pronto le abrieran una gran puerta a lo desconocido, dándole una segunda oportunidad de cambiar su vida, de dejar atrás a aquel que siempre fue, de emprender un viaje a través de algo que él nunca se imaginó…

			:—Sí, lo voy a hacer, quiero entrar a Elementearth.

			:—No sabemos cómo va a ser el viaje para ti, ni lo que te espera a tu llegada…

			Pabló no dejó que su tía terminara la frase.

			:—Sí, voy a entrar.

			:—Pues que así sea.

			Era la primera vez que su prima le dirigía la palabra. La muchacha se acercó a las dos sillas que su tía había dispuesto en hilera y colocó sobre cada una de ellas los cuadros que habían sido pintados por su madre. Pasó su dedo índice lentamente sobre el margen superior de las pinturas, y a medida que éste trazaba su recorrido iba dejando tras de sí una suave estela luminosa. Al llegar al final del marco la luz se extinguió. Las imágenes parecerían sudar, las pequeñas gotitas pronto se agrandaron y comenzaron a deslizarse por la superficie, arrastrando consigo la pintura y por lo tanto las imágenes comenzaron a desdibujarse hasta desaparecer. Se formó un charco de pigmento debajo de los bastidores  que avanzó como una lengua y se precipitó al piso. La masa líquida y espesa caía, pero al impactar contra el suelo se solidificaba y adquiría textura polvorienta.

			Pablo se acercó para ver más de cerca ese fabuloso espectáculo e inclinándose, tomó un poco de aquella extraña sustancia que se desgranaba entre sus dedos. Se acercó la mano a la cara e inspiró para saber a que olía aquella cosa, no era ni más ni menos que algo muy conocido para él, tierra.

			Se alejó nuevamente y dejó que las cosas siguieran su curso. En pocos segundos, lo que una vez había sido un bello dueto de pinturas, era ahora un cúmulo de polvo sobre el suelo de su living. Los bastidores habían quedado completamente en blanco, como si jamás los hubieran usado, salvo por el que se encontraba a la derecha. Ese tenía una pequeña hendidura que parecía perfectamente centrada y de la cual surgió una forma redondeada de color sepia. La diminuta bolita rodó por el cuadro, luego por la silla, y al llegar al borde de ésta, brincó hasta caer justo en el medio del montículo de tierra y se hundió.

			Pablo, intrigado, miró a su padre.

			:—¿Es una semilla?

			:—Si Pablo, así es. Y te recomiendo que le demos un poco de espacio.

			Dijo el hombre tomando al joven por los hombros y moviéndolo hacia atrás.

			En el lugar en donde había caído la semilla, pronto se divisó un diminuto brote, de él salió una hoja y luego, súbitamente, todo comenzó a crecer a una gran velocidad, el tallo se hizo tronco, un tronco grueso y enroscado que parecía girar sobre sí mismo, las ramas se abrieron paso hacia los lados formando un espeso follaje. Las múltiples raíces parecían perforar el suelo de la casa. Era un árbol enorme, por más que Pablo hubiera querido rodearlo con sus brazos, no hubiera podido, tendría que haber recurrido a la ayuda de sus acompañantes para lograr cubrir la circunferencia del mismo. Esa base ancha y ese porte redondeado, le daban un aspecto ilusorio.

			Gwendoline caminó hacia la nueva flora de la casa, posó su mano sobre el tronco y sin quitarla caminó rodeándolo. El joven pensó que la situación le resultaba muy graciosa, puesto que su prima era de contextura tan pequeña que al pasar por detrás del grueso tronco quedaba completamente escondida. La muchacha giró en torno al árbol una, dos y tres veces, pero al pasar por detrás de éste por cuarta vez, no volvió a aparecer.

			:—¡Vamos Gwendoline! No es momento para bromas.

			Dijo Pablo y se precipitó para sacarla de su escondite.

			:—Papá… ¿don…donde está? ¿A dónde fue?

			Preguntó con palabras entrecortadas al ver que su prima no estaba escondida donde él suponía que iba a estarlo, sino que la joven había desaparecido.

			:—No te preocupes querido, ella ya cruzó el portal. ¿Estás listo para cruzarlo tú también?

			Le dijo su tía sin perder nunca la sonrisa de su rostro. Él jamás podía haber pensado que simplemente caminando alrededor de un árbol podría llegar a otro sitio, y menos que menos a otro planeta.

			:—Ve, yo iré después de ti. Debes acercarte, tomar contacto con la corteza dejando que tu mano te acompañe mientras caminas rodeando el tronco del árbol, con tres vueltas enteras más un cuarto llegas a Elementearth. Gwen te estará esperando del otro lado.

			Pabló caminó con paso firme, decidido a seguir los pasos que había descripto su tía. Levantó la mano y la posó en la corteza, a medida que su palma acompañaba el movimiento sentía lo áspera y húmeda que esta estaba. Sus pies tenían que ir esquivando las desordenadas raíces y en algunos lugares debía bajar un poco su cabeza para no golpearse con las hojas de la copa. Dio una, dos, tres… y al cuarto de vuelta siguiente desapareció detrás de aquel árbol.

			:—Bernardette…

			:—¿Si?

			:—¿Crees que Pablo reconozca a Gwen? ¿No deberíamos haberle avisado que ella va a estar con su cuerpo Elemental?

			:—¡Ups!

		


		
			Capítulo 34

			1… 2… 3… y un cuarto.

			Tenía los ojos cerrados tal y como lo hacía siempre en momentos incómodos, extraños, o en los cuales sabía que algo no iba a estar bien. Pero esa vez, por alguna razón desconocida, no se sentía a punto de morir de pánico, sólo un poco aterrado.

			Abrió los ojos…

			Al lado de él había un árbol exactamente igual al que había crecido en el comedor de su casa, era sólo un integrante de lo que parecía ser un bosque. Las frondosas copas se entrelazaban unas con otras formando un cielo raso de ramas y hojas por el cual traspasaban haces de luz. El suelo estaba completamente cubierto por diminutos tréboles formando una alfombra verde interminable. Respiró profundo y el aire fresco le llenó los pulmones, el viento silbó dulcemente como acariciándolo y trajo consigo un aroma a caramelo.

			Gwendoline…

			Entonces recordó que no había sido el único que pasó por el portal, su prima y su tía iban a acompañarlo.

			:—¡Gwendoline! ¡Gwendoline! ¿Estás ahí?

			La llamó, pero no se escuchó respuesta.

			:—¡Gwendoline! ¡Gwendoline! ¿Dónde estás?

			Gritó con más fuerza.

			:—¡Pablo…!

			El joven alcanzó a oír a lo lejos que también lo estaban buscando, eso lo tranquilizó un poco. Se encaminó hacia donde provenía aquel llamado. En el camino iba repitiendo una y otra vez el nombre de la muchacha.

			:—¡Gwendoline!

			Cada vez que la nombraba, tal como si fuera un eco, ella respondía.

			:—¡Pablo!

			Una vez que el sonido estuvo lo suficientemente cerca, él notó que aún no lograba divisarla.

			:—¿Dónde estás? Logro oírte… pero no te veo…

			:—¡Acá estoy!

			A unos metros de él, una pequeña manecita se asomaba detrás de un árbol. Apresurado, trotó hasta ella.

			:—¡Espera, espera! ¡Aún no!

			Le dijo ella haciendo señas de alto con la palma de la mano.

			:—¿Estás bien? ¿Qué sucede?

			:—Es que no soy yo…

			:—¿Cómo que no eres tú?

			:—Estoy con mi forma elemental… no quiero que me veas… estoy ridícula.

			Había olvidado ese detalle, según lo que le dijo su tía, en la tierra tenían cuerpos humanos, pero ahí cambiaban. Se miró a sí mismo, pero no notó ningún cambio.

			:—¡Gwen, prometo que no me voy a reír…! ¿puedo llamarte Gwen, no?

			:—Jajaja. Si, no hay problema… ¿Me lo prometes…? ¿Nada de burlas?

			:—Nada de burlas…

			Entonces se mostró. Ante él apareció una silueta diminuta, tal y como la que ella ya poseía. Sus facciones eran exactamente iguales, salvo por su cabello, era largo, casi le llegaba hasta las rodillas, con grandes ondas y de color dorado, parecía que se conformaba por finos hilos de oro. Su piel seguía siendo pálida, con las mejillas rosadas. Su aspecto era como el de una muñeca de porcelana, vestida con un traje de gasa y encaje. Se veía preciosa, pensó el joven.

			:—¿Y? ¿Tan mal me veo?

			:—No… no dije eso. ¡Guau! tu cabello sí que es largo.

			:—Si, esa es la razón por la cual lo llevo tan corto cuando estoy en la tierra. Bernardette debe de estar por llegar en cualquier momento. Aguárdame un segundo por favor.

			Con un suave movimiento extendió sus brazos y comenzaron a aparecer finas tiras traslúcidas que colgaban de ellos. Alineó la altura de éstos con la de sus hombros y despegó del piso, flotando, de pie, parecía una marioneta con hilos invisibles. Se mantuvo por unos instantes observándola, como hipnotizado ante una presencia espectral.

			:—Me pareció ver un haz de luz unos dos kilómetros al frente, sentémonos a esperar, a ella le va a tomar un tiempo llegar hasta aquí.

			Dijo la joven apoyando suavemente las puntas de sus pies para luego aterrizar delicadamente sobre la plenitud de sus plantas.

			:—Ya puedes cerrar la boca, más vale que te acostumbres a ver cosas extrañas, ya no estás más en la Tierra.

			:—Pero… ¿cómo hiciste eso? ¿O sea… los cosos esos te hacen flotar?

			Insinuó él señalando el lugar debajo del brazo de su prima, donde antes pendían aquellas extrañas cintas.

			:—¡No! En realidad tengo alas mágicas…

			:—¿De verdad? ¿Dónde? ¡Quiero verlas!

			:—¡No puedo creer lo fácil que es engañarte! De verdad que eres inocente, jaja. Ven aquí, dime: ¿Qué es lo que ves?

			Gwendiline tomó a Pablo por el brazo y lo acercó para que tuviera una mejor vista del collar que ella llevaba.

			:—Si, vi que tú también llevabas uno de esos al igual que la tía y papá, pero este es diferente.

			Se acercó aún más y observó el interior. Había pequeños remolinos de aire en todo el interior de aquella esfera de cristal, diminutas corrientes aéreas deambulaban sin sentido, y en un momento, todas concluyeron en el centro formando una columna de aire en forma de espiral. Ese tornado miniatura giraba cada vez más velozmente y continuó así hasta que se disipó y volvieron a aparecer las corrientes de aire que había visto en un principio.

			:—¿Es viento?

			:—Parecido, soy una elemental brisa. Mi raza puede levitar y realizar vuelos cortos. Y sí, las cintas de aire son las que nos ayudan, son retráctiles, las uso y luego mi cuerpo las retrotrae. Son prolongaciones, venas vacías que se llenan del helio que producen las glándulas conversivas de los gases del estómago.

			:—¡Guau! ¡Y ustedes pueden hacer algo más?

			:—Si…

			Se escuchó movimiento detrás de ellos. Los jóvenes voltearon, de entre las hojas apareció un rostro sonriente, era Bernardette.

			:—Ufff… Ufff… ¡Qué manera de caminar! ¡Creí que no llegaría! Bueno, bueno, es mejor que vayamos, seguramente nos esperan en el consejo.

			Dijo la mujer encaminándose por entre los árboles sin darse cuenta que detrás de ella Pablo todavía estaba atónito.

			:—¡Espera un segundo!

			Le gritó la joven del grupo haciendo señas para que vuelva a donde estaba.

			:—¡Oh! ¡Jijiji, me olvidaba! Pablo: esta es mi forma elemental.

			No era para menos la sorpresa de aquel, puesto que su tía lucía un tono azulado que comenzaba a aparecer en su cuello entreverándose con su piel, luego continuaba cubriéndola completamente, salvo por las manos y los pies. Era como si tuviese un traje. Para colmo y aún más sorprendente, era el cambio drástico de su silueta, aún era altísima para ser mujer, pero por alguna extraña razón, se había vuelto esbelta. Se podría decir que gozaba de una delicada figura azul. Con tanto revuelo, el adolecente no había notado el conjunto de dos piezas que vestía a su tía, era una seguidilla de escamas azules brillantes que formaban sobre ella una especie de pantaloncillo y de top de un solo bretel.

			:—Mmm… Con tu padre nos dimos cuenta a último momento que no te habíamos comentado nada de esto, jiji, si, es verdad, hay algunos ligeros cambios, pero seguimos siendo nosotras. Ahora sí, continuemos.

			La mujer se adelantó para ser la guía durante el trayecto, el muchacho todavía perplejo, la seguía desde unos metros atrás, dándole lugar para que Gwen le susurrara al oído.

			:—Es que se desvive por la comida de la tierra.

			Dijo ella en tono muy bajo para que la guía no los escuchara.

			:—Ah, ahora entiendo, es algo raro…

			:—Si…

			:—Si, si, ya lo sé, me tengo que acostumbrar a que estas cosas sucedan.

			Prosiguió antes de que su compañera lo regañara. Pero por más que lo repitiera mil veces, esa clase de cosas siempre le iban a resultar extrañas. Fue en ese momento, al caminar en silencio y mirar al frente, cuando descubrió que su tía no sólo era del color de un arándano, sino que además poseía una pequeña cola de pescado.

		


		
			Capítulo 35

			Caminaron un tiempo largo dentro del bosque, los árboles y el suelo cubierto de tréboles parecían no tener fin. Había un silencio inmutable, sólo se escuchaban pequeños golpes del impacto de sus pies sobre la verde alfombra.

			Pablo iba atento, esperando ver más de aquellas peculiares cosas, pero ante sus ojos sólo pasaban troncos y algunas ramas de las copas de los árboles más jóvenes.

			:—Emm… ¿falta mucho?

			Dijo el muchacho en un intento de quebrantar la falta de sonidos que los rodeaba.

			:—No.

			Sólo un monosílabo fue lo que recibió de su prima, ni más ni menos.

			:—Y… ¿este bosque es muy antiguo, no?

			Comentó en un segundo intento de entablar una conversación.

			:—Ajam.

			Definitivamente sus intentos no estaban llegando a ningún lado, pero prefería seguir haciendo pruebas antes de quedarse rodeado de tanta paz, no le gustaba la idea de que, a causa del silencio, su mente comenzara a divagar sobre los sucesos que le esperaban en su futuro tan próximo. Comenzó a dudar si esa actitud impulsiva y repleta de coraje habría sido la correcta, después de todo, él no era más que un chico común.

			:—Tranquilo sobrino, estamos en silencio porque Gwen debe escuchar lo que le dice la brisa para encontrar el claro del bosque. Vamos camino hacia el lugar donde se refugia el consejo de ancianos, para convertirlo en un lugar seguro, lo construyeron dentro del bosque shiftingtree.

			:—¿Árbol movedizo?

			:—Oh, sí querido, aunque no lo notes, los árboles se mueven constantemente, lo que hace inevitable que te pierdas, es por eso que tu prima está guiándonos, ella recibe las instrucciones de una de las discípulas del anciano brisa, se las va dictando en el aire y llegan a ella en forma de susurros. Este bosque fue creación de los sabios, lo idearon para que todo aquel que quisiera atacar al consejo, jamás llegara a destino.

			:—¡Ya! ¡Basta! ¿Pueden callarse los dos? ¿Quieren llegar o no?

			Dijo Gwendoline con un tonto severo y de autoridad. En ese preciso instante, una columna de árboles se desplazó frente a ellos a una enorme velocidad.

			:—Y esa es la razón por la cual no hay ninguna especie que habite este bosque, continúa Gwen y discúlpanos la interrupción, solo quería aclararle unas cosillas a tu primo.

			Pablo aun pensaba que si hubiera estado tres pasos más adelante ese tren de árboles lo hubiera embestido como una estampida de toros.

			:—Ya falta poco, si aceleramos la marcha, seguramente lleguemos antes de que caiga la noche, realmente no quiero estar en este bosque cuando oscurezca. La discípula me dijo que todos están muy ansiosos por la llegada de Pablo.

			Transcurrieron varias horas de un implacable silencio, cada tanto la chica brisa se detenía, cerraba los ojos y respiraba lentamente como queriendo agudizar sus oídos de esta forma. Cambiaron de dirección, giraron, fueron para ambos lados y también retrocedieron, parecía que para llegar a destino había que sortear un laberinto imaginario, sin paredes ni caminos, sólo árboles y más árboles de un monótono paisaje.

			La guía volvió a detenerse, cerró los ojos y luego de unos segundos, una sonrisa apareció en su rostro. Desde detrás de unos árboles apareció una joven. De contextura pequeña, su tez blanca era iluminada por dos sonrosadas mejillas y decorada por un marco de lacio y blondo cabello que le llegaba casi hasta los tobillos.

			Pablo pensó en lo hermosa que era, pero aún siendo así de angelical y delicada, no se aproximaba siquiera un poco a lo bella que era su prima.

			:—¡Gwen! ¡Qué bueno que ya están aquí!

			Dijo la muchacha mientras corría a abrazar a su par.

			:—Todos están esperándolos, ¡hay mucho revuelo desde que detectaron que cruzaron el portal! ¡Vamos! Apúrense todos, la entrada cambia de lugar muy rápido y si no nos damos prisa, vamos a quedarnos fuera un largo rato.

			Luego de decir estas palabras, comenzó a caminar apresurada entre el bosque hasta llegar a una arboleda tupida.

			:—Es detrás de estos árboles, vamos, no hay mucho tiempo.

			La joven se abrió paso entre las ramas hasta perderse detrás del espeso follaje. La siguieron las dos mujeres y luego el muchacho.

			:—¡Esperen… esperen! Ahí voy….

			El joven seguía al grupo tan rápido como podía, pero sólo alcanzaba a ver el rastro de las ramas moviéndose o la planta del pie de la persona que iba delante de él. Finalmente la cantidad de hojas fue disminuyendo y se divisaba un claro a corta distancia, no alcanzaba a verlo ya que el sol que penetraba por entre la arboleda no se lo permitía.

			Pablo salió de entre los arboles refregándose los párpados, no sólo el sol le molestaba, sino que en el apuro por no perder al grupo había dejado que varias pelusas y demás cosas entraran en sus ojos, cuando por fin los pudo abrir, se dio cuenta de aquella maravillosa puesta en escena.

			:—Muy bonito, ¿no lo crees sobrino?

			:—¡Guau! ¿De verdad vamos a entrar ahí?

			Bernardette asintió con su cabeza y dejó que el muchacho disfrutara un poco más de la exquisita vista.

			Ante ellos había un precioso río cristalino del cual emergía una imponente cúpula hecha del mismo caudal de las aguas. Pablo se acercó un poco más y notó que era salpicado por diminutas gotas que producía la corriente. Se podía ver a los pequeños peces jugueteando en el agua y saltando por sobre toda la extensión de aquella enorme bóveda acuosa. Uno de los animalitos saltó justo hacia donde estaba él, cayendo sobre el pasto y contorneándose. Tenía un cuerpo de brillantes escamas que formaban pintorescas rayas horizontales de los mismos colores que el arcoíris. El joven colocó sus manos alrededor de aquel zigzagueante pez, lo levantó, y apoyándolo suavemente sobre la corriente, lo devolvió al agua. Regocijado por su buena acción giró la cabeza en busca del resto del grupo que estaba a unos metros.

			La nueva muchacha se acercó hacia donde estaba él y con su dedo índice comenzó a trazar una línea desde la base de la cúpula hasta unos centímetros por encima de su cabeza. A medida que su mano surcaba el agua, esta se iba abriendo como una pesada cortina.

			:—Vamos, vamos, pasen antes de que se cierre.

			Pabló se aventuró primero esta vez dentro del corredor de agua. A medida que lo cruzaba, su vista iba de un lado al otro de las paredes de agua que parecían grandes vitrinas de espeso vidrio. La corriente cristalina dejaba ver el interior del río en todo su esplendor. Vio los peces más hermosos que había visto en su vida. Pasó junto a él un cardumen de la especie con lomo de arcoíris, tal y como el que Pablo había salvado hacía unos instantes. Observó que había unos con cuerpo púrpura decorados con redondos y regordetes lunares naranjas y otros blancos con manchas multicolor en forma de estrella. Era como estar en el túnel de un acuario. Al dirigir su vista al piso, se dio cuenta de que estaba pisando un banco de algas, finas y largas hojas que se aferraban al piso y se extendían por sobre el mismo sorteando rocas y otros obstáculos. Más adelante divisó el final del camino, terminaba en una pequeña arcada de agua cristalina, pero esta vez, dejó que el resto pasara antes que él por aquella salida. No podía disimular sus nervios ni su temor.

			Bernardette pasó junto a él y colocando una mano en su hombro le dijo:

			:—Descuida, yo estoy aquí, no va a pasar nada.

			Al cruzar el umbral se encontró frente a una escalinata de agua, la cual se precipitaba en forma de cascada.

			:—Debes quitarte el calzado.

			Dijo la joven que los había guiado durante el trayecto. Pablo se quitó sus tennis y los alzó cargándolos como si se tratara de un bebé. Dio el primer paso, su pie se hundió hasta el tobillo en la fría agua, pero a pesar de que no había nada firme sobre lo cual pudiera mantenerse parado, su cuerpo parecía poder bajar los escalones sin ningún problema. Adelante, el resto del grupo ya se encontraba saliendo del estanque donde terminaba la cascada de peldaños, era un sector alargado, sitiado por rocas y rodeado por flores. Al llegar a la base, el joven miró a sus espaldas para confirmar si lo que él había contado estaba bien, notó complacido que su cuenta era correcta, 43 fríos, mojados e inestables escalones. Con la distracción de la cuenta, más el cuidado para que sus tennis no cayeran en el agua, no se había percatado que un grupo de personas se empezaba a conglomerar alrededor del estanque. Para cuando se dio cuenta, ya casi no había lugar en el borde por donde pudiera salir sin tener que pedir que le abrieran paso.

			:—Disculpen, disculpen, sé que todos estamos ansiosos y curiosos, pero… ¡dejen salir al joven!

			La mujer se abrió paso entre la muchedumbre y le extendió su mano azul al joven.

			:—Vamos, vamos, sé que es precioso el estanque, pero no puedes pasarte el día ahí, ¡hay muchas cosas por hacer!

			Tomó al joven y lo comenzó a jalar, primero por el agua y luego por entre la gente. Una vez que lograron cruzar todo ese gentío, se paró y lo miró, estuvo unos minutos sin decir nada y luego, sorpresivamente, lo abrazó.

			:—Bienvenido a casa, soy Colette, tu tía.

			El joven, sin saber óomo reaccionar ante la noticia, le retribuyó el abrazo.

			:—¡Oh! ¡La familia! ¡Qué bello!

			Bernardette lucía una expresión de regocijo que él nunca había visto, se notaba que estaba realmente feliz por la situación. Al verlas una junto a la otra, el parecido era inminente, no había duda alguna de que eran hermanas, salvo por que la presentada recientemente tenía un color de ojos muy peculiar, eran amarillos, igual que los de él.

			:—La reunión con el consejo es mañana por la noche, se nos permitió hospedarlo en nuestro hogar por esta noche.

			Pablo reconoció esa vos sin necesidad de voltearse, sus oídos ya se habían acostumbrado a oír a su prima.

			Anduvieron unos pocos minutos, el joven estaba deslumbrado, había flores por doquier, en canteros, columnas, glorietas, también se entremezclaban con la grama gruesa que poblaba todo el suelo. En el camino, el lugar parecía deshabitado y por más que trató de contener su curiosidad, el muchacho se vio tentado a preguntar.

			:—¿Dónde están todos? Es decir… cuando bajé las escaleras había un tumulto y ahora parece que todos desaparecieron…

			:—Sí, es verdad, es que los ancianos pidieron privacidad para nosotros, y su palabra es respetada, por lo que nos dejan libre el paso hasta llegar a casa, y luego retomarán sus actividades normalmente. Con Bernardette estamos muy ansiosas, ¡vas a conocer al resto de la familia!

			El chico aún no podía entender como en tan poco tiempo, de tener solamente a su padre, pasó a tener una gran cantidad de exóticos parientes. Su nueva tía frenó la marcha.

			:—¡Llegamos! ¡Hogar dulce hogar!

			Pablo sólo veía la orilla de un angosto río. Un molino de agua giraba lentamente acariciado por la suave corriente. No pudo dejar de pensar que estaba dentro de una burbuja formada por agua la cual contenía un río. ¿Sería siempre todo tan extraño?

			:—Pero… ¿dónde está?

			Con una sonrisa un poco irónica, su prima señaló con el dedo hacia arriba.

			Parecían enormes cebollones con puertas y ventanas, suspendidos en el aire, sin ningún tipo de sostén, no había pilares, cadenas o enganches de donde pudiesen sujetarse, estáticos a una distancia de por lo menos dos pisos de alto. Una gran cantidad de ellos, colocados a diferentes alturas, de colores tierra, verde y ámbar, en algunos se veían a través de los ventanales unas siluetas, en otros se escuchaban risas, unos cuantos tenían pequeñas chimeneas de las cuales escapaban columnas de humo. Era todo un pueblo flotando sobre sus cabezas y más allá de las simpáticas casitas, el cielo raso era de agua.

			:—¿Eso es?

			Fue lo único que alcanzó a decirle a Gwen antes de que ella extendiera sus brazos dejando caer las graciosas cintas que ondulaban suavemente y con un salto despegara del piso hasta llegar al cebollón ámbar que estaba justo encima de ellos. Vio como ella levitaba hasta la entrada del hogar y cruzaba el umbral de la puerta para desaparecer sin mirar atrás.

			Al no tener respuestas por parte de la joven, Pablo pensó saciar sus dudas con sus tías, pero al buscarlas, vio que ambas se encontraban a varios metros de él, dentro del angosto río con el agua hasta los tobillos y, antes de que pudiera reaccionar, un remolino de agua comenzó a formarse en torno a ellas. El espiral creció bajo las plantas de los pies de las mujeres como una plataforma acuosa que bailaba mediante giros. El pedestal zigzagueante, comenzó a elevarse en el aire, se abrió paso hasta la entrada por la cual había pasado la joven unos segundos antes, y se mantuvo firmemente hasta que las hermanas entraron a la casa. Luego se disolvió, precipitándose al suelo, y como un gran baldazo de agua, cayó justo sobre Pablo. Pero eso no fue lo único que descendió sobre él, también sintió un impacto seco en su nuca y cuando volteó para ver qué lo había golpeado, se encontró con una larga escalinata hecha de sogas y cañas de bambú que colgaba desde la entrada del cebollón. Al alzar la vista, vio que se asomaban al umbral las caras sonrientes de las tres mujeres de su familia.

		


		
			Capítulo 36

			:—¡Cuidado, cuidado!

			Gritaba su tía mientras trataba de rescatar platos, vasos y ensaladeras que saltaban de la mesa.

			:—¿Quién ha dejado que Quilted entre? ¿Quién lo ha subido?

			Los mellizos se miraron y entre risas se taparon las caras con el mantel.

			:—¡Ah no! ¡No, no! Nada de risas, ya les he dicho que él debe dormir abajo, en su corral. ¡Qué va a pensar su primo! Es la primera vez que viene a casa…

			Marcel y Monique eran los hijos de Colette, tan sálo con cinco años de edad, habían demostrado una habilidad sin igual para las travesuras. Una de tus tretas favoritas era subir a su mascota a la casa, cosa que tenían terminantemente prohibida.

			:—¡Niños, niños!

			A pesar de los gritos de la mujer, los niños seguían en el piso peleando. La riña comenzó porque uno le echaba la culpa al otro por haber dejado a Quilted entrar, y al no decidir cuál era el culpable, se desató el pleito. Los dos enjambres de ramas estaban tan entrelazados que la madre no podía distinguir donde empezaba uno y donde terminaba el otro. Los pequeños pertenecían al elemento tierra, sus cuerpos eran como los de cualquier niño salvo porque tenían parte de ellos recubiertos por corteza. En el caso de Monique, la textura se extendía en gruesas franjas simétricas que iban en ambos brazos desde sus muñecas, pasando por sus codos y hombros hasta terminar en su nuca. En cambio Marcel tenía las franjas ubicadas desde las orejas, surcándole el pecho hasta llegar a sus rodillas.

			Entre tanto escándalo, Pablo no había notado que una larga rama entraba sigilosa por la puerta, se comenzaba a propagar lentamente por el corredor, hasta llegar al lugar donde los niños se encontraban riñendo.

			:—¡Cosquillas!

			Anunció una fuerte voz. La rama invasora comenzó a sacudirse sobre los vientres de los pequeños, quienes al ser tomados por sorpresa, rieron a carcajadas. Las risas hicieron que se separen, que sus extremidades dejaran de tener el aspecto de ensortijadas ramas para volverse pies y manos. Finalmente quedaron tendidos en el piso, exhaustos por las cosquillas y la pelea. La autora de las cosquillas comenzó a retrotraerse y a medida que se iba yendo, comenzaron a escucharse pasos que se aproximaban.

			:—¡Buenas noches!

			Un hombre corpulento se paró frente a ellos, sacudiendo su brazo como si quisiera que la extensión de aquel, que aún era rama, terminara de transformarse en mano.

			:—Te daría la mano, pero como verás, cuanto más larga es la rama, más tarda en volver a la normalidad, ¡listo!

			Dijo mirando sus dedos completamente transformados y con un tono solemne le tendió la mano a Pablo.

			:—Tu tía y tu prima me han hablado mucho de ti. Soy Edgard, el esposo de Colette, tu tío.

			Cuando estaban terminando con las presentaciones, las sillas que estaban puestas alrededor de la mesa comenzaron a voltearse como si fueran fichas de dominó y, al caer la última, apareció por debajo del mantel un hocico redondo con dos enormes fosas nasales.

			:—¡Quilted, ven aquí!

			Lo llamó el hombre. Enseguida salió meneando su cola enroscada y de un salto se lanzó a los brazos de su amo. Según lo que le habían contado a Pablo, era muy común tener de mascota un pigsheep (u ove-chancho), esos animales eran adorables, con sus cabezas, patas y colas de puerco y sus cuerpo regordetes y lanudos. Quilted aún era cachorro y por lo tanto no sabía comportarse. Y a pesar de tener el tamaño de un balón de fútbol, su fuerza era increíble.

			Edgard se aproximó a Colette y la saludó con un afectuoso beso, luego se acercó a su sobrino y le tendió en sus brazos a la mascota. El joven agarró al diminuto pigsheep, que se contorneaba mientras lanzaba lengüetazos en el aire.

			:—¡Mamá, mamá! ¡A Quilted le gusta Pablo!

			Dicen los niños al unísono.

			:—¿Se puede quedar? ¡Sólo por hoy! ¿Sí?

			Ante sus caras de pobres e inocentes, la madre finalmente asintió con la cabeza.

		


		
			Capítulo 37

			67, 68, 69…

			Pablo contó los flecos que decoraban la gruesa manta que le había dado Colette para taparse. No había sido una noche muy reparadora para él, lo atormentaba saber que estaba en una casa flotante a varios metros del suelo, que encima de ellos había una esfera hecha de agua y que tendría que enfrentarse ante el consejo de ancianos pronto. ¿Cómo pretendían que durmiera? Era la pregunta que rondaba en su cabeza cuando sintió un cosquilleo en los pies. Miró por debajo de la manta y se encontró con el lanudo cuerpo de la mascota de sus primos.

			:—¡Hey! ¡Quilted, sal! ¡Me haces cosquillas!

			El pequeño animalito se precipitó sobre la cara del muchacho y con su hocico chato comenzó a olfatearlo sin dejar de tintinear su cola enroscada.

			:—Veo que ya te han despertado.

			Bernardette observaba desde la puerta la escena con su sonrisa característica.

			:—Ven, el desayuno está listo. Yo voy a despertar a los niños, y eso es algo que me va a demorar mucho tiempo. ¡Jaja! Me harías el favor de ir a despertar a Gwen?

			:—Si, enseguida voy.

			La noche anterior habían asignado los cuartos, por suerte el cebollón de su familia era uno de los más grandes del pueblo. Tenía un hall angosto de entrada que se conectaba al comedor, al costado de éste había un pasillo que comunicaba a las habitaciones, cada una de las cuales tenía una puerta de diferente color, la del matrimonio era amarilla, la de su tía Bernardette naranja, la de los mellizos roja, la de su prima violeta y la de él azul, había otra puerta más color verde, pero era una habitación que Edgard utilizaba como estudio.

			El joven se levantó de la cama y se dirigió a cumplir con el pedido de su tía. Mientras caminaba y se refregaba los ojos, esa sensación de ansiedad volvió a invadirlo, pero no estaba seguro si el palpitar agitado de su pecho era por la gran situación a la que tenía que enfrentarse ese día, o por que se encontraba frente a la puerta de roble color violeta.

			Silenciosamente bajó el pestillo y lo sostuvo para que el rebote del mismo no hiciera ruido. Se adentró al cuarto y cerró la puerta tras él. Con pasos sigilosos se dirigió al costado de la cama. Ahí estaba ella, durmiendo sobre las almohadas blancas y esponjosas, parecía un ángel descansando. Llevaba la blonda cabellera sujeta con una trenza larga que se enroscaba entre las sábanas. Se quedó un rato observando aquella imagen para no olvidar ese momento, como queriendo sacar una fotografía con sus ojos. Entonces, un rubor subió por sus mejillas, se dio cuenta de lo avergonzado que estaba por la situación, pero sobre todo, se sentía avergonzado por sus pensamientos, era como un ladrón que entra escurriéndose por la ventana y se lleva a hurtadillas su botín, salvo que él no estaba pensando en dinero, joyas o cosas materiales, lo que él quería robar era un beso…

			Se acercó aún más a la cama y se arrodilló junto a la cabecera. Podía sentir como la respiración de ella alcanzaba a acariciarle el rostro. Pasó su mano por sobre la de ella delicadamente, casi sin tocarla, pero lo suficientemente cerca como para sentir bajo las yemas de sus dedos su suave piel de porcelana. La culpa lo invadía. ¿Acaso era justo valerse de la situación? Entonces decidió que ese botín pertenecía a su dueña y que si alguna vez quería compartirlo, debía ser una decisión de ella.

			Se incorporó y caminó en dirección a la puerta. Saldría de allí y mandaría a los niños a despertarla, esa era una tarea para la cual él aún no estaba preparado. Cerró la puerta suavemente sin mirar atrás, tal vez si lo hubiera hecho, se habría dado cuenta que desde la cama, ella lo miraba despierta.

		


		
			Capítulo 38

			Estaba todos sentados a la mesa frente a una enorme cantidad de comida. Todos se servían grandes porciones que devoraban con rapidez, todos, excepto Pablo.

			:—Querido ¿qué ocurre?

			:—Es que… bueno… ¿alguien me puede explicar qué es todo esto?

			Se escucharon las risas de sus familiares sentados a la mesa, porque claro, ante la costumbre, nadie había notado que para el joven aquellos alimentos eran nuevos. La noche anterior no había habido problema porque Bernardette, sabiendo que la visita de Pablo se avecinaba, había conseguido que por única vez, le permitieran entrar algo de comida de la Tierra y así tener un reservorio para el joven, pero su predilección por esos alimentos había hecho que las reservas para su sobrino sólo alcanzaran para la cena del día anterior.

			Colette, con cara de preocupación, lo miró y le dijo:

			:—Discúlpame, sé que no tiene un aspecto al cual estés acostumbrado y realmente yo no sé cómo explicarte qué es cada cosa, si te es de consuelo, me sentí igual que tú la primera vez que comí comida de la Tierra.

			Bernardette, ruborizada ante la culpa de haberse comido las reservas, prosiguió:

			:—¡Oh! Perdóname querido, ha sido todo mi culpa, sabes que tengo un pequeño problema con la comida terrestre y… bueno… me comí los alimentos que me permitieron ingresar desde la Tierra. Es que no está permitido traer nada de tu planeta aquí, para preservar intacto nuestro hogar… las pocas veces que hemos comido comida de normales… ¡fue porque la traje de contrabando!

			Luego de su melancólica teatralización de arrepentimiento, la mujer rompió en llanto. El muchacho, sin saber qué hacer ante la situación, se puso de pie junto a ella y le dio unas palmaditas en el hombro para reconfortarla.

			:—No hay problema, calma, no es nada grave tía, además, después de todo lo que he pasado… probar comida nueva es algo leve.

			Todos rieron. Se sentaron nuevamente en sus lugares y se dispusieron a explicarle a Pablo qué era cada cosa servida en la mesa. Edgard, que estaba en la cabecera, fue el primero en hablar.

			:—Para comenzar, debes saber que en Elementearth no comemos animales ni criaturas. Todo proviene de las plantas y árboles, verduras, frutas y algunos productos que elaboran las otras especies.

			:—Esto de aquí se llama gooey fruit (fruta viscosa).

			Comentó Gwen señalando unos pequeños recipientes con contenidos multi-colores y de consistencia semejante a la gelatina.

			:—Es como su jalea, sólo que fabricado con diferentes frutas, se coloca sobre el fungus disc (disco de hongo) como si fuera un pan. Esos de allá son como sus cereales. Las chrysalis (crisálidas), son los cascarones de los insectos, los dejan abandonados cuando ya está completa su gestación y nosotros los comemos sumergidos en sweetmeat tree nectar (néctar de árbol confitado), que es lo que usamos en vez de esa cosa blanca y espumosa a la que ustedes llaman leche.

			La joven hizo una morisqueta de repugnancia mientras todos miraban atentos a Pablo, quien aún no se decidía sobre qué cosa debería probar.

			:—Lo hice para ti.

			La pequeña Monique sostenía un enorme fungus disk sobre el cual había colocado una cucharada de cada una de las gooey fruits. Parecía un plato volador con miles de tambaleantes lucecitas. Ante la mirada de ilusión de la niña, Pablo, luego de inspeccionar por todos lados la gigantesca rebanada, abrió grande la boca y mordió un bocado. Mientras masticaba, sentía la textura gomosa del fungus disk pegoteársele en los dientes y con su lengua degustaba el sabor de aquella pasta gelatinosa, que a pesar de su textura extraña, poseía un sabor delicioso. Cuando por fin pudo terminar de tragar, todos estaban ansiosos esperando el veredicto.

			:—¡Mmm… rico!

			Dijo al mismo tiempo que abría paso al segundo bocado. Terminó todo el bocadillo que le había preparado su prima pequeña y se sentía motivado como para probar aquellos cascarones que se asemejaban a los cereales. Tomó un pote y colocó en él 4 cucharadas de chrysalis, luego agarró la jarra que contenía el sweetmeat tree nectar y vertió el contendido espeso de color ámbar cobre los cascarones. Con su utensilio en mano, ya estaba preparado. Hundió la cuchara en el tazón y la dirigió a su boca. Entre sus dientes se sentían los miles de «crunch, crunch, crunch» a medida que trituraba la comida. ¡No podía creer que había pasado toda una vida sin aquel delicioso alimento! Su paladar se deleitaba con cada bocado, las crujientes chrysalis… el líquido dulce y sedoso que las cubría… exquisito. Pensó entonces que aquel desayuno era sin duda una de las mejores cosas que le habían pasado desde que comenzaron a sucederse los extraños episodios de esta etapa de su vida.

		


		
			Capítulo 39

			Nervioso, miraba al piso y jugueteaba con sus manos. Se tronaba los dedos. Era algo que no había pasado nunca antes, un hito en la historia y una carga muy pesada.

			Estaba despierto desde antes que saliera el sol, pudo sentir como sus primeros rayos le bañaban de a poco la cara e iban inundando el cuarto con su luminosidad. Era en esos momentos en los que extrañaba los tiempos en los cuales solía dormir hasta entrada la mañana, con la frazada enroscada cual si fuera un capullo. Días gloriosos, pensó. Se abrió camino entre la pereza, se sentó en la cama y colocó tres esponjosas almohadas en su espalda que le hacían de respaldo. Alzó sus brazos y estirándolos lo máximo que podía, se desperezó. Rotó su torso para un lado y para el otro para acomodar su cintura. Levantó una pierna y con la punta del pie comenzó a dibujar círculos, veinte para un lado, veinte para el otro lado y la bajó. Alzó la otra pierna y repitió los ejercicios. Luego se dedicó a estirar su cuello. Mientras trataba que su oreja pudiera recostarse en su hombro, pensaba que a pesar de no poder dormir hasta tarde, gozaba de otros beneficios. Seguramente en un rato golpearían a su puerta, él daría la autorización para que pasaran y le traerían el desayuno. Comer en la cama era algo que no le permitían a todo el mundo y él poseía ese beneficio. Además, no debía levantarse para preparar la primer comida del día, ya que alguien lo hacía por él. No era tan malo, pensó.

			Ojalá todos esos vagos pensamientos y añorados recuerdos le sirviesen para despejar su mente de pensamientos más densos y preocupantes. Toda decisión trae aparejada una consecuencia y esperaba poder tomar un camino que no tuviera un fin tan borrascoso como el de sus antecesores. La rutina de ejercicios matinales había concluido.

			Toc, toc…

			Se escucharon los suaves golpes en la puerta.

			:—Adelante, pase.

			Enseguida entró al cuarto una joven, sostenía una bandeja poblada de alimento, atravesó la habitación y la apoyó en la mesa de luz. Se dirigió a la ventana y corrió las cortinas, dejando entrar aún más la luz en el recinto. Volvió hacia donde había dejado el desayuno, tomó la tetera y sirvió una taza. Acomodó las almohadas que usaba de respaldo y en silencio se retiró luego de hacer una reverencia.

			Todos los días lo mismo, la misma hora, la misma joven, la misma secuencia. ¿Cuándo se había vuelto todo tan monótono? Pero quizás al día siguiente todo cambiaría, en realidad, todo dependía de qué decisión tomara ese día. Nuevamente, los pensamientos y cuestiones relacionadas con la responsabilidad armaron un torbellino en su cabeza. De algo estaba seguro, no podría escapar de aquella cuestión, pero por lo menos sus colaboradores lo ayudarían a decidir, y así al menos la culpa sería compartida.

		


		
			Capítulo 40

			Había una multitud en el recinto, y aún más personas esperaban afuera deseosos de poder entrar. El pueblo no solía tener reuniones de esa magnitud, por lo cual el lugar se armaba y desarmaba para cada ocasión. Esa mañana, un grupo de elementales guiados por el anciano mayor y su asistente, habían estado preparando todo. Primero delimitaron la superficie que ocuparía el anfiteatro, esa vez sería ovoide. Una vez que las marcas estuvieron hechas en el piso, era hora de colocar las paredes. El patriarca alzó sus manos agitando su báculo, la tierra comenzó a temblar, el pueblo se paralizó atento a lo que estaba por venir. Todos buscaban resguardo, se ocultaban en las casas y los más curiosos se quedaban fuera pero colocaban sus cuerpos lo más cerca posible de las paredes o trepaban a las copas de los árboles. Un estruendo resonó en la ciudad, fue el impacto de una torva furiosa de shiftingtree que penetraba la cúpula de agua que protegía a la ciudad. Árbol tras árbol se abrían camino a través del muro líquido, golpeando con fuerza. En su trayecto iban dejando un enorme surco del ancho de una cuadra, que era llenado con el agua que quedaba agarrada en sus hojas al cruzar la pared acuosa. La torva cruzó el poblado hacia donde se encontraba el anciano, que con su cetro realizaba ademanes para colocarlos sobre las marcas que sus ayudantes habían hecho sobre el suelo. Era un óvalo perfecto, formado por las columnas de los árboles. Una vez que cada uno estuvo en su lugar, la ayudante del maestro sacó de su morral una pequeña vasija de terracota, la destapó e introdujo su delicada mano en ella sacando un puñado rebosante de polvo azulado. La joven se acercó a las filas, abrió su palma y sopló. El polvo se elevó depositándose sobre la corteza de los árboles. En unos segundos las ramas comenzaron a agitarse, se extendieron y se entrecruzaron unas con otras, cerrando a la perfección cada espacio libre que quedaba entre las paredes del óvalo. Las hojas que eran una espesa fronda formaron el cielorraso. La única luz que entraba en el recinto era la del centro del techo, donde las copas de las plantas no llegaban a unirse. Desde fuera de la construcción no se podía ver más que una maraña de maderas entretejidas que formaban un muro continuo y alrededor de él, el surco colmado de agua daba la impresión de ser un foso impenetrable.

			:—Las semillas, rápido, hay que colocar los asientos.

			La joven aprendiz le repartía a los colaboradores diminutas semillas de un intenso color jade. Cada uno de ellos, se arrodillaba, hacía un hueco con el dedo, arrojaba la semilla dentro y la tapaba. Un hombre azul con cola de pescado llamaba con sus manos a las gotas que pendían de las copas de los árboles, las cuales de manera muy obediente se acercaban flotando formadas en línea, como pequeños soldaditos de líquido traslúcido. Una vez que llegaban a él, las iba direccionando a cada una de las semillas plantadas, entonces, éstas caían y desaparecían absorbidas por la tierra. En pocos instantes, un diminuto brote se asomaba de cada plantación. El delgado tallo crecía y de su punta nacía una flor. Pronto todo el espacio, salvo el centro del recinto, estuvo colmado de flores, estás crecían y se unían unas con otras en enredaderas multicolor. Aparecieron las patas, luego los asientos y por último los respaldos, las sillas estuvieron listas. Todos los asientos habían sido rigurosamente asignados ya que el anfiteatro no contaba con capacidad para albergar a todos los habitantes. En los primeros lugares se ubicarían los más ancianos, el resto de los bancos estaba reservado para un integrante por cada familia. Cada clan había realizado una votación interna para escoger a uno de sus miembros como representante.

			:—¡Con sumo cuidado!

			La joven daba indicaciones mientras inspeccionaba unos recipientes que tenían casi su misma altura. Eran enormes tinajas con tapa fabricadas en piedra caliza blanca. Decoradas con dibujos en bajo relieve, sus azas eran ornamentadas, hechas de hierro forjado para poder ser transportadas a pesar de su volumen.

			Luego de corroborar que todo se encontraba en condiciones, seleccionó a los hombres más corpulentos del grupo. Los colocó de a pares uno a cada lado de las enormes vasijas. La muchacha dio unos pasos hacia el centro del recito y trazó una gran cruz, en el piso y en cada punta de ésta, hizo una marca.

			:—Todos a sus posiciones.

			Las parejas tomaron los recipientes por sus azas y alzándolos los llevaron hasta donde les había indicado la muchacha. Ella caminó hacia el centro de las cuatro marcas, introdujo su mano en el morral y sacó un envoltorio que abrió con extremada delicadeza. Colocó en el suelo aquel objeto que había extraído. Era un disco circular de color dorado.

			:—Un paso hacia atrás, colóquense fuera del perímetro.

			¡Plick! Se escuchó cuando ella levantó la tapa de aquel objeto. Era una delgada cajita, no más grande que una polvera, de oro macizo, sin ninguna inscripción o detalle. En su interior tenía nada más que un botón. La joven pulsó aquella tecla y se retiró velozmente hacia atrás de la cruz que tenía como extremos las vasijas y como centro el diminuto artefacto.

			Luego de unos segundos, todo seguía igual, los trabajadores comenzaron a mirarse entre ellos con expresiones de incertidumbre y un murmullo invadió el lugar. La muchacha, muy incómoda con la situación, se disponía a ver qué era lo que sucedía, pero antes de que pudiese reaccionar, un ruido de engranajes metálicos comenzó a oírse.

			El botón del centro del disco dorado comenzó a prolongarse, su altura se extendió tanto como la de un hombre. Era una delgada columna con diminutas perforaciones, de ellas salían finos destellos luminiscentes que chocaban contra las vasijas. El suave baño de luz hizo que los grandes recipientes de blanca piedra comenzaran a teñirse de diferentes colores. Sus sólidos tapones comenzaron a girar hasta desprenderse y empezaron a levitar a pocos centímetros de la boca de las tinajas.

			La joven introdujo nuevamente su mano en el morral, esta vez tomó un pequeño marco de madera atravesado por cuatro alargados tubos de cristal, retiró los tapones de corcho de cada uno de ellos y apoyó el artefacto en el suelo junto al disco dorado. Al instante, la vasija pigmentada de azul comenzó a titilar, de su boca salió un líquido turquesa que chorreó hasta la base de la misma y arrastrándose por el suelo llegó hasta donde estaba el marco de madera. Este líquido por si mismo se adentró a uno de los tubos de vidrio hasta llenarlo, una vez que estuvo colmado, el sobrante se retrotrajo hasta su punto de partida. El recipiente verde, en cambio, expulsó una semilla que saltó hasta caer dentro del cilindro vítreo de forma tan exacta como si se tratara de una cesta de baloncesto. La luz violeta titilaba, remolinos de aire ensortijados salieron del recipiente, levantaban polvo del suelo, pasaban por entre los trabajadores como queriéndolos invitar a su juego. La muchacha golpeó sus palmas y los remolinos se detuvieron, quedando fijos en el lugar pero girando sobre sí mismos.

			:—A sus lugares.

			Dijo ella y las pícaras columnas de aire se escondieron en el tercer tubo de vidrio. Finalmente, un polvillo dorado se elevó por sobre la boca de la vasija coloreada de luz tan brillante como el oro y voló suavemente, ondulándose en el aire hasta el último lugar disponible del cuadro de madera. Una vez lleno, los pesados tapones de piedra que se encontraban levitando cayeron, cerrando herméticamente los recipientes. Las luces provenientes del centro equidistante entre las tinajas cesaron y la delgada columna dorada volvió a ser un botón en el centro del disco dorado. La joven tapó los cuatro tubos con sus tapones y los guardó junto con el disco en su morral.

			El patriarca se acercó a ella y posándose en su hombro le dijo.

			:—Estoy muy orgulloso de ti, Nicole. Voy a dejar que continúes con esto, me retiraré a mis aposentos hasta la hora de la ceremonia. En cuanto a las esencias….

			La muchacha, sin dejarlo continuar, se quitó su bolso y se lo entregó al anciano. Prefería que ese tipo de responsabilidad aún no le perteneciera. El anciano sonrió como si supiera exacto cual era el pensamiento de ella. Tomó entre sus temblorosas manos el bolso bandolero y a paso lento se fue del lugar.

			Los hombres, tomaron los recipientes con fuerza y de forma sumamente cuidadosa, comenzaron a retirarlos del recinto.

			:—Bueno, creo que hemos concluido…

			Dijo la aprendiz. Uno de los trabajadores del lugar, se acercó a ella y le susurro algo en el oído. Ella abrió grandes los ojos y se golpeó la frente en la palma de su mano en un ademán referente a su torpeza. ¿Cómo podía haberse olvidado de eso? Para su carácter detallista y minucioso, era algo imperdonable.

			:—¡Cof, cof!

			Intentando aclararse la garganta y tragar los rastros de vergüenza que le producía reconocer aquel hecho olvidado.

			:—Los tronos, hay que tráelos. Tú, tú y ustedes dos, hagan los honores.

			Señaló a cuatro de los hombres que se encontraban colaborando con los preparativos de la ceremonia.

			En pocos minutos, cada uno de los elegidos traía cargando uno de los maravillosos asientos. Eran de plata filigranada. Delicados cordones entrecruzados que formaban sillones anchos y de altos respaldares. Agraciadas figurillas en memoria a la historia de Elementearth, decoraban los tronos Sus tapizados eran de terciopelo rojo fijados al mobiliario con remaches labrados. Fueron colocados en el centro del anfiteatro sobre una alfombra de flores rojas, formando un semicírculo.

			:—Ahora sí, ya hemos terminado. Pueden retirarse, muchas gracias por su colaboración.

			Parecía casi irónico, que todas aquellas personas que habían trabajado tan duro para lograr aquel increíble lugar, no estuvieran presentes en la ceremonia. Ella tendría la oportunidad de presenciar todo, puesto que era la ayudante y aprendiz del patriarca. Estaba muy ansiosa, no podía esperar a que llegase la noche. Era la primera vez que le habían asignado algo de esa índole, hoy se pondrían en juego todos sus conocimientos y la gente la juzgaría por la decoración, la comodidad y demás aspectos del lugar. Igualmente, su corazón guardaba cierta tranquilidad puesto que su maestro la había felicitado antes de retirarse.

		


		
			Capítulo 41

			:—¡No, no, no! No pueden venir.

			Colette se ponía firme ante las insistentes súplicas de los mellizos. Se abrazaban a sus piernas arrugando la túnica ceremonial. Ella trataba de desamarrarlos, pero para complicarle la tarea, habían sacado ramas de las cortezas de sus diminutos cuerpos y se enroscaban entre sí haciendo alrededor de su madre una especie de jaula de madera.

			:—Edgard. ¿Estás seguro de que podrás solo con ellos?

			Le preguntaba en tomo bromista su cuñada al ver la escena que estaban haciendo los niños. Él le respondió alzando la vista al techo como implorándole a algún ser superior que lo dote de paciencia. Resoplaba desbordado ante la situación de capricho de aquellos dos, decidió no intervenir, ya que le quedaba por delante una larga noche cargada de situaciones de ese estilo y prefería guardar su fuerza de voluntad para poder sobrellevarla.

			Por tratarse de una situación tan especial, le habían permitido a la familia llevar más de un miembro. El joven necesitaría todo el apoyo posible esa noche.

			Gwen miraba por la ventana, era una noche como cualquier otra, veía a los demás miembros de la comunidad prepararse. En los otros cebollones, siluetas se paseaban de un lado a otro de sus hogares, podía distinguir quienes serían partícipes de la ceremonia por las exageradas vestimentas elegidas para el evento. Las sombras que producía el contraste de de los cuerpos con la luz del interior de las casas la mantenía entretenida mientras terminaba de trenzar su larga cabellera. Era obligatorio para todas las mujeres que presenciaran aquella reunión sujetarse el pelo de esa forma, así como también lo era colocarse del lado izquierdo el tocado. El adorno consistía en un exagerado ramillete de hojas y plumas intercaladas, hecho en filigrana de plata. Como era una mujer joven, su túnica era de terciopelo azul, con amplias mangas que, al cruzar los brazos, llegaban al suelo. No pudo evitar pensar que al caminar arrastraría los puños.

			:—¡Qué desperdicio, todos los bordados en plata quedarán embarrados!

			Esas antiguas costumbres eran, a su pensar, un poco estrafalarias; ¿qué necesidad de montar menudo show? Igualmente, no era hora de ponerse a replantear las costumbres de su cultura. Pero era mejor mantenerse distraída en esas cosas que tener que aguantar la ansiedad que toda la situación le producía. Respiró hondo y por fin se colocó la excesivamente amplia capucha de su vestimenta. Se acomodó el colgante de su cuello para que el mismo coincidiera en línea recta con el escote en V de la prenda de vestir.

			:—¡Oh, Gwen! Te ves realmente adorable, lástima que sea por una situación tan dramática. Pareces una muñeca de porcelana, te pellizcaría esas mejillas.

			Bernardette solía admirar a la muchacha, realmente estaba creciendo muy rápido, recordaba con nostalgia las épocas en la que ella tenía su misma edad.

			:—Ayúdame con el tocado, eres más hábil que yo para estas cosas.

			Le dijo a la joven mientras se sentaba en una silla de madera y le pasaba el adorno para que ella lo acomodara. Estaba muy angustiada, con sus puños aferraba fuertemente los pliegues de tela roja aterciopelada que se formaban sobre su regazo. Los recuerdos de la última vez que se vistió así se le agolpaban en su garganta produciéndole un nudo que la atragantaba. Mordisqueó sus labios para contener el llanto. Eso era parte del pasado, no podía dejar que los recuerdos le nublaran el presente, esa noche tenía que tener la mente clara, esa noche, Pablo la necesitaba y ella estaba dispuesta a defenderlo a cualquier costo.

			:—¡Listo! Ha costado trabajo, pero pude sujetarlo para que se quede firme en tu cabello.

			Al ver los ojos llorosos de la mujer, supo que no era la única que se sentía así e intentó levantarle el ánimo.

			:—Ahora, trate de caminar derecha y no hable, que de otra forma se caerá.

			Dijo Gwen con gran seriedad.

			:—¿De verdad piensas que está tan endeble?

			Respondió Bernardette con sorpresa y preocupación.

			:—No, en realidad, no. Pero me pareció una gran oportunidad para mantenerte callada un rato.

			Ambas rieron, pero sus risas estaban cargadas de nerviosismo y algunos tintes de pena.

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			Puedo hacerlo, puedo hacerlo…

			Se repetía una y otra vez en su cabeza tratando de convencerse a sí mismo. ¡Plaf, Plaf! El sonido del agua salpicándose en su rostro. Se encontraba en el baño apoyando la frente en el borde del lavatorio con el grifo corriendo. Cada vez que sentía que el pánico lo invadía, se tiraba abundante agua para poder reaccionar.

			Puedo hacerlo, puedo hacerlo…

			¡Toc, toc!

			:—Pablo ¿te encuentras bien? No te quiero apurar, pero tus tías están insoportables.

			Pobre Edgard. No sólo tendría una noche a solas con sus dos terremotos, sino que antes de eso, debía soportar a tres mujeres preparándose para ir a un gran evento.

			:—Ya salgo tío.

			Se enjuagó por última vez su cara. Mientras se secaba frente al espejo, le pareció ver entre las manchas acuosas que producía el calor del grifo abierto el rostro de su padre. Rápidamente limpió el reflejo y quedó sorprendido al verse a sí mismo. Sus ojos amarillos parecían brillar entre los mechones de su negra cabellera, pensó que de no ser por su personalidad o sus actitudes sería apuesto. Sus propios pensamientos hicieron ruborizarlo y fue entonces cuando recordó que tenía que cambiarse inmediatamente o sus tías se irían sin él.

			Respiró hondo y tomó su túnica ceremonial. Era de lino blanco, sin ningún tipo de detalle salvo un enorme cuello en V que le llegaba a la mitad de su pecho chato y sin bello. Por más que comiera lo que comiera, su contextura delgada parecía irreversible.

			:—En fin…

			Dijo en voz alta y se colocó la enorme capucha para salir al encuentro con las mujeres de fu familia.

		


		
			Capítulo 42

			Caminaron durante un largo tiempo en silencio, quizás por miedo, quizás por no saber qué decir. Hasta que alguien se atrevió a hablar.

			:—Bueno, no falta mucho para llegar al auditorio, nos prepararon una entrada especial para evitar el tumulto. Mi amiga Nicole fue la encargada de preparar todo ¿La recuerdas Pablo? Es aquella chica que nos ayudó a encontrar el camino al domo…

			:—¡Ah! Sí, la recuerdo.

			Él contestaba de forma automatizada a pesar de que Gwen se mostraba gentil, y esa era una actitud muy extraña en ella. Al escuchar la respuesta tan abstraída de Pablo, su tía Colette prosiguió con la charla.

			:—¿Y cómo es que vamos a evadir a la multitud?

			Al terminar aquella frase, el joven levantó la mirada y vio una larguísima hilera de lo que parecían luciérnagas formando fila, pero no lo eran. Eran las linternas de las personas esperando su turno para entrar al recinto. Como no había electricidad en Elementearth, todos se valían de velas o faroles para poder ver durante las noches. Con los nervios que tenía, Pablo no había notado que sus familiares también llevaban luminarias. Cada una de ellas llevaba un pequeño farol que consistía en una especie de hongo con un gordo pie ahuecado en el frente en donde había colocada una vela. Para poder sujetarlo, le habían pasado una cuerda a través del sombrero. El color sepia de la planta hacía que la luz que se desprendía a través de ella tuviese un aspecto fantasmagórico que iba muy bien con la lúgubre escena de ellos cuatro caminando encapuchados por la oscuridad.

			:—¡Shhh! ¡Shhh! ¡Por aquí!

			Desde la copa de un árbol descendió Nicole flotando con sus tentáculos de aire.

			:—Iremos a través del canal.

			Dijo la muchacha señalando el surco colmado de agua que habían trazado los shiftingtree a su paso, camino a formar el gran salón para el evento. La cúpula del consejo había decidido que todos los que asistieran debían entrar a través del foso para poder tener mejor control y que nadie que no figurara en las listas tuviera acceso.

			Sacó de su bolso de arpillera un tubito de madera, se arrodilló junto al canal, lo agitó un par de veces y apoyándolo en la superficie del agua, sopló a través de él. Comenzó a formarse una gran burbuja, y cuando fue lo suficientemente grande, Bernardette entró en ella y comenzó a caminar hacia la puerta del anfiteatro sosteniendo el farol de hongo en alto para iluminar el camino. Colette y Gwen la siguieron en las próximas burbujas.

			:—Es tu turno Pablo. Es sencillo, yo armo la burbuja y tú te metes en ella, lo único que debes tener cuidado, es de entrar con el pie bien extendido en punta. Caso contrario, la burbuja se explotará.

			:—De acuerdo.

			La muchacha comenzó a inflar el gran globo de aire y cuando tuvo su misma estatura, él se acercó al borde, calculó como debía poner el pie y…

			:—¡La burbuja se fue!

			Le dijo a la muchacha viendo como a lo lejos su transporte sin pasajero flotaba a gran velocidad.

			:—¡Cuidado Gwen, bubuja libre!

			La muchacha le gritó a su amiga advirtiéndole. Con un rápido movimiento la joven se corrió hacia un lado esquivando el globo de aire que siguió su trayectoria. El hombre que estaba unos 400 metros delante, no tuvo la misma suerte, la esfera vacía colisionó contra su esfera, ambas estallaron y él fue a dar de lleno al agua. Se lo veía chapotear todo empapado dando brazadas con las amplias mangas de su túnica ceremonial.

			:—Esta vez, trata de no tardar tanto por favor.

			Dijo Nicole mirando al muchacho que todavía no reaccionaba y que seguía mirando al hombre en apuros. Nuevamente apoyó el tubito de madera en la superficie e hizo un globo de aire. Ante el temor de que se fuera sin él, Pablo entró antes de tiempo y el tamaño no era el adecuado para su gran estatura, por lo que tuvo que ir caminando hasta donde estaba el resto del grupo todo encorvado.

			Estaba tan atento tratando de hacer equilibrio para no caer, que no vio como junto a él comenzaba a salir a la superficie un aterrador tentáculo verde. El brazo gelatinoso se agitaba zigzagueante en el aire desprendiendo gotitas de un líquido baboso desde sus ventosas. El joven seguía a paso lento, había descubierto que si caminaba con un pie delante del otro, su paso era mucho más firme. Sigilosamente, aquella extremidad lo examinaba.

			:—¡Pablo, rápido, pon tu mano sobre la pared de la burbuja!

			Los gritos desesperados de su tía lo hicieron desconcentrar, tropezándose y cayendo de rodillas. Para cuando alzó la vista, encontró ante él una pared de ventosas pegajosas con la cual estaba a punto de chocar.

			:—¡Pablo, rápido, pon tu mano sobre la pared de la burbuja! ¡Deja que vea tu palma!

			El muchacho, sin pedir más explicaciones, hizo lo que le demandó su tía. Al instante, el tentáculo se sumergió, desapareciendo. Escuchó unos gritos, más adelante vio como ese mismo brazo le propinaba unos golpes a un par de burbujas, haciéndolas volar por los aires. Pero para ese entonces, Pablo ya había alcanzado a sus acompañantes.

			:—¿Qué fue eso?

			:—El sistema de seguridad, si no estás en la lista… bueno, ya viste lo que sucede…

			Le comentó su prima riendo entre dientes.

			:—Pero si eso sólo es el tentáculo… El monstruo…

			:—¿Monstruo? No, no. Es la criatura de uno de los ancianos, pero no te dejes engañar, es muy bueno. No es tan terrible como parece.

			Mientras Gwen decía eso, delante de ellos seguían escuchándose los gritos de aquellos que eran expulsados por el aire por no figurar en las listas.

			Al pasar junto al hombre que seguía chapoteando tras el ataque de la burbuja sin pasajero, Pablo, ruborizado, le pidió disculpas. Su tía Colette con un chasquido de dedos, hizo que se elevara por debajo del hombre una plataforma de agua que lo llevó a gran velocidad camino a la entrada del lugar. Pero en el camino se cruzó con el tentáculo que, tomándolo del pie, lo lanzó por el aire.

			:—Se ve que no estaba en las listas.

			Dijo el muchacho, que se sentía menos culpable de haberlo hecho caer al agua.

			:—En realidad, él sí está en las listas, es nuestro vecino, pero se ve que le dieron dos órdenes estrictas a la criatura, no sólo el nombre tiene que estar, sino que la burbuja debe haber sido hecha por alguna viento autorizada.

			Su prima siempre tenía la frase perfecta para hacerlo sentir aún peor.

		


		
			Capítulo 43

			Al llegar a la costa del auditorio, las burbujas se posaban sobre tierra firme y estallaban en un suave «plik». Los shiftingtree y sus entramadas ramas formaban una fortaleza ovoide perfecta. Para poder entrar, cada elemental rozaba su palma contra los troncos de los árboles y estos se desenlazaban unos de otros permitiéndoles el paso. Todos se quedaban admirados ante la decoración del salón. Los bancos de enredaderas floreadas eran imponentes, le daban vida al lugar, y el aroma natural de las flores impregnaba el ambiente.

			La familia no entró por el frente del auditorio, sus burbujas se dirigieron a la parte trasera, que estaba reservada para las personas más destacadas. Llegaron a la costa posterior. Sus transportes se desvanecieron y en silencio ellos comenzaron la marcha hacia la pared de árboles. Uno a uno fueron pasando. Una vez adentro, Nicole les explicó a las mujeres del grupo que debían ir a tomar sus asientos, que no podían quedarse allí, y que ella se encargaría de que el muchacho recibiera la atención correspondiente. Las bambalinas eran solo para el personal autorizado. Tras un escandaloso llanto desgarrador, pudieron despegar a Bernardette que se había aferrado con todas sus fuerzas a su sobrino. Ellas se retiraron y quedó sólo él, que las veía partir de su lado y con una mirada de cachorro solitario las saludaba desde lejos.

			:—Ya está por comenzar, yo te aviso cuando debes pasar al frente.

			Pablo no veía nada de lo que sucedía, delante de sus ojos había una cortina de flores azules y gotas de agua, que pendían en grandes tiras enhebradas en hilos de oro.

			La multitud colmó la sala, de a poco los asientos estaban siendo ocupados. El ambiente de impaciencia se hacía notar. Se escuchaban murmullos por todos lados. La única luz que había era la que entraba por la parte central del auditorio, era un claro de luna que bañaba suavemente las penumbras. Todos los que llegaban debían apagar sus faroles antes de ingresar. Una vez que los invitados estuvieron ubicados, era momento de comenzar. Los ayudantes del evento fueron colocando antorchas encendidas en distintos puntos de la sala para que todos pudieran ser testigos de lo que estaba a punto ocurrir.

			:—Es mi turno, debo realizar la presentación. Cuando se abra la cortina, pasarás al centro de la sala conmigo.

			Dijo la muchacha. El joven solo pudo asentir con la cabeza, tenía las palabras agolpadas en su garganta.

			Nicole se colocó la capucha de su atuendo y se retiró por un costado de las bambalinas.

			De pronto, todos los murmullos se acallaron, la sala estaba en completo silencio. Del costado de la cortina de flores, se vio salir a una bella jovencita vistiendo la túnica ceremonial verde, signo de ser una discípula de alguno de los mayores. Con pasos calmos, avanzaba hacia el centro de la sala donde estaba la alfombra de flores rojas. Se quitó la capucha que cubría su extensa cabellera y parada firmemente se dirigió hacia los allí presentes:

			:—Estimados representantes de las familias elementales, hoy seremos testigos de algo nunca visto antes… por primera vez, ingresó a nuestro mundo uno de nosotros… pero… ¡portando su cuerpo matriz!

			El discurso fue interrumpido por los comentarios en voz suave que circundaban en todo el espacio. Los murmullos, las caras de asombro, miedo, preocupación y desacuerdo se percibían entre la multitud.

			:—¡Sáquenlo! ¡No queremos traidores!

			Gritó un hombre de las últimas filas del salón.

			:—¡Esto es progreso, es una nueva etapa!

			Exclamó otro de las primeras filas.

			Expresiones a favor y en contra del recién llegado se escuchaban por doquier, era un escándalo que parecía interminable.

			La joven que presidía la reunión llamó a uno de los guardias y le dio una orden, el hombre sorprendido, puso un gesto de admiración ante las instrucciones dadas, pero finalmente asintió con la cabeza. Levantó su pesado pie, tomó impulso y lo hizo impactar sobre el suelo, el cual se quebró, dejándolo sumergido en la tierra hasta la rodilla. Extendió los dedos de sus pies, ramificándolos por debajo del auditorio hasta donde estaban los asientos de los causantes del alboroto y sin que ellos notaran siquiera lo que sucedía, sacó a la superficie las prolongadas ramas y los sujetó.

			:—¡Suéltame, suéltame!

			Suplicaba el hombre que había gritado primero y que entonces estaba sujeto por la cintura por una gruesa rama.

			:—¡Auxilio, auxilio!

			Decía otro que había sido tomado por los pies y se sacudía cabeza hacia abajo.

			Ante tremendo espectáculo la gente dejó el fervor de la lucha de opiniones y volvió a tomar asiento.

			:—Creo que ya comprendieron, puedes liberarlos.

			Ordenó la joven a cargo de la ceremonia de apertura. Dicho esto, el guardia retrotrajo sus prolongaciones, dejando caer al suelo a los cautivos que se sacudían sus túnicas polvorosas y trataban de disimular la humillación. La muchacha, volviendo a tomar una postura firme, nuevamente se dirigió a la multitud.

			:—Como les decía. Hoy seremos testigos de algo nunca antes visto, les pido silencio y que mantengan sus emociones al margen.

			Hizo una pausa para ver si el público ya estaba en condiciones de continuar según lo previsto en el programa. Nadie se animó a decir nada…

			:—Ante ustedes, el elemental en matriz...

			La cortina de flores azuladas y gotas de agua se abrió de par en par dejando ver la alta y esbelta figura de Pablo. La anfitriona le indicó que se aproximara a ella y él accedió, aunque en el fondo de sus ser, el pánico le pedía que no avance ni un paso más.

		


		
			Capítulo 44

			Muchedumbre sin rasgos, enormes monstruos de siluetas negruzcas que contemplaban desde las penumbras, escondidos tras las sombras, ocultos en las capuchas de sus túnicas.

			Pablo no podía dejar de sentirse incómodo ante la situación, su familia no había sido muy clara acerca de lo que acontecería esa noche, quizás ni siquiera ellos sabían que era lo que pensaban hacer con él.

			Las luces de las antorchas eran tan sutiles que no permitían ver con claridad los rostros del público. No pudo detectar entre la multitud a sus acompañantes.

			Nicole le pidió que tomara asiento sobre la alfombra circular de flores rojas que decoraba el punto de tensión del auditorio y que era la base de los grandes tronos ornamentados. Lo hizo y al apoyarse sobre los pétalos, se comenzó a erguir debajo de él un confortable asiento. Era un taburete redondo formado por delicados pimpollos que se iban abriendo a medida que construían el lugar de reposo del muchacho.

			:—Antes de proseguir, se realizarán unos anuncios a cargo de uno de los representantes de los guardias del gran consejo.

			Pablo distinguió que de entre la oscuridad, una figura se levantaba para tomar el lugar de la vocera, pero sólo alcanzó a distinguir de quien se trataba cuando esa persona llegó al centro de la sala.

			:—Buenas noches, recordaremos que el sistema de túnicas es para establecer una jerarquía, un modo de respeto hacia los que llevan más tiempo en ésta vida. Les rogamos a las damas adultas que hagan el favor de llevar la túnica roja, ya que la azul está reservada a las jóvenes, la edad es un símbolo de sabiduría no de decrepitación. Por si alguno todavía no está al tanto, volveremos a nombrar la asignación de colores. Niños: naranja. Mujeres desde los 16 años de edad hasta los 35 años de edad: azul. Mujeres de los 35 años de edad en adelante: rojo. Hombres desde los 16 años de edad hasta los 35 años de edad: azul. Hombres de los 35 años de edad en adelante: violeta. Aprendices del concejo: verde. Integrantes del consejo: mostaza. Niños aún sin designación elemental: blanco. Espero que, si tenían dudas aun, hayan sido clarificadas. Gracias por su atención.

			Luego de esas palabras y sin siquiera dedicarle una mirada de aliento, Gwendoline se retiró, pero esa vez no volvió a su asiento, sino que se escabulló entre las bambalinas.

			:—De pie, harán su entrada los patriarcas.

			Todos se levantaron de sus asientos excepto Pablo que divagaba y se preguntaba qué era lo que hacía su prima entre el cortinado de flores. Nicole, le tocó el hombro horrorizada por que el joven aún no estaba de pie. Continuando su discurso, prosiguió a la presentación.

			:—En orden de juventud, hacen su ingreso. Representando al clan de los «Viento»: Gilbert Mont.

			Atravesó la cortina de flores un hombre de mediana edad vistiendo una túnica color mostaza. Era muy alto y sumamente delgado. Al quitarse la capucha, dejó al descubierto su larga cabellera pelirroja, la cual estaba sujeta de a lapsos por pulseras labradas. El cabello le llegaba hasta las pantorrillas. Su expresión era seria y los pálidos rasgos de los vientos le daban una imagen fantasmal. Sus largos pasos lo llevaron enseguida hasta uno de los tronos ceremoniales. Sólo se dignó a mirar a Pablo a través del rabillo de sus ojos mientras tomaba asiento.

			:—Se hace presente el clan de los «Tierra», mediante Jule Parlementer.

			Una figura robusta salió de entre las bambalinas. Tenía una nariz ancha, orejas velludas y amplia sonrisa, a su paso iba saludando y lanzando besos al aire, como si se tratara de una estrella de cine. El público lo aplaudía y ovacionaba. Avanzaba hacia su asiento con graciosos pasos de baile, al llegar junto al joven, le estrechó la mano, le guiño un ojo y luego de hacer un giro estilo jazz, se sentó.

			El hombre que había llegado antes, alzó la vista hacia el cielo como evitando hacerse partícipe del show montado por su compañero. La anfitriona continuó con las presentaciones.

			:—A continuación es el turno del representante de los «Agua»: Louis Montagne.

			Con pasos cautelosos, avanzaba una figura entrada en años, que dio un par de pasos y frenó su marcha. Apuntaba la palma de su mano al suelo desde donde surgió una columna arremolinada de agua que utilizó como bastón hasta llegar a su asiento. Llevaba la cabeza descubierta dejando lucir su cabellera blanca, sus diminutos ojos azules hacían contraste con su arrugada tez y su barba canosa que al llegarle a la altura del cuello se tornaba azul al igual que su piel. Tomó asiento saludando con su mano a todos los presentes.

			Finalmente, Nicole presentó al último integrante del gran consejo.

			:—Nos ponemos de pie para que ingrese el Patriarca, representante de los «Sabios».

			Inmediatamente todos se levantaron ante la importancia de aquella majestuosa persona. Desde el fondo del recinto ingresó aquel hombre, vistiendo una túnica mostaza con grandes bordados en oro. Mientras caminaba, se rascaba su brillosa cabeza calva como si buscara algún pensamiento perdido, tratando de recordar algo. Las mangas de su atuendo eran exageradamente amplias, y su postura encorvada hacía que las arrastrara aún más. Todo su cuerpo desprendía una luminiscencia dorada, como si tuviera luz propia. Llevaba en una de sus manos el báculo que representaba su posición dentro de aquel cuarteto de hombres. Consistía en una rama de gran altura que sobrepasaba su estatura, por lo menos por medio metro, llevaba en la punta un ornamento con detalles en forma de ramillete de hojas y plumas intercaladas de filigrana de plata que engarzaba una piedra redonda y traslúcida de color azul. Marchaba solemnemente hacia el último trono disponible. Al sentarse, inclinó su cabeza saludando a sus colegas y se dirigió al joven.

			:—Buenas noches señor Windsmith.

			Pabló lo miró y aún sin poder creerlo, contestó.

			:—Buenas noches señor Woodstone.

		


		
			Capítulo 45

			Todos los ojos se posaban en él. Los miembros del consejo, sus protectores personales, los representantes de las familias, los guardias de seguridad, los ayudantes, los aprendices, todos, absolutamente todos lo miraban fijo.

			Por fin, un joven de túnica verde tomó la palabra. Era uno de los aprendices de los Tierra, era notorio ya que tenía una franja de corteza que le cruzaba justo por encima de los ojos como si fuese un antifaz. Llevaba bajo el brazo una carpeta de apoyo con muchas hojas adjuntadas.

			:—Comenzaremos la audiencia. Como todos los presentes ya saben, Pablo Windsmith hijo de Marcos Windsmith y Loreley Desert Windsmith, no ha recibido su baño de luna, por lo cual carece de elemento. Esto es algo que jamás había pasado antes. La muerte de su madre a los pocos días de su nacimiento llevó a su padre a huir al mundo de los normales, sin previa autorización o aviso a las autoridades. Acto por el cual ha sido perseguido durante 15años, siendo imposible su localización por parte de nuestros rastreadores. Recientemente, Windsmith padre se reportó ante nosotros por presuntos ataques en contra de su hijo. Dichos ataques fueron de importante magnitud, tal es el caso que debió ser tratado por el Doctor Rogers, quien a pesar de nunca antes haberlo hecho, trabajó directamente en la matriz del joven.

			Caras de asombro llenaron la sala, Pablo alcanzó a ver como se susurraban al oído las personas de las primeras filas, era evidente que la rebeldía de su padre no estaba bien vista ante los ojos de los elementales.

			:—A continuación, escucharemos los testimonios de los diferentes involucrados.

			Tomó la carpeta de notas y leyó en voz alta.

			:—Bernardette Desert, Collete Desert; por favor tomen la palabra desde sus asientos. La joven Gwendoline Almond gozará del beneficio de silencio por ser custodia personal del Patriarca.

			De entre los primeros bancos de flores, dos figuras se levantaron. Los guardias de seguridad acercaron antorchas para iluminar la situación. Bernardette inició su discurso.

			:—Atentos espectadores, como todos ustedes saben, pertenezco a los controles en la Tierra, por lo cual, es muy poco el tiempo que paso en nuestro amado hogar. Conocí a mi sobrino el día que nació, y no fue sino hasta hace poco tiempo que volví a reencontrarme con él. Puedo asegurarles que jamás tuvo conocimiento de su procedencia, no sabía que pertenecía a nuestra raza, tanto es así, que ni siquiera tiene una imagen de su madre. La única pertenencia que le quedó de ella, fue uno de los tres cuadros de las trilogías de portales… pero tampoco sabía que había sido pintado por Loreley, ni cuál era su uso. En estos quince años, Marcos jamás me contactó, no sabía cuál era su paradero ya que se movía constantemente a través del planeta. Les pido tengan compasión con el niño, él no tiene la culpa de su situación, es un buen muchacho…

			No pudo continuar con su discurso, rompió en llanto. Su hermana la abrazaba mientras proseguía con las declaraciones.

			:—Jamás he salido de Elementheart, no he sido asignada para ello. Hace dos días conocí por primera vez a mi sobrino. Puedo asegurarles que a pesar de encontrarse por primera vez con nuestras costumbres y nuestro modo de vida, se ha adaptado maravillosamente. Se mostró atento con todos, mantuvo el respeto por nuestras formas y modos, y siempre estuvo bien predispuesto a saber un poco más acerca de nosotros. Muchas gracias.

			Dicho esto, ambas mujeres tomaron asiento. Los guardias retiraron las antorchas para acercarlas a los siguientes testigos.

			:—Tomará la palabra el Doctor Rogers.

			Indicó el joven que llevaba adelante las declaraciones. El doctor se puso de pie, sus enormes ojos reflejaban las llamas de las luces de fuego que le iluminaban el rostro.

			:—Buenas noches. Cuando conocí al joven Windsmith, él había sufrido graves lesiones, presentaba cuatro cortes delgados pero profundos. Comenzaban por sobre encima de su hombro y se prolongaban en una línea oblicua hasta pasar por la clavícula y terminar a la altura del esternón.

			A medida que describía con palabras las características de las marcas, iba señalando el recorrido de las mismas sobre su cuerpo.

			:—Fue algo bastante peculiar. También tenía una serie de hematomas. Podría decirse que el ataque pudo ser producto de…

			No le dejaron terminar la frase, el encargado de las declaraciones le lanzó una mirada fulminante, una llamada al decoro y a la cautela de lo que estaba por decir.

			:—En fin, nunca había trabajado sobre una matriz, fue una experiencia… diferente.

			Con esas palabras, cerró su discurso. No quería cometer otra indiscreción, a veces su lengua iba más rápido que su mente.

			El elemental Tierra indicó que hablarían los rastreadores que tuvieron a cargo la búsqueda de Marcos Windsmith y su hijo. Dos hombres de gran porte aparecieron bañados por la luz de las antorchas, su altura era una vez y media la de un hombre promedio, sus narices largas y afiladas, sobresalían por varios centímetros fuera de las capuchas de las túnicas y, al quitárselas, dejaron ver sus ojos blancos, ambos eran ciegos.

			:—Nosotros jamás habíamos fallado, es la primera vez que no conseguimos dar con el paradero de alguien. Al haberse quitado el collar, comenzó a perder el aroma típico de los Tierra.

			Ambos hablaban a la par, como si fueran una misma persona.

			:—Su estrategia fue bien planeada, los lugares con mucho calor hacen que todos los aromas se intensifiquen, por lo cual es más difícil aislar la fragancia de alguien. Cuando el muchacho comenzó a madurar y desprender su hormona elemental, creímos que sería más fácil hallarlos… a decir verdad ya habíamos delimitado el área en la cual él se podría encontrar, pero se ve que alguien lo encontró primero…

			Las extrañas figuras tomaron asiento, al hacerlo, Pablo se dio cuenta de que estaban unidos por el hombro, eran siameses.

			:—Hemos terminado las declaraciones, comenzará el interrogatorio y el debate acerca de lo sucedido.

			Las antorchas fueron llevadas al centro de la sala, se colocaron en torno a la alfombra de flores rojas. Pablo estaba tenso, sabía que la hora de la verdad había llegado. Tenía miles de dudas, eran demasiadas las consultas que quería hacer, pero de algo estaba seguro, las preguntas no las haría él, su papel sería otro, se sentía como un convicto a punto de ser condenado…

		


		
			Capítulo 46

			:—¿Cómo fue que lo atacaron? ¿Vio al culpable? ¿Actuaron en grupo? ¿Qué le dijeron? ¡Conteste! ¡Conteste!

			Reclamaba en tono acusador hostigando al muchacho, mientras su melena roja se sacudía al compás de los gritos.

			:—Tranquilo Gilbert, si no haces una pausa entre pregunta y pregunta, no le darás tiempo a que te conteste, déjalo hablar. A ver joven… ¿hubo algún indicio de que esto sucedería, sintió algún tipo de persecución?

			Decía el anciano mientras que acariciaba la parte azul de su barba.

			:—Bueno, no sé si tiene algo que ver… pero tuve un sueño raro y después me apareció una herida, aunque luego ya no estaba…

			Intentó explicar Pablo, pero no podía formar oraciones muy coherentes, el nerviosismo se lo impedía.

			:—A ver si comprendo, usted está diciendo que tuvo un sueño aterrador en el que le ocurrió algo y luego, cuando se despertó, eso no había sucedido ¿No es así?

			Indagó el más joven de los cuatro.

			:—¡Exacto!

			Asintió el acusado, alegre de que por fin hubieran entendido lo que trataba de decir.

			:—O sea que todo este asunto es porque… ¡un niño tuvo una pesadilla! ¡Ja ja ja!

			Las risas llenaron el lugar. Pablo se sintió muy avergonzado, había quedado como un tonto frente a una multitud ¿pero cómo explicar lo que le había sucedido?

			:—Ejem… ejem…

			Todos enmudecieron, el gran Patriarca comenzaría a hablar.

			:—Al escucharlo de esa forma, puede resultar cómico. Solemos ridiculizar las cosas a las cuales les tememos, porque al hacerlo, superamos nuestros temores. Sin embargo, la mejor manera de terminar con ellos, es encontrar una solución definitiva, uno debe conocer realmente a lo que le teme para saber si eso es digno o no de temor. Ridiculizar, degradar, son sólo formas de evadir, es la solución de los cobardes.

			Miró a su alrededor para comprobar si tenía la atención de la audiencia.

			:—Muchacho, quiero que sepas que tienes un don especial, no muchos son poseedores del mismo, ni siquiera yo, que fui elegido como Patriarca de nuestra raza, lo tengo. Tienes la habilidad de poder cruzar entre los mundos sin necesidad de usar un portal. Es por eso que tus sueños parecían tan reales, realmente estabas viviendo eso que creías que soñabas.

			:—Pero…

			El joven interrumpió al anciano, había intriga en su voz.

			:—Si bien hay una conexión entre ambos mundos, lo que sucede en uno no se refleja en el otro, como es el caso de la muerte. Los elementales morimos en la Tierra, pero si nuestros cuerpos vuelven a Elementeart antes de que se complete un día, seguimos viviendo aquí muchos años más, ya que nuestro promedio de vida es el doble que el de los comunes. Lo que quiero decir con esto, es que fuiste herido aquí, volviste a tu mundo y las heridas ya no estaban.

			:—¡Pero yo las vi! Mi padre estaba ahí, vi su cara de temor cuando notó mis heridas…

			:—La pregunta es… ¿y ustedes donde estaban? A veces cuando tu don se usa de manera inexperta, genera una superposición entre los mundos, lo cual es terriblemente peligroso, a eso lo llamamos materialización. En este caso el impulso te lo dio el temor, cuando el impulso es muy fuerte, puedes llevar elementos que tengas cerca contigo. Durante ese episodio, tú arrastraste a tu padre a ese intercalado de los mundos, lo hiciste atravesar la frontera de la Tierra y él estaba sin su collar, si tú no te hubieras desmayado y vuelto a la Tierra, él podría haber muerto. Los dijes no son sólo para identificarnos entre especies, nos permiten usar nuestras habilidades y poder respirar, recuerda que nosotros estamos a grandes distancias de la otra parte del planeta, que es en realidad donde surgimos, y aquí el oxígeno no tiene la misma concentración, nuestra atmósfera es distinta, sin los collares de adaptabilidad, la vida para nosotros sería imposible.

			Pablo no pudo evitar deprimirse ¿qué habría pasado si no se desmayaba? Acaso… ¿podría haber matado a su padre? ¿Y si en vez de su padre hubiera sido otra persona? No quería ese don, se sentía como una bomba de tiempo, era muy peligroso para estar con alguien, quería huir, irse lejos… estar solo.

			:—Muchacho, no te acongojes. ¡La vida es tan bella! Pronto podrás manejar ese don para hacerles bromas a todos. ¡Ja ja ja!

			Jule Parlementer reía a carcajadas dejando ver todas sus piezas dentales, siempre trataba de ponerle humor a las situaciones por más pésimos que fueran los panoramas.

			:—Esto no es un juego Jule, ¿acaso no entiendes la gravedad de la situación? ¿Qué pasaría si este joven cae en manos de los rebeldes?

			Dijo el representante de los viento, criticando la actitud infantil de su compañero. Y enseguida comenzaron las discusiones entre ellos.

			:—Es que tú nunca dejas que nadie se divierta, quieres que todos sean amargados como tú lo eres.

			:—Prefiero ser amargado y no un irresponsable capaz de poner en riesgo la seguridad de todos sólo para divertirme un rato.

			:—Si él aprende a controlar su don, no sólo podría hacer bromas, podría servir de conexión entre los pueblos.

			:—Pero… ¿A qué costo? ¡¿A qué costo?!

			A esa altura de la disputa, Jule se había puesto de pie y se arremangaba las amplias mangas de la túnica, como si estuviera dispuesto a increpar a su enemigo

			:—¡Basta los dos! ¡Este no es momento ni lugar para este tipo de escenas!

			Interrumpió la voz del anciano Agua. Los otros dos cayeron en la cuenta de que todos en el lugar los estaban mirando con expresiones que iban desde el asombro hasta el temor, por lo cual decidieron calmar los ánimos para poder proseguir con la cuestión principal. Louis continúo diciendo.

			:—Ahora que todos estamos en el lugar en que debemos estar, sugiero que tomemos una decisión ¿qué haremos con el muchacho? Pronto la luna estará en la posición indicada… ¿Están todos de acuerdo con intentar el baño de luna?

			Los cuatro grandes se miraron entre ellos y asintieron en señal de aprobación. El Patriarca hizo señas llamando a los guardias.

			:—Retiren los tronos, podemos continuar de pie.

			Colocándose de a pares, los guardias alzaron los tronos llevándolos detrás de las bambalinas de agua y flores.

			Gilbert hizo un ademán con su brazo como si barriera el suelo y pronto la alfombra de pétalos rojos y el taburete donde se sentaba Pablo se esparcieron por la sala como una suave lluvia de verano. Como era de suponerse, el representante de los Viento, no tuvo la delicadeza de avisarle al joven que eso sucedería, por lo cual, cuando los pétalos comenzaron a volar, Pablo cayó sentado al piso. El hombre, lo miró de reojo y una sonrisa cargada de sarcasmo apareció en la comisura de sus labios.

			Una vez que el sector central estuvo despejado, fue el turno de Jule, que se levantó la túnica dejando ver sus regordetes y velludos pies que vestían unas sandalias de gruesas tiras de cuero y sus gruesos muslos, contenidos en un par de pantalones del estilo que usan los hombres que trabajan labrando la tierra. Con un paso muy elegante, se quitó su calzado y del bolsillo de su pantalón tomó un puñado de semillas que fue arrojando al piso a medida que caminaba en forma circular.

			Cuando la ronda estuvo terminada, con una serie de movimientos, tal como si bailara el twist, hundió los dedos de sus pies en la tierra. Con cara de concentración, realizó ademanes en el aire con sus manos. Primero las semillas temblaron enterrándose en la tierra. Luego, unos diminutos brotes surgieron de cada una de ellas, pero a los pocos segundos, se convirtieron en unas enredaderas que se fueron aunando hasta formar un círculo perfecto y compacto que se elevó hasta llegar a tener un metro de altura. El hombre, satisfecho con su trabajo, se retiró haciendo sus característicos pasos de baile.

			:—Es tu turno Louis.

			Dijo codeando a su compañero, mientras le cedía el lugar.

			El anciano se adelantó sosteniendo su caminata en su bastón de líquido arremolinado. Cuando llegó próximo al borde de la construcción recién hecha por su compañero, se detuvo soltando su apoyo, que enseguida se precipitó hacia en suelo de forma violenta. El hombre sostuvo sus manos sobre el interior del círculo de enredaderas. Nada sucedió. El público comenzaba a inquietarse, se oían murmullos.

			:—¡Escuchen! ¿Qué es ese ruido?

			Dijo un joven que estaba sentado en las últimas filas del auditorio. Todos giraban las cabezas tratando de descubrir de donde venía aquel sonido.

			:—¡Allí, miren!

			Gritó el mismo muchacho.

			Por la parte descubierta del techo del recinto apareció una gotera.

			«Plick, plick».

			Caían las gotas dentro de la pileta construida por el elemental Tierra. Mientras tanto, el anciano de barba azulada, sacudió su mano y la gotera se intensificó hasta formar una bellísima cascada que parecía caer del cielo. Fue entonces cuando Jule se acercó y se apoyó en el hombro de su amigo entrado en años.

			:—Bien hecho, un gran espectáculo, los años no vienen solos...

			Con una sonrisa complacida, Louis le respondió.

			:—Toca el agua, por favor.

			El otro se acercó al borde e hizo lo que el anciano le había pedido.

			:—¡Está caliente!

			:—Es que hay que tratar bien a nuestros invitados, la hice venir de la zona termal, por eso tardó tanto.

			Cuando la pileta estuvo llena hasta el borde, el agua dejó de caer. Se sostenía en el aire como una columna estática y rígida.

			Louis le susurró algo al oído a Jules, quien contestó con una enorme sonrisa mientras se refregaba las manos anticipando que lo que vendría lo entusiasmaba. El hombre de los Tierra bailaba al compás de una música imaginaria, y a medida que danzaba, las enredaderas que contenían el agua iban floreciendo, los pimpollos se estiraban, lucían su plenitud avanzando hacia la superficie cristalina, y cuando llegaban a ella, se sacudían dejando caer sus pétalos sobre el gran espejo.

			Con un ademán, como si alzara algo en el aire, el anciano hizo que el agua restante, que yacía inmóvil suspendida en forma de pilastra, se arremolinara llevándose consigo los pétalos de flores, alzándose por sobre el techo. Al llegar a cierta altura el líquido estallaba en forma de fuego artificial triturando en el aire las hojas de las flores que servían como pigmento a las miles de gotas. Al caer, el líquido parecía un suave roció primaveral.

			La gente miraba admirada el gran show, aplaudían y vitoreaban los fuegos artificiales de agua y flores. Todos sonreían, incluso Pablo, que era el más afectado. El único que no parecía inmutarse era Gilbert, mantenía su rictus de seriedad. El gran Patriarca se acercó a él y le dijo.

			:—Eres el más joven de los cuatro y, sin embargo, el más amargado, vamos, debes comprender que todo esto que hacen es para relajar un poco la situación.

			Él miró a su superior e intentó una mueca frustrada con forma de sonrisa.

			:—Mmm… creo que debes practicar más esa sonrisa, pero es un buen comienzo… es un buen comienzo…

			Dijo apartándose de él y llevando su mano hacia su cabeza calva, como si tratara de recordar algo.

			Cuando la última porción de agua estalló finalmente por sobre sus cabezas, el público volvió al tono solemne que ameritaba la reunión.

			Pablo estaba de pie junto a la gran pileta y, a su lado, se encontraba el señor Woodstone, quien inició entonces su discurso.

			:—La hora ha llegado, en unos minutos más, la luna estará en posición. El joven recibirá su primer baño y sabremos cual es su elemento. La ceremonia semestral en donde iniciamos a nuestros niños en la vida elemental, hoy será reproducida. Aún no sabemos a ciencia cierta si dará resultado.

			La chica aprendiz del Patriarca se acercó sosteniendo su morral de tela arpillera, sacó de él aquel marco de madera que sostenía los cuatro delgados tubos de ensayo y se lo pasó a su maestro. El anciano quitó los tapones de corcho que mantenían los tubos cerrados y vació su contenido dentro de la gran pileta. Tomó su báculo y lo usó para revolver como si se tratara de un caldero gigante. Mientras hacía la mezcla miraba atentamente el ornamento de su gran vara de madera, en cierto momento, la piedra que coronaba la punta comenzó a tornarse de su azul original a un tono rosado y luego a un rojo intenso.

			:—Ya está lista, es hora.

			En el momento enque el hombre retiraba su báculo del líquido, un rayo blancuzco apareció por sobre el espacio descubierto del techo e iluminó toda la superficie líquida. El agua cambió su consistencia, se volvió espesa y color plateada.

			Nicole se acercó a Pablo y le colocó sobre el pecho el amuleto que poseían todos los elementales. Como el todavía no tenía su elemento asignado, la esfera transparente estaba vacía.

			Unos guardias tomaron al muchacho por debajo de los hombros y lo ingresaron en el agua. La tensión en el ambiente era inevitable.

			:—Ahora, debes sumergirte, mantenerte unos segundos y… si todo funciona correctamente, emergerás como elemental.

			Pablo tomó una bocanada honda de aire y se hundió en el agua.

		


		
			Capítulo 47

			1… 2… 3… 4… 5…

			Mantenía la cuenta en su cabeza mientras aguantaba la respiración. Uno a uno se dibujaban los números en su mente. «Este es un nuevo comienzo», pensó. Una tormenta de imágenes parecía cruzar frente a sus ojos. Sus hogares, recordaba cada casa donde había vivido, tantas mudanzas, tantos viajes. La soledad. Estar siempre acompañado de sus libros y de nadie más. Sus compañeros de escuela… Había cambiado tantas veces de colegio que ya no recordaba ni sus rostros. Martín, el culpable de sus tormentos. Pero pronto, todo sería diferente, sería un elemental, se quedaría con su familia. Pensó tanto, que ya no pudo pensar más, su mente quedó en blanco.

			:—Vamos, despierta, arriba.

			:—¡Ay! Pobrecito, no lo trates así, lo vas a romper.

			:—¿Se te ocurre alguna otra forma?

			Pablo sentía voces de fondo, que se iban haciendo cada vez más claras y se dio cuenta que su cuerpo no estaba quieto, estaba siendo sacudido. Entreabriendo los ojos balbuceó.

			:—¿Qué pasa?

			:—¡Oh querido! ¡Al fin despertaste, qué alivio! Estábamos tan preocupados, yo le dije a tu padre que no te zamarree, pero viste lo terco que es. Bueno, parece que tuvo sus resultados y lo que importa es que estás bien y con nosotros…

			:—Bernardette, deja de hablar un minuto, el pobre recién despierta. ¡No lo atormentes más!

			:—Pero... Marcos… Yo estaba preocupada...

			Sus ojos se llenaron de lágrimas, la angustia la había colmado.

			:—Bueno, tranquila. Pablo ya está bien, está aquí con nosotros.

			El joven, aún somnoliento, se incorporó del piso y se sentó. Para su sorpresa, no estaba donde debía estar, estaba en su casa, cubierto por una espesa capa de toallas.

			Se puso de pie rápidamente, corrió la montaña de telas que cubrían su cuerpo y corrió al baño, que era el lugar más cercano en donde había un espejo. Mientras llegaba hasta allí, aferraba fuertemente el colgante con forma de bolita que colgaba de su cuello. Al fin lo sabría, vería en el reflejo del espejo la manifestación de su elemento dentro de aquella pequeña esfera.

			Abrió la puerta, encendió la luz y se paró frente al lavatorio. Alzó la vista y se concentró para ver bien el momento preciso en que apareciera el primer signo… Esperó… Esperó… Pero no pasaba nada dentro de su colgante, estaba vació, inerte.

			Decepcionado, se encaminó hacia donde estaban su tía y su padre. Se arrojó como peso muerto en el amplio sillón.

			:—Lo siento hijo, la ceremonia no funcionó.

			:—Pasaban los segundos y tú no salías del agua, Gwen fue quien te sacó, pobrecita, se…

			Marcos la miró fijamente y la mujer dejó de hablar.

			:—¿Gwen, qué le pasó? ¿Está bien?

			Ambos callaron, se miraron entre sí y su tía le respondió.

			:—El baño de luna solo puede realizarse cuando aún no tienes elemento. Las cuatro esencias: viento, agua, tierra y sabiduría están disueltas en el agua y la luz del astro hace que éstas se activen, cuando entran en contacto con un cuerpo, sólo una de las cuatro se va a lograr impregnar y ése va a ser el elemento designado.

			:—¿Qué tiene que ver eso con Gwen?

			El hombre tomó la palabra y prosiguió.

			:—Ella ya tiene un elemento, el viento, cuando vio que no salías a la superficie, corrió junto a la gran pileta y utilizó sus brazos para sacarte. Por suerte, te encontró la primera vez que los sumergió y te sacó con gran rapidez. Nunca antes alguien con elemento definido había tenido contacto con el agua ceremonial. Tuvo grandes quemaduras, el doctor Rogers la está cuidando. Se pondrá bien, sólo necesita descansar.

			:—Todo es mi culpa, ¡no sirvo para nada!

			Dijo el muchacho incorporándose. Estaba tan enfurecido que volteó la pesada mesa ratona de una patada, pero luego de descargar su furia, se detuvo con la mirada perdida y luego preguntó.

			:—¿Cómo llegué aquí? Es que no recuerdo nada.

			:—Eso es algo de lo que debemos hablar. A pesar de no ser un elemental consagrado, tienes el don de la materialización. Una vez que te rescataron del agua ceremonial y te colocaron sobre el piso, simplemente te desvaneciste ante los ojos de la multitud. Reapareciste aquí, en el mismo lugar donde despertaste. ¡Imagínate mi sorpresa al entrar en la casa y verte recostado, todo cubierto de un espeso líquido plateado! Por suerte reconocí de inmediato lo que era y tuve la precaución de envolver mis manos con toallas antes de tocarte. El resto ya lo sabes, Bernardette llegó unos minutos después mientras yo trataba de que reacciones.

			:—Pero no entiendo ¿qué fue lo que salió mal? ¿Es que acaso no voy a ser elemental?

			Su tía se acercó a él, colocó sus manos sobre sus hombros y lo miró directo a los ojos.

			:—El consejo está reunido a puertas cerradas en este momento, están determinando cómo vamos a proseguir a partir de ahora, hay algo que sabemos con certeza y es que no es seguro que sigas en la Tierra, por lo menos no por el momento. Mientras estuviste ausente, entraron en tu cuarto y destrozaron todo, por suerte tu padre había salido con Érica y no sufrió ningún daño. Pero eso nos da la pauta de que te están buscando, no sabemos quién o quiénes son y lo peor de todo, es que no sabemos el por qué.

		


		
			Capítulo 48

			:—¿Estás listo?

			El aún lo estaba pensando, si bien era una oportunidad para cambiar por completo su vida, no quería hacerse ilusiones, después de todo, la ceremonia no había funcionado. Recordaba las palabras que le había dicho su tía «no es seguro que sigas en la Tierra, por lo menos no por el momento». En verdad, Pablo estaba más preocupado por su padre que por sí mismo ¿qué hubiera pasado si Marcos hubiera estado en la casa al momento del ataque?

			:—Querido: ¿estás listo?

			:—Si, si, perdón tía. Es que estaba pensando.

			La mujer colocaba los cuadros en hilera sobre unas sillas.

			:—El problema de este tipo de portales, es que nunca sabes a dónde te van a llevar. ¿La otra vez en qué orden colocamos las pinturas? ¿Recuerdan?

			Dijo sosteniendo con sus manos dos de los bastidores y enseñándoselos a los dos hombres.

			:—Gwendoline puso primero aquel.

			Dijo Marcos, señalando el cuadro que tenía pintado un árbol solitario.

			:—Esta vez, vamos a ponerlos al revés a ver qué sucede, ji, ji.

			Comentó la mujer. Su risa hacía notar si picardía. Pablo la miraba con atención, le costaba asimilar cómo cambiaba el cuerpo de su tía según dónde se hallaran. Él prefería esas mejillas regordetas y ese cuerpo enorme, le parecía mucho más cálido, más maternal.

			:—¿Estás de acuerdo con el cambio, querido?

			:—Emmm… ¿Sí?

			Respondió el joven dubitativo. Después de todo ¿qué podría pasar? Bernardette invirtió el orden de los cuadros, colocando primero el que poseía la imagen de los dos árboles y luego el que tenía solamente uno.

			:—¡Oh! Eres un encanto querido. Me siento como una niña a punto de hacer travesuras, ji, ji.

			Su risa se reflejaba en los hoyuelos de sus regordetas mejillas. Palmeó sus manos repetidas veces, no podía contener la alegría que le causaba experimentar con los portales.

			El joven miraba atento los dibujos. Se puso a pensar en que aquellas obras las había hecho su madre, pero… ¿cómo había logrado que se convirtieran en portales? Se quedaría con la intriga, porque en ese instante, su tía comenzó con la apertura del pasaje.

			La mujer rozó con su dedo el margen superior de las pinturas dejando una estela luminosa sobre ellos a medida que pasaba su mano. Las imágenes se derritieron y comenzaron a escurrirse de los soportes formando un charco de pintura sobre el suelo. El líquido se secó convirtiéndose en polvo y en él se precipitó una semilla escurridiza que se escapó saltando de uno de los bastidores. Se hundió en la tierra y pronto apareció un brote que rápidamente creció convirtiéndose de un débil retoño a un árbol de grueso y enroscado tronco. Surgieron las ramas que se entramaron y pronto lucieron un espeso follaje. Las raíces se extendieron por todo el suelo del comedor como serpentinas de papel.

			El portal estaba listo, pero no era como el de la primera vez, ya que entre las tupidas hojas aparecieron diminutas flores rosadas que impregnaron todo el ambiente con su aroma. Era la hora de volver a Elementearth. Bernardette se acercó a la gigantesca planta, tomó un par de flores y se las acercó a su nariz aspirando el perfume. Soltó un suspiro soñador y colocó el ramillete detrás de su oreja. Ella fue la primera en hacer el viaje, comenzó a caminar alrededor del árbol. Una, dos, tres y al cuarto de vuelta su tía desapareció.

			El corazón le latía intensamente y las manos le sudaban de ansiedad. Aunque le costara admitirlo, estaba feliz de volver a entrar a aquel sitio. Su vida había sido tan aburrida y monótona que ante esta situación no podía sentir otra cosa que no fuera felicidad.

			Era el turno de Pablo, caminó hasta el árbol apoyó su mano sobre la áspera corteza, le dirigió una última mirada a su padre y cerró los ojos. Comenzó a girar en torno al árbol, cada paso le parecía una eternidad, pero para cuando volvió a abrir sus ojos, ya estaba en aquel increíble lugar.

			Una manta de gruesa hierba salpicada de flores cubría el suelo. Un aroma dulce penetró por su nariz. Junto a él había un enorme árbol de la misma especie que le había servido de portal hacía unos segundos. A lo lejos se escuchaba correr agua, como si se tratara de un río con un caudal apaciguado. El cielo estaba despejado y el sol brillaba, la temperatura era ideal.

			:—¡Querido, querido! Por aquí…

			Al voltear, se encontró con su tía que lucía nuevamente su alta y esbelta figura impregnada por un tono azulado y decorada con su traje de escamas. Se acercaba a él con paso ligero, detrás de ella, pudo reconocer algo que le era muy familiar, la enorme cúpula de agua del refugio de los elementales.

			:—De haber sabido antes, nos hubiéramos ahorrado un montón de horas de viaje. ¡Qué suerte que se me ocurrió invertir los cuadros! ¿No lo crees?

			:—Ajam…

			Contestó el, pero realmente no pensaba eso. La primer travesía le había servido para irse habituando a ese nuevo mundo. Su tía ya estaba acostumbrada a los Shiftingtree, a ver volar a las personas con tentáculos de aire y demás, pero él no; y si hubiera entrado a la cúpula apenas cruzaba el portal, no lo habría soportado, demasiadas emociones juntas…

			:—No te quedes ahí parado ¡vamos, vamos! Tenemos muchas cosas que hacer.

			Dijo la mujer girando sobre sus pies y encaminándose hacia la construcción acuosa. El joven la siguió.

			:—Espero que el consejo haya tomado una decisión, estoy muy preocupada por todo esto, la angustia me va a matar.

			:—Si, a mí también.

			:—¡Oh! Lo siento mi cielo, que torpe he sido, me imagino como debes sentirte, disculpa a tu tía, a veces digo las cosas sin pensarlas. Ven aquí.

			Ella lo tomó por sorpresa entre sus brazos, lo apretó tan fuerte que casi lo deja sin aire.

			:—Es que estoy tan feliz de haberte encontrado, que si te pasara algo…

			Entonces vio que los ojos de ella se tornaban rojizos y por sus mejillas comenzaban a correr unas lágrimas. Ella las secó rápidamente con sus muñecas.

			:—Tranquila, no pasa nada, todo se va a solucionar.

			Dijo con la voz cargada de seguridad, pero realmente no podía tener certeza de lo que pasaría, y si su tía estaba preocupada, asustada y angustiada… él lo estaba el doble.

			Caminaron ligero, atravesaron un cúmulo de pequeños árboles y llegaron a orillas del río donde emergía la enorme construcción líquida.

			:—¿La entrada no está del otro lado?

			Dijo el muchacho recordando que la vez anterior llegaron desde la otra orilla del arroyo.

			:—La entrada cambia de lugar siempre por una cuestión de seguridad.

			La mujer se acercó al agua e introdujo su mano, segundos después la retiró. En ella sostenía un pez con el lomo multicolor. El animalito parecía muy cómodo en sus brazos. Normalmente, cuando uno saca un pez del agua, comienza a danzar zigzagueante, pero aquél se quedó quieto. Bernardette pasó su mano repetidas veces por el vientre del pez, acariciándolo afectuosamente durante unos segundos, y lo volvió a depositar en el agua. Unos minutos más tarde, a poca distancia de donde se encontraban ellos, una mano surgió de entre la pared de la cúpula, corriendo las aguas como si se tratara de un pesado cortinado.

			:—Es por aquí, los estábamos esperando.

			En la entrada del lugar los esperaba Nicole, la joven Brisa aprendiz del Patriarca. Los invitó a ingresar haciéndole señas. El túnel era tal cual como él lo recordaba, desde allí tenía una vista privilegiada al corazón del río. Los peces curiosos se acercaban hacia donde estaban ellos y los acompañaban en el trayecto.

			Pablo desviaba la vista cada tanto, puesto que el camino estaba muy resbaloso a causa de las algas que cubrían el suelo. Pronto se vio la salida del pasadizo. Nuevamente debería descender por la escalinata líquida. Por lo menos esta vez sabía que a pesar de su frágil apariencia, ésta podía sostener su peso. Mojándose los pies completamente, e incluso los tobillos, llegó al último peldaño que se perdía dentro del estanque sitiado con rocas y decorado con flores. Para su suerte, no había nadie a su alrededor. Parecía como si todo el mundo se hubiese desvanecido.

			:—¿47?

			:—Disculpa, ¿qué dijiste?

			:—47. Antes eran 43 escalones, pero esta vez son 47.

			:—Ja, ja, querido… Siempre tan ocurrente, ya sabes que aquí todo cambia…

			Aunque no lo quisiera, su manía por las cuentas era inevitable y más aún cuando estaba nervioso, y a estas alturas, ya sus nervios estaban por llegar al límite.

			:—Disculpa ¿a dónde se han ido todos?

			Preguntó la mujer mayor, extrañada de que nadie los haya estado esperando a su llegada.

			:—Por cuestiones de seguridad, el consejo prohibió que la gente del pueblo se acerque a Pablo, es riesgoso que alguien esté cerca de él si se vuelve a materializar.

			Respondió la muchacha sonrojándose. Solía ponerse incómoda cuando tenía que dar ese estilo de noticias.

			:—Lamento tener que decirte que la restricción es extensiva para todos los que viven aquí, por lo cual tampoco podrás quedarte en casa de tu familia. Igualmente, se te va a proporcionar un hospedaje en la residencia del consejo, allí te va a atender personal preparado para éste tipo de situaciones.

			El joven no podía dejar de sentirse molesto consigo mismo, odiaba el hecho de poder llegar a hacerle daño a alguien. Era como si se tratara de una bomba que podría estallar en cualquier momento.

			El camino hacia el hospedaje quedaba del lado oeste de la cúpula de agua, bastante alejado de los grandes cebollones flotantes donde había pasado su última estadía.

			Luego de un tramo considerable, notó que la manta acolchada de pasto que pisaban cambiaba. Ahora, bajo sus pies había una alfombra de flores multicolores de pequeños pétalos. Se ubicaban tan juntas las unas de las otras, que no era posible distinguir dónde comenzaba una y dónde terminaba la siguiente.

			La joven que los guiaba se detuvo e hizo señas para que ellos también frenaran la marcha. Comenzó a buscar algo dentro de su morral.

			Mientras tanto, Pablo observaba el paisaje. Su vista se detuvo en una graciosa rana. Le llamó mucho la atención su cuerpo rosado, parecía haber sido coloreada por algún niño que se resistía a seguir el orden de la naturaleza. El anfibio brincaba largas distancias. Primero se detuvo sobre una roca, luego de un gran salto, volvió a pararse sobre el pasto y allí se quedó observando a su presa. El insecto color azul volaba en círculos sobre la alfombra de flores, pocos pasos más adentro de donde se encontraban ellos. Se apoyaba sobre los pétalos y luego continuaba su vuelo. La rana no le quitaba los ojos de encima. Decidida, tomó envión y saltó en dirección a su presa. Llevaba sus cuatro patas extendidas y su larga lengua rosada hacia afuera. Cazó al insecto en el aire y aterrizó sobre las flores. Estuvo unos segundos parada, mirando en dirección a donde ellos estaban.

			:—¡Glup!

			Se escuchó un ruido como si una roca fuera arrojada a un pozo de agua. El pequeño animal de cuerpo rosado se hundió en el suelo desapareciendo.

			Sin palabras, Pablo se quedó con la boca abierta señalando hacia el lugar donde la rana había sido tragada por la tierra.

			:—¡Aquí está! Es que a veces llevo tantas cosas en éste bolso que es imposible encontrar todo.

			Nicole sostenía un tubito de madera. El joven lo reconoció enseguida, era el mismo que había utilizado la vez anterior para crear las burbujas que los transportaron por el canal hasta el auditorio.

			:—¿Burbujas de nuevo?

			Preguntó. Se acordaba de lo complicado que era mantener el equilibrio sobre esas cosas. Pero lo peor era el monstruo de las ventosas que protegía el canal.

			:—No, no esta vez.

			Contestó ella. Sopló a través del tubo y produjo un suave silbido. De entre las flores se alzaron hacia la superficie unas rocas que distaban pocos metros unas de otras y formaban un sendero.

			:—Pero… ¿hacia dónde nos llevan?

			Preguntó Bernardette intrigada. No había nada más allá de donde terminaba el camino de rocas.

			:—A veces hay que aproximarse a algunas cosas para verlas mejor. Existe un sistema de protección para el palacio, lo cubre una barrera visual que no permite que nadie lo vea, pero se disipa cuando a uno le faltan pocos metros para llegar a través del paso permitido.

			Terminada la frase, la muchacha comemzó a brincar de roca en roca siguiendo el camino.

			:—¡Traten de no caer! Al primer contacto con la superficie de las flores, serán absorbidos por la tierra y los guardias que cuidan los suelos no suelen ser muy amables.

		


		
			Capítulo 49

			Se alzó ante él una imponente construcción. Un momento antes era como ver hacia la nada misma, pero ahora, desde donde se encontraba parado, podía ver el palacete en todo su esplendor.

			La entrada era un arco de mármol blanco con decoraciones de flores hechas en bajo relieve, sostenido por dos gruesas columnas adornadas con capiteles estilo corintio. A su alrededor, en vez de las paredes de fachada, había una cascada de agua que caía con una suave corriente desde el techo de la cúpula y terminaba espumosa en el foso que delimitaba el lugar. La única forma de acceder era atravesando un puente. La pasarela arqueada era del mismo material que la entrada. La superficie estaba integralmente decorada. Sobre las barandas laterales había altos mástiles sobre los cuales retozaban estandartes labrados con imágenes.

			:—¡Vamos, vamos! No queremos que el consejo siga esperando, ¡démonos prisa!

			Dijo la guía tomando a sus acompañantes de la mano y tironeándolos para que cruzaran el puente. Al llegar al final del trayecto, la joven se detuvo.

			:—¡Me acordé de algo!

			Buscó en su bolso, de donde sacó un racimo de una especie de vayas color naranjas.

			:—Es que se lo había prometido… no saben cuánto le gustan.

			Volvió en dirección al puente y se detuvo en la mitad del mismo, asomó su cuerpo por sobre el pasamano e hizo un silbido melodioso como llamando a alguien. En la superficie del agua aparecieron burbujas y de las profundidades emergió un tentáculo verde colmado de pegajosas ventosas. La extremidad rodeó el cuerpo de la muchacha.

			:—¡Nicole, cuidado!

			Fue lo único que alcanzó a decir Pablo. El brazo gelatinoso alzó a la joven.

			:—¡Me descubriste! ¡Ja, ja, ja!

			Nicole reía; no parecía estar asustada. La criatura volvió a depositarla sobre el puente.

			:—¡Yo también te extrañé!

			Comentaba mientras rodeaba la superficie del tentáculo con un abrazo.

			:—¡Aquí están, tómalas!

			Dijo enseñando el racimo de bayas. El brazo con ventosas tomó el regalo de la joven y lo introdujo en su boca.

			Para la sorpresa de Pablo, la cabeza del animal no era más grande que un balón, tenía una boca pequeña despoblada de dientes, un par de aletas por encima de sus branquias y dos redondos y grandes ojos verdes. Lejos estaba de infundir terror, era una criatura adorable. Al terminar de comer los frutos, se hundió nuevamente en el agua llevando su aterrador tentáculo con él.

			:—¿Qué fue eso?

			Preguntó Pablo.

			:—Es el monopulpo de uno de los superiores, es parte de la seguridad del lugar también. Tú lo conociste el día de la audiencia.

			Bernardette prosiguió con la explicación.

			:—Querido, los monopulpos tienen un solo brazo que nace directamente de su cabeza y se va ensanchando como un gran tentáculo. Si bien no comen animales, la fuerza que tienen en su extremidad puede aplastarte como a una mosca. Si haces lo correcto, no hay por qué temerles.

			Él escuchaba a su tía, pero recordaba como aquel animal había lanzado por los aires a más de un elemental que trató de ingresar a la audiencia sin invitación.

			:—Continuemos, ya cumplí con el pequeñín.

			Paso siguiente, los tres cruzaron el arco de entrada al lugar.

			Una vez en la recepción, Nicole se detuvo.

			:—Aguarden aquí por favor.

			Al retirarse les dio tiempo para observar el recinto. Las paredes del lugar eran cascadas líquidas al igual que la fachada, Pablo se acercó a una para curiosear con más detalle, pero no logró ver nada a través del intenso torrente. Introdujo su dedo en la corriente para comprobar la fuerza que ésta tenía y dolorosamente se dio cuenta de su intensidad. Apenas apoyó el dedo el impulso del agua lo tiró contra el suelo, al estar desprevenido su cuerpo se precipitó abruptamente contra el piso. Para no pasar aún más vergüenza, se levantó de un salto y, tratando de disimular, volvió cerca de su tía. Por suerte, ella estaba muy entretenida mirando la decoración del lugar.

			El suelo era íntegramente de mármol de carrara, cada tanto estaba interrumpido por espejos de agua con forma rectangular. Ellos eran el descanso para la caída de las suaves cascadas que descendían desde el techo. Del lado izquierdo de la recepción había una especie de sala de estar con sillones, dos grandes muebles de cuatro cuerpos cada uno, que estaban enfrenados con respaldos tapizados estilo capitoné, más varias banquetas individuales del mismo estilo.

			Del lado derecho de la sala había un pasillo por el cual se había ido su guía hacía unos momentos. En el centro del lugar, se alzaba majestuosa una amplia escalera de mármol con escalones semicirculares. Sus barandales eran anchos y macizos, estaban sostenidos por columnas del mismo estilo que las de la entrada del lugar, pero en versión diminuta.

			Por más que intentó, Pablo no alcanzó a ver lo que sucedía en la planta de arriba, porque el corredor de dividía en dos pasillos apenas terminaba la entrada. Pero llegó a ver un cuadro del señor Woodstone que colgaba en medio de la pared del descanso y se quedó compenetrado tratando de entender cómo era posible que esa pintura se pudiera mantener suspendida en una corriente de agua, siendo que unos instantes antes él mismo había sido derribado por otra similar.

			:—Por aquí por favor.

			Nicole los invitaba a seguirla por el pasillo por el cual se había ido hacía un rato.

			El largo corredor de paredes acuosas tenía una puerta detrás de otra, todas idénticas entre sí. Pablo se preguntaba si la guía las contaba como hacía él o si habría otra forma de distinguirlas. Según su cuenta, esa puerta donde se habían detenido, era la número doce.

			La joven tocó a la puerta con unos suaves golpecitos. Desde adentro se escuchó una voz.

			:—Adelante por favor, pasen.

			El cuarto era todo rojo de punta a punta, salvo por las paredes que eran de agua, todo lo demás era de un granate intenso. Había dos sillones de tres cuerpos enfrentados, dos sillones individuales a los costados y en el medio una mesa ratona. En ella reposaba una tetera humeante, siete tazas con sus platos y cucharas y algunas delicatesen entre las cuales Pablo distinguió los fungus disc.

			Ellos tres se sentaron en uno de los sillones grandes. En frente, en el otro gran asiento, estaban Gilbert Mont, Jule Parlementer y Louis Montagne. El primero vestía una túnica a tono con el lugar, mantenía esa expresión de superioridad que al muchacho lo ponía sumamente nervioso, porque sentía que estaba siendo juzgado todo el tiempo. El segundo, tenía puesto un short granate, unas sandalias que dejaban ver sus dedos regordetes y el torso cubierto por corteza, formando una musculosa. El último de los tres, tenía una túnica también, y sobre ella reposaba su larga barba de dos colores.

			:—El patriarca está por llegar, ¿puedes ir a ponerte algo más decente?

			Dijo el más joven de los del consejo a Jule.

			:—Siempre tan cascarrabias.

			Le contestó el otro. Colocó una de sus manos sobre su hombro y aquella musculosa de corteza que llevaba como vestidura comenzó a extenderse formando una camisa de mangas largas que hasta tenía cuello y abotonadura. Lo mismo hizo con sus shorts, al tocarlos, la corteza los cubrió por completo y continúo su camino hasta formas unos pantalones largos.

			:—Espero que ya estés conforme con esto.

			Dijo a Gilbert una vez finalizado su traje. El otro volteó la cara con desaire. La puerta de entrada se abrió y, vestido con una túnica dorada, entró el Patriarca. Todos se pusieron de pie y se mantuvieron de ese modo hasta que él tomó asiento en uno de los sillones individuales.

			:—Sin tantas formalidades por favor, sólo somos nosotros. Jule, me agrada tu atuendo, es algo inusual para ti, pero te ves muy elegante.

			Dijo el anciano mientras se estiraba para alcanzar la tetera.

			:—¿Todos toman té?

			:—Deje que me encargue yo, no es adecuado que el Patriarca sea el que nos sirva.

			Dijo Gilbert, con un gesto horrorizado al ver que el de más alta posición volcaba la bebida en la primera taza.

			:—No te preocupes, después de todo, dije que hoy no quería formalidades. A veces es bueno dejar un poco de lado aquellas cosas. ¿Todos toman té?

			Los presentes asintieron con la cabeza. El anciano preparó todo y se dispusieron a comenzar. Mientras tanto, Louis tomó la palabra.

			:—Bueno, ya sabes por qué estás aquí, sabemos que no es fácil para ti, por eso le permitimos a tu tía acompañarte. El hecho es que tenemos que resolver esta situación a como dé lugar.

			Terminó su frase y tomó un sorbo de té, dejándole el camino libre al señor Woodstone para continuar.

			:—Enviamos a nuestros rastreadores a seguir las pistas de aquellos que realizaron los ataques en tu contra. Todavía no hemos tenido novedades. Pero como sabrás, no es seguro que estés en la Tierra, no sabemos lo que podría pasar si llegaras a tener otro episodio como el último. Tuviste suerte de ser atendido por el doctor Rogers.

			Pablo no pudo evitar sostenerse el brazo en el que había sido atacado, recordaba aquellas marcas, el dolor y el temor.

			:—Tampoco puedes quedarte aquí, tu materialización aún es inestable, por lo cual pones en peligro al resto del pueblo.

			:—Sin contar el hecho de que todavía no eres un elemental.

			Gilbert siempre metía esos comentarios ponzoñosos. Jule le lanzó una mirada fulminante a su compañero, que siempre se destacaba por querer hacer sentir mal al joven.

			Pablo se preguntaba por qué lo haría después de todo, sólo se habían visto dos veces en su vida, la primera fue en la audiencia y la segunda era en ese momento.

			El Patriarca se aclaró la garganta, como haciendo caso omiso al comentario anterior y siguió hablando.

			:—Después de varias reuniones, con muchas discusiones y luego de haber investigado en los antiguos textos, descubrimos que aún puede haber una solución, por lo menos para una parte del problema. Verás, todavía tu don es inestable porque no tienes tu elemento, pero si lo tuvieras, sería algo muy fácil de controlar. Podrías aprender con un guía y con el tiempo manejarlo. ¿El té no es de tu agrado?

			Dijo el anciano señalando la taza del muchacho que aún estaba inmaculada.

			:—Si, si, es que estaba atento, discúlpeme.

			Dijo mientras se apresuraba por tomar la bebida, no quería quedar como un invitado descortés, pero la realidad es que tenía demasiados nervios como para percatarse de que ni siquiera había bebido un sorbo.

			El anciano sonrió complacido al ver que el joven degustaba la bebida y continuó con la charla.

			:—Por favor Louis, muéstrale los mapas al muchacho.

			El hombre de la barba de dos colores sacó de las mangas de su túnica un rollo de papel atado con un lazo color púrpura. Las hojas estaban amarillentas y con los bordes carcomidos. Desató el moño de cinta y suavemente extendió los pliegos dejando ver el primero: un antiguo planisferio.

			Louis tomó la palabra para comenzar con la descripción de la cartografía.

			:—Como pueden ver, aquí se detallan los continentes: América, África, Europa, Asia, Oceanía, Antártida y Linearea.

			Sus manos danzaban sobre el papel, recorriéndolo de punta a punta. Cada vez que mencionaba una fracción de él, detenía su palma para hacer hincapié sobre su referencia.

			:—Sobre éste último estamos nosotros, con él, fue que se creó Elementearth.

			Pablo no podía dejar de mirar aquella delgada línea de territorio. La columna atravesaba latitudinalmente el Océano Pacífico con sus anchas basas posadas sobre el norte y el sur del planisferio. Era extraño ver otro continente en el planisferio, para él y para los habitantes de la Tierra sólo había agua entre Asia, Oceanía y América.

			:—Veamos el siguiente por favor Louis.

			Pidió el Patriarca, por lo cual su subordinado movió hacia un costado el mapa del cual hablaba. El segundo dibujo era una ampliación de su tierra.

			:—Aquí podemos ver a Elementearth, ésta es la parte continental y ésta otra porción es la isla.

			El joven realizaba una exhaustiva leyenda de las anotaciones de los mapas. Había descubierto que no todas las colonias se integraban por los elementales de las diferentes clases, algunas eran específicas para los de cada tipo. En el sur se ubicaban los Tierra, en la parte central los Agua y los Viento, y en el norte los Sabios.

			Lo que más le llamó la atención, fue que cercano al territorio de los sabios, había una gruesa franja titulada «Territorio Impenetrable», pero antes de que pudiera seguir analizando la cartografía, Louis quitó el mapa de la mesa. El anciano, al ver la cara del joven, se dio cuenta de aquél no había oído una sola palabra de lo que él había estado diciendo, por lo cual decidió repetir la explicación.

			:—¡Esto es intolerable! ¿Acaso no has escuchado nada? No puedo creer el nivel de falta de respeto que tienes para con todos nosotros.

			Louis no pudo ni siquiera decir una palabra, su compañero Gilbert lo interrumpió precipitadamente. El anciano tuvo que esperar que el otro termine su descargo para poder proseguir.

			:—Disculpa Gilbert ¿te molestaría si continúo?

			Le preguntó el hombre de la barba de dos colores.

			:—¿Continuar? En todo caso dirás: REPETIR, ya que éste muchacho no se digna a oír nada. ¡Para colmo, estamos tratando de ayudarlo! Una falta de respeto… una total falta de respeto…

			El más joven de los líderes continuó sus reclamos entre dientes tras darle la palabra a su compañero.

			:—Como decía, no hay que hacer tanto hincapié en la parte continental por ahora, ya que nosotros nos encontramos en el refugio, es decir, en la isla situada en medio del mar.

			Para ampliar su explicación, el hombre sacó a la luz una ampliación del lugar en cuestión.

			:—¿Dónde es que estamos nosotros?

			Preguntó Pablo intrigado. La respuesta llegó de la mano de Jule quien prosiguió.

			:—Como ya lo sabes, la ubicación específica no es revelada por una cuestión de seguridad, pero para que tengas medianamente una orientación, el pueblo está en el corazón del bosque de shiftingstrees, y nosotros nos encontramos un poco más al oeste.

			:—Si no les incomoda, me gustaría ser yo quien continúe el relato.

			Todos asistieron con la cabeza, nadie osa ponerse en contra del gran Patriarca. Muy atentos, escucharon lo que el hombre tenía para decir.

			:—Después de mucho buscar, encontramos una posible solución. Siempre hablamos de supuestos, porque nunca antes había ocurrido algo así.

			Sacó de debajo de su túnica una caja hecha de corteza de árbol, se la pasó a Jule y, cuando él la tocó, los bordes laterales desaparecieron quedando solamente las tapas y el lomo de aquello, que en realidad, era un libro. Una vez que el texto fue liberado, el Patriarca hizo señas para que el hombre continúe con la lectura.

			:—Son crónicas de algún antepasado Tierra, tienen éste cerrojo para despistar al resto de los elementales, si algún otro elemento lo toca, se cierra automáticamente. Como verás, ni siquiera un sabio puede abrirlo.

			Comentó Jules sonriendo. Buscó entre las hojas aquella que estaba señalada y prosiguió.

			:—Una antigua leyenda, dice que por las noches la luna llora en una laguna; que aquel lamento es tan profundo, que las aguas reflejan el dolor convirtiendo a la superficie en un espejo impenetrable. Es un espectáculo que muy pocos han podido ver, y algunos de los que lo han presenciado no han vuelto para contarlo, puesto que los grandes guardias vigilan el lugar. Son historias como estas las que se comparten en el círculo alrededor de las llamas.

			:—Quizás te parezca una locura guiarnos por un relato de un viajero desconocido, pero la realidad es que no es el único lugar que habla de esto. Por favor Louis, muéstrale el lugar en el mapa.

			Al terminar la frase, el Patriarca hizo señas para que el otro hombre develara la localización. Señaló entonces un dibujo que consistía en un semicírculo montañoso. En medio había un diminuto valle con una lagunilla circular. Antes de llegar a las grandes cumbres había un portón con una imagen que inquietó a Pablo, parecía una enorme cabeza de toro, pero sus rasgos no eran del todo salvajes, había algo de humano en él.

			:—Fue entonces cuando comenzamos a entretejer los puntos, ver como había cosas que coincidían. El asunto en cuestión, es que creemos que deberías ir al Valle de la Luna y sumergirte en la laguna cuando la luz convierta el agua en líquido ceremonial.

			Dijo el señor Woodstone mirando fijamente al joven.

			:—Ufff, ufff, ufffffffff…

			Bernardette, que había permanecido callada más de lo normal, comenzó a ponerse roja. Por sus sienes corrían pequeñas gotas de sudor. Agitaba sus manos como queriendo abanicarse.

			:—¿Se encuentra bien madame?

			Dijo Louis al ver que la mujer respiraba muy agitada y le ofreció un vaso de agua. Ella lo tomó y bebió un sorbo.

			:—No es posible, no es posible. Mi bebé no irá allí. Sé que estamos en paz con ellos, pero el tratado no rige murallas adentro. ¡Ustedes saben bien de lo que aquellas bestias son capaces!

			:—Cálmese madame. No estamos insinuando que lo enviaremos por su cuenta. Además, ésta podría ser la única oportunidad del joven. Estamos tratando de ser positivos con todo esto, de encontrar soluciones.

			El hombre de la barba de dos colores ponía un gran empeño en contener a la mujer, sin embargo parecía que todos sus esfuerzos eran en vano. La tez de ella comenzó a cambiar de un intenso bermellón a un rosa pálido que se aclaraba cada vez más. Bernardette se puso de pié, pero al hacerlo se mareó, su cabeza le daba vueltas y no lo resistió más, se desvaneció.

			Por suerte, aunque no era muy típico de él, Gilbert decidió socorrerla. Con un movimiento de su brazo, hizo que una corriente arremolinada de aire contuviera la caída de la mujer antes de que se precipitara al piso. El cuerpo quedó flotando en el aire sostenido por su espalda. Sus brazos y piernas pendían a los lados como si se tratara de una enorme muñeca de trapo.

			Jules y Louis bajaron a la mujer del remolino de aire y la sentaron nuevamente en el sillón.

			:—¡Tía, tía, despierta!

			Dijo Pablo suavemente, tratando de que ella recobrara la conciencia.

			:—¡Tía, tía…!

			La mujer abrió los ojos y apretó al joven en un abrazo. Tenía demasiadas fuerzas a pesar de haberse desmayado pocos segundos atrás. Cuando por fin lo liberó, se incorporó en su asiento, se acomodó las vestiduras y el cabello. Estaba avergonzada por la escena que había hecho, no debía olvidar que aquellos cuatro hombres eran la cúpula superior de Elementearth. Una vez alineada, decidió volver a hablar.

			:—Sabrán disculparme por la situación de recién, es que mi instinto maternal a veces me ciega, espero que puedan comprenderme. Indistintamente, quiero que sepan que de ninguna forma estoy de acuerdo con esto, pero mi querido sobrino ya tiene edad suficiente para elegir por sí mimo. Oiremos lo que tienen planeado y luego él decidirá si acata sus planes o no.

			La mujer tomó la mano del joven y la apretó como señal de su apoyo. Ambos estaban a la expectativa. Entonces el líder de los cuatro grandes comenzó a hablar.

			:—Es una larga travesía, deberás salir del territorio seguro y adentrarte en donde viven las criaturas. Deberás cruzar el campo de las flores y atravesar la laguna de las sirenas hasta llegar a la colonia de los feroces guardianes. Pero no estarás solo, te guiará nuestro mejor guardia, entrenado en el arte de la lucha y capaz de sobrevivir en territorio hostil.

			:—«Toc, toc, toc».

			Se escucharon unos golpes suaves en la puerta.

			:—¡Oh! Allí está. Pasa, pasa.

			La puerta se abrió.

			:—Justo hablábamos de ti. Adelante, siéntate.

			Dijo el Patriarca señalando el sillón individual que estaba libre.

			:—Bienvenida a la reunión Gwendoline. ¿Cómo va tu recuperación?

			:—Mejor, gracias por preguntar.

			Respondió tímidamente la muchacha. Llevaba ambos brazos vendados. Las largas tiras de gasa le cubrían desde el hombro hasta las manos, dejando al descubierto cuatro de sus dedos. Pablo había olvidado lo larga que era su cabellera, estaba perdido en las miles de vueltas que daban los rizos rubios de Gwen.

			:—¿Es que acaso no les basta con enviar al peligro a uno de mis bebés? ¡Van a enviarlos juntos a morir!

			Dijo Bernardette entre gritos y llanto.

			:—¡Es una locura, es una locura!

			Nicole se levantó y la abrazó. Susurrándole algo al oído, la convenció, y luego de excusarse, ambas salieron del cuarto.

			:—Es una mujer muy apasionada, no puedo culpara por ello.

			Dijo Woodstone con una sonrisa compasiva en sus labios.

			:—Retomando nuestro gran dilema… Pablo, como sabes, tu prima es mi custodia personal, creo que no hay nadie más capacitado que ella para cuidarte durante este viaje. Tampoco pueden acompañarlos más guardias, no queremos levantar sospechas, el pueblo está muy nervioso desde que el baño de luna no resultara como esperábamos. Además, no puede llegar un contingente a los grandes picos donde prácticamente tendrán que escabullirse. Si están de acuerdo, iniciarán su camino después de la luna de mañana. Ahora nosotros nos retiramos, los dejamos para que decidan qué hacer.

			Los cuatro grandes se pusieron de pie, saludaron agachando sus cabezas y re retiraron de la habitación, dejando a los dos jóvenes para platicar.

			Hubo unos minutos de silencio. Él tenía ambas manos sobre sus rodillas, las sostenía tratando de no temblar, quería disimular los nervios que le generaba la situación. Ella estaba de brazos cruzados, cada tanto liberaba un pequeño suspiro de fastidio.

			:—Entonces…

			El joven comenzó a hablar pero se detuvo, realmente no sabía cómo seguir aquella frase. Volvió el silencio, los minutos de espera se hacían extensos. Entre medio de sus resoplidos, la muchacha tomó la palabra.

			:—¡Ya! ¡Habla de una vez! Me desespera que tardes tanto para decir dos palabras juntas.

			Casi tartamudeando Pablo contestó.

			:—Bue… Bueno…

			Y de nuevo la quietud. Enervada por la situación, Gwen se puso de pie.

			:—Entonces… Bue… Bueno.

			Dijo imitando la voz de su compañero. Mirándolo con cara de rencor y furia, prosiguió con su tono burlón.

			:—Soy Pablo, me hago el ingenuo con mi cara de ingenuo, digo que me preocupo por los demás y tardo en tomar decisiones mientras todo el mundo gira a mí alrededor… ¿Acaso no tuviste suficiente atención? Deja de ser tan egoísta y miedoso. ¿No te das cuenta que siendo inestable pones a todo el mundo en peligro? Ojalé te hubieran dejado en la Tierra.

			Su primo la miró desconcertado ¿de dónde había salido tanta ira y tanto rencor? ¿Es que acaso lo molestaba acompañarlo? ¿Qué es lo que había sucedido? Tomó coraje y habló.

			:—Si fuese tan egoísta como dices, me importaría un bledo todo, no me arriesgaría a ir a ese viaje y no estaría sentado acá. Me parece que eres tú la que no entiende que recién me entero que toda la vida viví en un mundo donde no me correspondía estar, viajando de aquí para allá, cambiando de casa, sin poder hacer amigos y tan sólo con la compañía de mi padre, si es que verlo dos veces por semana se puede decir que es compañía. ¡Discúlpame si tardo unos minutos en asimilar que me tengo que ir con una persona que me detesta a un viaje suicida!

			La joven agachó la mirada y se volvió a sentar.

			:—No te detesto, es que me costó mucho lograr la paz aquí, y cuando por fin lo había hecho, aparece todo esto. Discúlpame.

			:—No te preocupes…

			Dijo Pablo mientras se agachaba junto a ella y le tomaba las manos.

			:—Esto es algo que ninguno de los dos buscábamos. Como tu bien dijiste, mi presencia aquí está poniendo en riesgo a muchas personas y eso es algo con lo cual quiero terminar. Si quieres, puedo pedir que otra persona me acompañe.

			:—No, el Patriarca tiene razón, debo ser yo. Vamos a informarle la decisión. Debemos prepararnos, va a ser un largo viaje.

		


		
			Capítulo 50

			:—¿Dónde se supone que están Bernardette y Nicole? ¿Cómo vamos a hacer para encontrarlas?

			Dijo Pablo mirando el pasillo repleto de puertas idénticas.

			:—No te preocupes, sé exactamente donde están.

			Caminaron por el corredor hasta llegar a un patio interno rodeado por galerías con más puertas. Se detuvieron frente a una que tenía entrada doble. La muchacha empujó las pesadas hojas vaivén de madera.

			:—¡Aquí están! ¡Tal y como te lo dije!

			Ante sus ojos apareció la figura rozagante de Bernardette. Estaba de pie junto a una mesada de madera, justo a punto de engullir lo que parecía ser un sándwich al estilo Elementearth. Al ver a los jóvenes no pudo evitar sonrojarse. Escondió el bocadillo a sus espaldas como queriendo pasar desapercibida.

			:—Esto no es lo que parece…

			Dijo en tono muy serio, pero mientras tanto, el enorme sándwich se desarmaba dejando caer sus ingredientes en el piso.

			:—¡Se está cayendo Tía!

			Le comentó Pablo tratando de contener la risa mientras señalaba el regadero de alimentos que había detrás de la mujer.

			:—¡Oh! ¡Oh!

			Exclamó ella tratando de hacer malabares con la comida para que no siguiera cayendo. Por fin logró sostener lo que quedaba del sándwich y ponerlo sobre la mesada. Bernardette aún estaba sonrojada.

			:—Es que estaba muy angustiada y eso me abrió el apetito…

			:—Si, la angustia, el miedo, el calor, el frío, todo te abre el apetito.

			Dijo Gwen. Nicole y el joven trataban de contener la risa que se les escapaba por entre los labios. Para su suerte, la charla continuó y pudieron componerse tras esa acusación que tanta gracia les había causado.

			:—En fin, las estábamos buscando. Hemos decidido emprender el viaje. Saldremos después de la luna, de mañana.

			Bernardette tomó el gran emparedado y continuó comiendo, entre mordiscos les dijo unas palabras.

			:—Es terrible, una locura…

			La aprendiz del supremo se excusó.

			:—Voy a comunicar la decisión, haré los arreglos necesarios para el viaje. Luego enviaré a alguien para que los acompañe a sus aposentos.

			Se retiró con pasos apresurados. A los pocos minutos atravesó las grandes hojas de madera un muchacho alto, con piel de porcelana y ojos celestes. Llevaba vestiduras blancas, la camisa acordonada semi-abierta dejaba en claro que era poseedor de un físico destacado. Su cabello rubio caía por su espalda como un manto recto que le llegaba hasta la cintura. Al ver a los tres esperando sonrió y sus dientes blancos cual perlas iluminaron la habitación.

			La mujer mayor, sin perder el tiempo, presentó a su grupo.

			:—Un gusto querido, el joven de aquí es mi sobrino Pablo, yo soy Bernardette y ella…

			Sin dejar que terminara la frase, el nuevo muchacho contestó.

			:—Gwen… ya nos conocemos… Buenas tardes, mi nombre es Donatien Lefebvre, será un honor guíarlos.

			:—¡Oh! Disculpa, no sabía que eras tú, la última vez que te vi eras un chiquillo… ¿Cómo se encuentran tus padres?

			:—Muy bien por suerte, les resulta muy placentera la vida aquí, les gusta más el Refugio que el Continente.

			Ambos siguieron la charla mientras caminaban. Pablo miraba al joven con recelo. Cuando ya no pudo soportar más la curiosidad, en voz muy baja, le preguntó a su prima.

			:—¿Quién es él? ¿De dónde lo conoces?

			:—Todo el mundo lo conoce, es el aprendiz de Gilbert, y al igual que su maestro, es un fanfarrón. Su familia siempre estuvo relacionada con el gran consejo, pero Donatien es el primero de ellos en llegar tan lejos, cuando fue escogido como aprendiz se mudaron a la isla para ver si podían acelerar el ascenso de su hijo, pero para que él llegue a ser uno de los cuatro grandes… su maestro tendría que morir primero. Además, no es el único Brisa que se puede postular para el puesto… También está Nicole.

			:—Pero… ¿por qué el Patriarca tiene un aprendiz de diferente elemento? ¿no debería tener a un alumno sabio?

			:—Oh, sí, debería… pero el problema es que el Patriarca es el sabio más joven que queda en Elemntearth…

			Pablo quedó atónito después de las declaraciones de su prima. Había muchas cosas que aún no sabía sobre aquel lugar. La voz del joven Brisa interrumpió sus pensamientos.

			:—Los aposentos de la izquierda son para la señora Bernardette, los de la derecha para Gwen y los centrales para ti. Espero que sepas disculpar… pero… ¿me podrías repetir tu nombre?

			:—Pablo.

			:—¡Gracias! Bueno… yo me retiro, sobre sus camas tienen cambios de ropa. El más elegante es para esta noche, cenaremos todos juntos en el salón. Será una presentación formal. Hasta luego.

			El joven se retiró dejándolos a los tres en el corredor.

			:—Queridos míos, me voy a descansar, les recomiendo que hagan lo mismo. Voy a ver si dejaron algún bocadillo de bienvenida en el cuarto, ¡ji, ji!

			Luego entró a la habitación y cerró la puerta. Cuando Pablo giró para mirar a Gwen y hacerle un comentario, lo único que consiguió ver fue la hoja de madera apoyándose contra su marco. Resignado ante la antipatía de su prima, ingresó a la habitación que le habían designado.

			El piso era de mármol blanco, con decoraciones hechas en el mismo material en color verde y rojo. Las incrustaciones mostraban imágenes de los elementales en sus variedades. En el centro del amplio cuarto había una tina en la que cabrían por lo menos cuatro personas según el cálculo que sacó el joven. Pablo se acercó y notó que el agua estaba tibia. Lo otro que le llamó la atención, fue que no había ni canillas ni grifos. El agua que la llenaba venía de una delicada corriente que caía a través del pico de una escultura con forma de pájaro que colgaba imponente del techo del cuarto. Al ver eso, decidió que inspeccionaría todos los recovecos del lugar y luego disfrutaría de un largo baño en esa lujosa tina.

			Las paredes del lugar eran cascadas torrentosas de agua al igual que el resto de la construcción, y por más que intento ver a través de ellas, no pudo siquiera divisar la silueta de Gwen. En el fondo del cuarto había un enorme ventanal donde entraban los últimos vestigios del sol de la tarde. La cama era mullida, tenía una suave fragancia a lavanda. Sobre ella había varios cambios de ropa, era toda muy extraña, por lo cual no pudo distinguir cual era la vestimenta formal que debía usar para la noche. Decidió que resolvería la cuestión luego de higienizar su cuerpo. Se quitó la ropa sucia y se zambulló en la enorme tina. Refregó con fuerza sus manos y pies, que se encontraban repletos de tierra. Lavó sus orejas y su cabello. Luego de flotar un buen rato en el agua, mirando al techo, salió y se enroscó en una enorme toalla.

			Caminó con dirección al fondo del cuarto dispuesto a ver la luna a través del ventanal. Antes no se había percatado que se trataba de una puerta ventana que daba a un jardín, puesto que el picaporte estaba muy bien disimulado en los ornamentos del marco. Tomó la pequeña perilla, la giró y la abrió. El aire de afuera olía a pasto mojado. Salió del cuarto y pisó las baldosas aún entibiadas por el sol. Alzó los brazos y se desperezó. La vista era preciosa, el ocaso parecía un cuadro, entre las suaves líneas de nubes, se veía la primera estrella de la noche.

			:—Creo que son más las veces que te he visto en toalla que con ropa.

			Obnubilado por la hermosa imagen del atardecer, Pablo, no se había percatado que todas las habitaciones daban al jardín y que su prima Gwen lo estaba mirando. Ruborizado, se quedó petrificado ante la situación.

			:—Disculpa, yo no sabía…

			:—Bueno, me voy a dar un baño, te recomiendo que entres y te cambies, a menos que quieras que todo el consejo te vea así…

			La muchacha se levantó del banco en donde se encontraba sentada y se dirigió a su cuarto. Antes de cerrar la puerta le susurró:

			:—El atuendo de esta noche… es el blanco.

			Si bien se sentía fatal por la situación que acaba de ocurrir, el hecho de saber lo que debía vestir en la cena lo hizo sentir aliviado.

		


		
			Capítulo 51

			Su delgado cuerpo parecía perderse dentro del atuendo. La camisa con puños abiertos de encaje y cuello con jabot parecía sacada de un cuento de piratas. Los pantalones náuticos le quedaban enormes y el cinturón trenzado que le dieron para ajustarlo daba tres vueltas alrededor de su cintura. Por suerte, los zapatos eran del talle adecuado, era lo único que le resultaba cómodo de todo ese traje.

			Se miró en el espejo, sus grandes ojos amarillos contrastaban con su rostro blanco. Se acomodó lo mejor que pudo el cabello, no le habían dado un peine, así que hizo lo que pudo con sus manos, definitivamente necesitaba recortar esa melena.

			Toc, toc, toc…

			Llamaron a la puerta de su cuarto.

			:—Ya es la hora.

			Anunciaron desde fuera. Respiró profundo y salió. Ya se encontraba en el pasillo Bernardette, que lucía un vestido blanco largo. Era ceñido en la parte superior, con dos breteles que se ataban alrededor de su cuello azulado. Al llegar a la altura de las caderas se abría en forma de campana. Los bolados de la falda la hacían parecer un enorme merengue. El joven no pudo evitar imaginarse a su tía en el mismo vestido pero con su cuerpo matriz. Mientras estaba entretenido con sus pensamientos, por el pasillo, llegó Donatien. Pablo no pudo dejar de sentir envidia al verlo. La camisa que parecía una cortina de baño en él quedaba perfecta en el enorme cuerpo del otro, que siempre aprovechaba y dejaba sin prender algunos botones para lucir su figura. Llevaba atado el cabello en una cola de caballo, dejando descubiertas sus facciones perfectas.

			Sin siquiera saludar, se aproximó a la puerta de Gwen y golpeó.

			La joven salió del cuarto luciendo el vestido de gala. La parte superior era sin breteles, el escote en forma de corazón resaltaba los bonitos hombros de la muchacha. La falda era amplia, se notaba que tenía varias capas de tela. Pero a diferencia de Bernardette, a ella le quedaba preciosa. Parecía salida de un cuento de hadas. Tenía el cabello semi-recogido y algunos de sus bucles caían sobre su pecho. El delicado maquillaje la hacía ver aún más hermosa. Pablo la miró boquiabierto y sólo se le ocurrió una palabra. Perfecta. Se lamentó de que aún tuviese los brazos cubiertos por los vendajes.

			:—Te ves preciosa.

			Donatien fue el primero en alagarla y le tendió su brazo para acompañarla al gran salón. Sin más opción, Pablo hizo lo mismo con su tía. Durante todo el camino miró compenetrado como caían los rulos de Gwen sobre su espalda. Frenaron frente a una escalinata. Las atravesaron. Luego del último escalón de mármol, dos enormes sujetos vestidos de gala los esperaban.

			:—Sean bienvenidos a la cena de esta noche.

			Después de pasar por el frente de ambos, Pablo escuchó lo que uno de ellos le susurraba al otro.

			:—Es una locura exponer así al gran consejo. Éste muchacho se podría llegar a materializar en cualquier momento y… ¡puff! Adiós cúpula, adiós Patriarca…

			Odiaba sentirse así, ser señalado. Le hacía acordar a las épocas tormentosas en el colegio. El gigante Martín, las burlas, la vieja camisa de mezclilla. Una sensación de escalofríos lo invadió, sentía como se le congelaba la sangre, en especial, sus pies.

			:—Sobre la plataforma, a menos que pretendas ir nadando…

			Escuchó la voz burlona de su contrincante. Al mirar hacia abajo, notó que había sumergido uno de sus zapatos en el agua. Quitó rápidamente su pie de allí y lo sacudió varias veces para intentar secarlo. Había arruinado lo único bueno de aquel atuendo. Cuando alzó la vista pudo apreciar todo el panorama en su esplendor. Estaban en la entrada de la sala de un enorme teatro. Las paredes color ámbar estaban colmadas con cuatro niveles de lujosos palcos decorados con molduras doradas. Los estampados exóticos y coloridos descansaban sobre los asientos de grandes respaldares. Junto a ellos, pequeñas mesitas de madera trabajada con formas curvas sostenían diminutos y lujosos objetos. El techo era una gran cúpula, que estaba totalmente cubierta con frescos que relataban el origen de los elementales. Del centro de ella pendía una gigantesca araña con tantos brazos y caireles que Pablo no llegó a contarlos todos.

			La distancia no le permitió al joven llegar a ver con lujo de detalle los palcos de honor que se encontraban al final del recinto, justo al lado de donde se alzaba un gran escenario de madera tarugada. El fondo negro y lúgubre contrastaba con los cortinados de terciopelo rojo. Pero lo más impresionante de todo era el patio de las butacas. En vez de haber filas de sillas, unas junto a otras, había agua, la misma donde minutos antes él había metido su pie. Pero no era una simple pileta o un estanque, esta agua tenía oleaje.

			:—Bienvenido al mar privado del Gran Consejo o salón de eventos, como prefieras llamarlo, jiji.

			Le comentó en voz baja Bernardette.

			:—Esperemos nuestro turno para subir a las plataformas.

			Prosiguió, señalando unos rectángulos de mármol. Gwen y Donatien subieron a uno de ellos, la pieza maciza comenzó a moverse lentamente sobre la superficie del agua y al llegar al centro de la sala se detuvo. De las profundidades emergió un voluminoso objeto colocado en una gran plataforma como la que sostenía a los dos jóvenes. Era una mesa estilo rococó al igual que el resto de la decoración del lugar, la diferencia estaba en los materiales con los que había sido construida, era de corales. Cuatro fabulosas sillas del mismo origen la rodeaban.

			Gwen bajó de la plataforma transportadora hacia el sitio donde comerían. Su acompañante le corrió la silla y con un gesto de cortesía, la invitó a tomar asiento. Mientras tanto, otro gran rectángulo buscaba a Pablo y a Bernardette, ambos se subieron en él y comenzaron el recorrido. Se detuvieron a unos metros de donde se encontraba el resto del grupo y, frente a ellos, emergió otra mesa. El muchacho se desanimó, estaba claro que esa noche no cenaría con su prima.

			Uno a uno fueron llegando los invitados, por suerte para Pablo, no eran tantos. Todos estaban colocados en mesas de a dos.

			:—Creí que esto sería una cena más…

			:—¿Pequeña?

			:—Sí, con menos pompa.

			Le confesó el joven a su tía.

			:—¡Todos de pie! Hace su entrada el gran consejo.

			Se escuchó que anunciaba una potente voz. Ingresaron al recinto los cuatro superiores. Vestían túnicas violetas de terciopelo que contrastaban con las largas y gruesas cadenas doradas que colgaban de sus cuellos. Una vez que su transporte los llevó a la mesa, el Gran Patriarca les dio la bienvenida a todos y anunció que después del primer plato se harían las presentaciones formales.

			Al terminar sus palabras, comenzaron a llegar los platos. En el techo había ahora una gruesa enredadera que extendía sus tallos para hacer llegar el alimento desde una de las puertas laterales del gran teatro hasta cada mesa. La vajilla iba de brote en brote como si se tratara de un mono que se balancea de liana en liana. Al llegar al lugar correcto, la planta se extendía hasta colocar el plato sobre la mesa.

			La mujer devoraba la entrada, mientras que su sobrino comía muy lentamente. Entre bocado y bocado jugueteaba un rato con su comida, por lo cual, antes de poder terminar su entrada, la enredadera descendió del cielorraso para llevarse el plato.

			:—Damos comienzo a las presentaciones, por favor, cuando se los mencione pónganse de pie.

			Se oyó a la potente voz gritar.

			:—Hoy contamos con la presencia del gran consejo, compuesto por nuestro guía, el Patriarca, Louis Montagne, Jule Parlementer y Gilbert Mont.

			Los cuatro se pusieron de pie y agradecieron los aplausos asintiendo con la cabeza.

			:—También están presentes sus discípulos, Nicole Moreau por los Brisa.

			La muchacha se puso de pie sonrojada ante los aplausos.

			:—Donatien Lefebreu por los Viento también.

			Al mencionar su nombre se escuchó un suspiro generalizado en todo el lugar. Cuando pablo miró a los demás invitados, notó las caras embelesadas de todas las jóvenes presentes.

			:—Camille Ballote de los Agua.

			Se paró a unos metros de ellos una joven alta de figura delgada con piel azulada, llevaba el pelo sujeto en una cola de caballo, las raíces de éste eran negras, pero durante su largo iba cambiando de color hasta llegar a un azul vibrante en las puntas. Cuando terminó su reconocimiento, se sentó dejando que el último aprendiz fuese presentado.

			:—Por último, Cid Vial, de los Tierra.

			Era un muchacho enorme, tenía gran altura y un cuerpo musculoso. Su rostro desbordaba de alegría ante los aplausos, pero los recibía con gran humildad. Parecía un gigante bonachón. Su camisa desacordonada dejaba ver la corteza de su pecho, signo característico de los Tierra.

			Cuando terminaron las presentaciones llegó el plato principal. Pablo lo miró durante un largo rato, esas bolitas de colores no le daban mucha confianza, las cintas azules fosforescentes tampoco le apetecían mucho. Así que sólo tomó una rebanada de lo que parecía ser un pedazo de pan. Al ver la cara de rechazo de su sobrino, Bernardette le explicó.

			:—Querido, esto es un manjar. Debes tomar esa rebanada, untarla con esto, ponerle un poco de aquello… ¡y listo!

			Para no desanimar a su tía, el joven tomó la rebanada, le untó una de las bolitas, que para su sorpresa tenía una suave textura, y finalizó el bocadillo con un poco de esas cintas extrañas. Tardó unos segundos antes de morderlo.

			:—¡Tiene gusto a queso!

			Para su alivio, pudo terminar el plato, pero sin desviar nunca la vista de la mesa de Gwen. Ella parecía estar pasando un grato momento, pues no paraba de reír.

			La gran enredadera recogió los platos, que se retiraban balanceándose sobre sus cabezas.

			:—Tin, tin, tin…

			En medio de ese espectáculo, alguien hizo tintinear una copa. Se trataba del Gran Patriarca. El anciano se hallaba de pie sosteniendo una cuchara que utilizaba para darle unos suaves toquecitos a su vaso.

			:—¡Es hora de comenzar el baile!

			Anunció.

			Entonces, todas las plataformas donde se hallaban las mesas se movieron de sus lugares, colocándose junto a las paredes del recinto. Del medio del salón emergió una pista de baile que parecía un gigantesco damero. El escenario se iluminó dejando ver a la banda que ya estaba lista para comenzar a tocar. La música inició. Las notas de la gaita, el arpa, el violín y las flautas enriquecieron los oídos de todos. El público se dirigió a la enorme plataforma para bailar. Y en seguida, la danza celta comenzó.

			El joven veía con admiración como los invitados saltaban al compás. Las mujeres sostenían sus vestidos largos para poder darle más libertad a sus pies. Armaban rondas y pasamanos, era un clima muy alegre. Lástima que él no pudiese participar, el baile nunca había sido una de sus habilidades, y menos aun un estilo como ese, que precisaba de mucha coordinación. Desanimado, se retiró del lugar, pero al llegar a la salida, se dio cuenta de que no sabía cómo llegar a su cuarto. Pasó por delante de los dos guardias del lugar y lentamente comenzó a subir la escalinata. Cuando iba por la mitad del camino, oyó unos pasos detrás de él, pero sin darles importancia siguió su camino.

			:—¡Aguarda un segundo! Por favor.

			Pablo volteó y vio que detrás de él venían Louis y su discípula. Los esperó y juntos subieron hasta el final del trayecto.

			:—Ya es hora de descansar para un aciano… pero tú todavía eres joven ¿Por qué no vuelves al baile? Camille puede hacerte compañía.

			:—Se lo agradezco, pero prefiero ir a dormir, estoy agotado ¿Tiene idea de dónde queda mi cuarto?

			El viejo sonrió y le respondió.

			:—No te preocupes. Camille ¿puedes acompañarlo por favor?

			:—Si maestro, con mucho gusto. ¿Desea que lo acompañemos antes a sus aposentos?

			:—No hace falta querida, vayan. Los veré mañana. Descansen.

			Se retiró tarareando la alegre canción del baile que aún se escuchaba de fondo.

			:—Es por aquí…

			Señaló la muchacha.

			:—Tienes mucha suerte, no muchos han logrado mantener conversaciones con los cuatro grandes. Espero que puedas resolver pronto tu problema, te encantará vivir aquí. Hacemos muchas cosas divertidas en nuestro tiempo libre. Puedes unirte a nosotros cuando gustes, serás bienvenido. ¿Ya te acostumbraste a la comida?

			La muchacha hablaba con una gran velocidad, parecía extasiada de felicidad. Le hizo acordar a una pequeña ardilla, por lo inquieto de sus movimientos.

			:—Si, no está tan mal. Aunque extraño algunas cosas de la Tierra.

			:—¡Ji, ji! Es cuestión de acostumbrarse. Tu tía adora la comida de ustedes, me contó que tiene un par de kilos de más en su cuerpo matriz. ¡Ji, ji!

			:—Así es, ¡ja, ja!

			Realmente estaba disfrutando de la compañía de la muchacha, por un momento olvidó toda la angustia y el sabor amargo que le producía el momento que estaba viviendo.

			:—Llegamosssss…

			Dijo cantando la joven.

			:—Un gusto haber caminado contigo Pablo. Que descanses.

			:—Un gusto Camille. Hasta pronto.

			Cerró la puerta de su cuarto, tiró toda la ropa que estaba sobre la cama al piso y se acostó. A los pocos minutos estaba profundamente dormido.

		


		
			Capítulo 52

			El sol entró por el ventanal. El rayo de luz oblicuo bañó su rostro y pudo sentir en su cuerpo el calor de la mañana. Miró la alta pila de ropa junto a su cama y recordó que no sabía cuál era la vestimenta que correspondía para ese día.

			Se metió en la enorme tina, quizás un baño rápido serviría para despertarlo un poco. No tardó más de diez minutos en el agua. Mientras se estaba secando oyó que alguien lo llamaba desde el otro lado de la puerta.

			:—Es hora del desayuno. Túnica verde.

			Se escuchó a una alegre vocecilla decir.

			:—Ya casi estoy, sólo dos minutos.

			Se puso la túnica y los zapatos haciendo juego y, antes de dejar el cuarto, se miró en el espejo. Su altura, su delgadez y el color del vestuario lo hacían ver como un espárrago. Al salir vio que quien aguardaba por él era Camille. La chica vestía una túnica azul que se mimetizaba con su piel.

			:—¿Es muy tarde?

			Preguntó él con tono de preocupación.

			:—No, a decir verdad, somos los primeros. Espero que no te haya molestado que pase por ti, es que ayer antes de despedirnos me olvidé de avisarte lo que tendrías que vestir hoy… ¡Ups!

			:—No hay problema, prefiero llegar antes a llegar tarde y que todo el mundo me esté observando.

			:—Te van a observar igual, se la pasan hablando de ti.

			Recorrieron los pasillos hasta llegar a una arcada. Pablo reconoció las dos grandes hojas de madera. Era la cocina. El otro día no había tenido el suficiente tiempo como para ver en detalle el lugar porque Bernardette y su actuación con el sándwich habían acaparado toda su atención. Era un enorme cuarto, que a diferencia de los demás cuartos del lugar, tenía paredes de material y no de agua. Había dos grandes mesas de madera, una a continuación de la otra y a ambos lados había largos bancos. Sobre las mesas pendían muchas ollas y utensilios de cocina que colgaban de una estructura metálica rectangular amurada al techo por cadenas. En el fondo del lugar, se veían dos grandes hornos de barro. Había una mesada que recorría las paredes laterales y bajo ella grandes puertas que servían para guardar las diferentes cosas.

			:—¿Todos vienen?

			Preguntó Pablo esperando que el resto de las personas no demorara mucho, su panza estaba crujiendo de hambre.

			:—Los Cuatro Grandes siempre desayunan en sus cuartos. Y el resto… no creo que se despierte muy temprano. Por lo que me dijeron, la fiesta duró hasta entrada la noche. La cocinera es mi tía, le pedí que nos prepare algo especial.

			Se escucharon ruidos provenientes del fondo. Como si alguien estuviera tratando de abrir una puerta.

			:—¡Mon Dieu! Cecin’est pas possible…

			Se oyó una voz. Pablo no sabía de dónde provenía. Entonces Camille habló.

			:—¡Je viens! ¡Je viens!

			La muchacha se puso de pie y caminó hasta el final del cuarto, se agachó y sujetó una arandela de hierro que estaba en el piso. Tiró de ella y logró abrir la puerta del suelo. A los pocos instantes una mujer apareció a través de ella. Era perteneciente a los Agua tal y como lo era su compañera.

			:—Merci, merci. La «puertá» se debe haber «cerradó» cuando bajé a la «despensá».

			:—No hay problema, ven que te presento.

			Ambas se dirigieron hacia donde estaba el muchacho.

			:—Tía, el es Pablo. Pablo, ella es mi tía Camille.

			:—Un gusto.

			:—¡Enchanté! Ya les «traigó» la «comidá».

			Se marchó y a los pocos minutos, un aroma dulce invadió el ambiente. La mujer colocó una enorme bandeja repleta de cosas. Y les dio dos enormes tazones. Sirvió unas bebidas en ellos y saludando se despidió.

			:—¡Guau! Tu tía se lució. Es gracioso que las dos se llamen igual.

			:—Me pusieron Camille por ella. Espero que te guste la pastelería francesa. Sus padres hacían investigaciones en la Tierra, prácticamente se crió en París. Cada tanto le permiten ir a realizar algún curso de cocina. Estas son recetas de allá, pero con los ingredientes de acá.

			El joven miró la bandeja y se dio cuenta de que todo lo que había en ella tenía aspecto de haber sido «fabricado en la tierra», o por lo menos, no vio nada que le resultara extraño.

			:—Estos de aquí se llaman petit fours, ecláirs, macarons y pain aux chocolat, aunque no tiene chocolate. ¿Es rico el chocolate?

			:—¿Nunca lo probaste?

			:—No está permitido, pero todos los que vuelven de la Tierra están fascinados con el chocolate…

			:—¡Esto es increíble! Muchas gracias Camille.

			:—¡De rien!

			Los dos disfrutaron de un exquisito desayuno, charlaron, rieron. Al terminar, la joven le dijo susurrando:

			:—Bueno… ya es la hora, tienes que ir a reunirte. Mañana te espera un gran día.

			Ambos comenzaron el camino hacia la sala donde sería la reunión. Frenaron frente a una puerta, que para Pablo era igual que todas las demás que habían visto en ese camino.

			:—Entra, yo me debo ir. Es una reunión privada. ¡Suerte!

			Se despidieron con un apretón de manos y él entró.

			Ya conocía aquel cuarto rojo. Todos estaban en sus lugares, sólo faltaba él para iniciar la reunión. Tomó asiento junto a Gwen. El Patriarca estaba en un sillón individual a su izquierda y los otros tres integrantes del consejo estaban en el sillón de tres cuerpos frente a ellos. Le pareció raro que no estuviesen ni Nicole, ni su tía.

			:—Mañana es el gran día, emprenderán un viaje en el cual todos esperamos que tengan éxito. Sabemos que te estamos pidiendo demasiado, que todo esto te debe tener consternado… pero estamos en un punto en el cual no hay más opciones, se nos acaba el tiempo… ¿alguien quiere té?

			Pablo aún estaba pasmado como para pensar en tomar té, pero su padre le había inculcado la costumbre de no despreciar los ofrecimientos de los anfitriones. Levantó la mano en señal de aceptación. La humeante bebida llenó seis tazas en total. La vajilla era sumamente delicada, al joven le pareció simpática puesto que asemejaba la forma de una calabaza. La tetera era regordeta con su tapa, pico y aza en forma de tallos enroscados. Los cuencos parecían calabacines a los que se les había quitado la parte de arriba. Al tomar un sorbo, el aroma a menta invadió su nariz, estaba delicioso.

			:—Bueno, como les decía, mañana es un gran día… confío en que Gwen sabrá guiarte. Estas tierras suelen ser bastante pacíficas, pero hemos tenido algunos inconvenientes, por lo cual preferimos mantener tu nombre en secreto. Hemos creado algunos artefactos para camuflarte como un elemental. Además, Louis ha copiado a mano el mapa para que tengan un rumbo que seguir.

			El hombre de la barba de dos colores le dio a la muchacha un pergamino enrollado dentro de un estuche cilíndrico que tenía una correa. Luego se dirigió a ella y le susurró en voz muy baja.

			:—Igualmente no creo que te sea de mucha utilidad, ya conoces muy bien estos senderos. Quizás sea mejor que lo lleve él, en caso de que se extravíe.

			El Patriarca tomó la palabra.

			:—En cuanto al tema del camuflaje, he diseñado esto.

			Depositó sobre la mesa un colgante de cristal igual al de los integrantes de su raza.

			:—Parece un collar ordinario, pero…

			Lo tomó y lo agitó enérgicamente, entonces, dentro del collar comenzaron a ocurrir cosas, primero apareció un pequeño puntito amarillo que dio origen a una diminuta lucecilla, de donde salió un pequeño filamento, que se transformó en un brote, que luego se ramificó y conformó un diminuto arbusto. El árbol floró, se marchitó y finalmente dio inicio a un nuevo ciclo. El joven estaba completamente sorprendido.

			:—Es, es….

			:—¡Increíble!

			Su prima terminó la frase. El anciano mayor tomó aquel increíble invento y se aproximó a Pablo. Él aún llevaba puesto el collar de la ceremonia fallida. El hombre tomó aquella esfera vacía y le colocó en el cuello el nuevo colgante, dejándolo pender entre sus clavículas. Le advirtió:

			:—Debes llevar contigo el cristal anterior, si no la nueva ceremonia no resultará. Además, no te quites nunca éste nuevo. Recuerda que por más que no lo tengas en el cuello continúa funcionando. Elegimos este elemento por ser el más fácil de simular.

			Louis lo interrumpió.

			:—No nos parecía muy cómodo maquillarte todo el cuerpo de azul.

			:—Es imposible colocarte los tentáculos para el aire, además deberíamos cambiarte el color del cabello.

			Dijo Gilbert, haciendo referencia a que en su variedad de elemental, todos eran blondos o pelirrojos.

			:—Y menos que menos conseguir que tengas una luminiscencia dorada… sobre todo a tu edad… ya que eso llamaría demasiado la atención…

			Comentó el Patriarca, haciendo referencia a que hacía varias décadas que no nacía un sabio.

			:—Por lo que se optó que tengas el honor de pertenecer a uno de nosotros al igual que tu padre. ¡Bienvenido a los Tierra!

			Gritó Jules dándole un abrazo cuasi estrangulador al muchacho, quien aún no caía en la cuenta de nada y que se quedó inmóvil ante la figura avasallante que se le fue encima.

			:—Y ahora lo divertido… ¡Fuera túnica!

			Pablo forcejeaba con el enorme hombre que reía mientras trataba de quitarle las vestiduras.

			:—¡Alto!

			Dijo el superior de superiores con gran seriedad.

			:—Señorita Almond, ¿podría voltease para que terminemos con el camuflaje?

			Gwen se levantó del sillón y se quedó de pie mirando inmóvil en dirección a la puerta.

			:—Ahora sí Jules, puedes continuar.

			Y antes de que se reanudara el forcejeo, Pablo optó por quitarse él mismo la ropa lo más rápido posible, quedando en calzoncillos frente a los cuatro del consejo. Los hombres lo inspeccionaron de arriba abajo mirando cada parte de su cuerpo. Cuchicheaban entre ellos y cada tanto asentían o discutían por alguna cosa que el joven no alcanzaba a oír. Hasta que por fin se escuchó de manera generalizada una afirmación.

			:—Entonces, ¿definitivamente haremos eso?

			Preguntó por última vez el líder para asegurarse que no hubiesen más discusiones ni desacuerdos.

			:—Definitivamente.

			Dijeron los otros tres al unísono. Entonces, el anciano se acercó al muchacho, tomó su mano para poner el brazo de éste en la posición correcta, es decir, paralelo al piso y formando un ángulo recto con el resto de su cuerpo. Introdujo su mano en un bolsillo y sacó un gotero que contenía un líquido amarronado. Colocó una gota sobre su muñeca y cinco más en línea recta hasta llegar al codo. Pablo comenzó a sentir un fuerte ardor en su extremidad. Las seis pequeñas y espesas manchas se unieron y formaron un filamento. De él salieron ramificaciones que se reticularon alrededor del antebrazo del joven como una pequeña telaraña que cada vez se hacía más tupida. Cuando por fin no hubo hueco sin cubrir, la textura de ese enorme brazalete era idéntica a la corteza que marcaba todos los cuerpos de los tierra. En diez segundos, su brazo tuvo el disfraz perfecto.

			Asombrado, no podía dejar de mirar aquella capa que cubría su antebrazo. Al tocarla, comprobó que se sentía de igual modo que tocar el tronco de un árbol. Movió su brazo, comprobó que seguía teniendo la misma flexibilidad de siempre.

			:—Colócate la túnica y enrolla la manga para que podamos ver.

			Indicó el más anciano. Pablo se puso la túnica y se arremangó, dejando su brazo izquierdo al descubierto. Y todos volvieron a sus lugares.

			:—Ya puedes venir pequeña.

			Llamó Louis a la muchacha, que aún miraba en dirección a la puerta. Al sentarse, su primo le mostró brotado de alegría la nueva adquisición. A lo que ella contestó con un rictus de seriedad y alzando una ceja. Con esa mirada congelada, le quitó por completo toda la magia a la situación. Y sin prestarle menor importancia se dirigió a los cuatro grandes.

			:—¿Cuánto dura el efecto? ¿Tiene contradicciones? ¿Índice de riesgo?

			:—Bueno, verás, esta pócima debe ser colocada cada 24 horas. Obviamente solo otorga apariencia, nada de habilidades especiales. Pero él puede alegar ser un high-rise.

			:—¿High-rise?

			Preguntó el joven interrumpiendo al Supremo.

			:—Son aquellos elementales que prefieren no utilizar sus poderes porque creen que de ese modo están en igualdad de condiciones que los demás habitantes de nuestro planeta. Apoyándonos en eso, también dirán que el motivo de su viaje es el templo de oración que se encuentra al norte de la Isla. Saldrán antes de que amanezca, ya que hicimos creer a todos que saldrían luego del desayuno, y preferimos que no haya escándalo por su partida. Siempre y cuando estén de acuerdo…

			Ambos jóvenes aceptaron los términos. El Patriarca tomó el brazo del muchacho y, como si despegara una cinta, le quitó aquel magnífico disfraz. También tomó el cristal y le devolvió el anterior. Luego de terminar con sus tazas de té, se despidieron. Al salir del cuarto rojo, Pablo le preguntó a Gwen.

			:—¿Tienes hambre?

			:—No.

			:—¿Te parece si caminamos un rato?

			:—No, gracias, tengo cosas que hacer.

			Y dejándolo con la palabra en la boca, se retiró a paso apresurado. Pablo se quedó solo en medio del pasillo lleno de puertas idénticas. Caminó un largo rato hasta que llegó a un lugar que reconoció enseguida, era la cocina, con su inconfundible entrada. Empujó la pesada hoja de madera. Para su sorpresa, la mesa que normalmente estaba vacía, ahora tenía comensales. Estaban tomando el desayuno y riendo. Cuando vieron entrar al muchacho, saludaron con una gran sonrisa.

			:—Ven siéntate.

			Se trataba de Nicole. Junto a ella se encontraban Camille y Cid. No le pareció extraño no ver ahí a Donatien, se notaba que su humor no congeniaba con el de los demás aprendices. Contento de ser invitado a la mesa, se sentó junto al otro joven que continuó la conversación.

			:—Cami ¿no tienes hambre? No has comida nada…

			:—No, hoy no tengo mucho apetito.

			Contestó mientras le lanzaba una mirada cómplice a Pablo. Era obvio que ella no les había comentado nada a sus amigos. Por la mañana nadie los había visto entrar a la cocina y el desayuno lo había servido la tía de ella, era una coartada perfecta. Cid le preguntó a él.

			:—Y tú ¿Por qué no comes?

			:—Es que no suelo comer por las mañanas…

			Al otro joven pareció complacerle la respuesta, ya que ladeó su cabeza un momento, encogió los hombros y siguió engullendo su tazón de chysalis. Pero después de un rato, tras colocar una cucharada colmada en su boca, lo señaló con el utensilio. Se notaba que estaba listo para volver a preguntar apenas terminara de tragar. En ese momento, Nicole lo pateó por debajo de la mesa haciéndolo atragantarse con lo que masticaba. Cid comenzó a toser y, con ese ruido de fondo, aprovechó para cambiar el rumbo de la conversación a algo más trivial.

			:—¿Ya paseaste por el jardín trasero?

			:—No, aún no.

			:—Entonces, después de desayunar, vamos para allí. Hoy no tenemos prácticas, nos dieron el día libre, así que aprovechémoslo para descansar un poco.

			Cuando terminó la frase, se levantó y palmeó la espalda de su amigo que aún tosía a causa del atoro, fue un resultado efectivo, ya que a los pocos segundos el muchacho continuaba comiendo. Tras terminar el segundo tazón y frotándose el vientre, sonriente dijo.

			:—El desayuno es la comida más importante del día, deberían haber comido algo. ¡Vamos afuera! Un poco de caminata me ayudará con la digestión, ¡ja, ja!

			Se pusieron de pie y recorrieron el corredor en dirección al parque. Al abrir el ventanal el aroma a hierba los envolvió, el día estaba soleado. Las grandes murallas de agua que cerraban el lugar parecían traslúcidas cuando los rayos del astro pasaban a través de ellas. Bajaron los cuatro peldaños hasta el césped. Comenzaba a partir de entonces la visita guiada para el nuevo visitante.

			:—Cada vez que un líder deja este mundo, asciende el de mayor edad al puesto de Patriarca. Se celebra una gran fiesta. Para organizar la fiesta por la ascensión de los Agua, por ejemplo, se construyó éste lugar. El antiguo Patriarca fue el encargado del diseño del hospedaje. Antes, el gran consejo vivía en los cebollones con el resto del pueblo. Pero por cuestiones de seguridad y aprovechando la ocasión, decidieron que lo mejor sería tener una fortaleza dentro de otra fortaleza. Además, es una forma de que nosotros no nos distraigamos de nuestras clases.

			Los aprendices rieron ante la declaración de Nicole.

			:—Como ya te habrás dado cuenta, el líder anterior era de los Agua, es por eso que todo está relacionado con… bueno, con agua.

			La joven se ruborizó ante la explicación tan obvia que había dado, no quería que Pablo pensara que ella lo trataba de tonto, o que estaba siendo grosera. Su maestro le había dado instrucciones específicas para que lo tratara lo mejor posible y no lo hiciera sentir incómodo bajo ninguna circunstancia, ya que eso podía manifestar una materialización y ponerlos en peligro a todos. Pero se sintió aliviada al ver que el muchacho reía después de su declaración.

			:—Se necesitaron más de diez elementales para poder cargar los centros de mármol de las fuentes.

			Continuó señalando los grandes pilares que emergían suntuosos desde el interior del decorado manantial. Por sus altos picos brotaba el agua en forma de chorro de nieve, la espumosa estela, era un brillante ornamento al ser tocada por el reflejo del sol.

			:—Optaron por no colocar estatuas, no querían hacer referencia a ningún elemento y mucho menos mostrar preferencia. Así que en su lugar se decidieron por diferentes variantes para simbolizarlos. Las fuentes y los muros, para los Agua. Los árboles decorativos para los Tierra, vas a ver que de ellos penden cascabeles y campanillas que, cuando se mecen en la brisa, nos recuerdan a los Tierra…

			:—¿Y los sabios? ¿Dónde están representados?

			Preguntó el invitado de honor, intrigado al ver que el relato de su guía no continuaba.

			:—En todo, en cada rincón, ellos lograron mantener los muros de los Agua, diseñaron las campanas de los Viento y labraron la tierra de los Tierra. Es una pena que quizás terminen por extinguirse… nos han dado tanto…

			La muchacha se quedó con la mirada perdida, como añorando que aquella oscura profecía jamás se cumpliese. En lo más profundo de su corazón, ella hubiese querido ser marcada con un baño dorado al igual que su maestro, a quien admiraba desde pequeña.

			:—Si… ¿Cómo fue que llegaron aquí? Tengo entendido que es todo un honor ser aprendiz.

			Tras la contestación que obtuvo, fue lo único que se le ocurrió preguntar para cambiar aquel tema tan incómodo. La primera en responder sus dudas fue Camille, con una sonrisa de oreja a oreja, comenzó a relatar.

			:—Bueno, cuando un integrante del consejo deja esta vida, asume otro de su mismo elemento, es decir, aquel al que él ha estado entrenando para ocupar su lugar. Cuando Louis asumió su puesto, fue muy duro para él, ya que estaba ocupando el lugar de su hermano. Tenía que elegir a alguien para inculcarle los conocimientos. Organizaron una gran contienda, se presentaron los hombres y mujeres más habilidosos del elemento.

			Cuando ya estaban en las finales, él enfermó de tristeza y no podía asistir a ver los duelos. Se encerraba largas horas mientras veía a la chef cocinar y se entretenía ayudándola. Una vez, la cocinera tuvo su día libre, pero él igual fue a la cocina, tal era su angustia que quebró en llanto. Una niñita lo oyó desde el pasillo y con todas sus fuerzas empujó las pesadas hojas de madera de la entrada. Al ver al hombre lagrimear, se le acercó y le dio una flor de agua que ella misma había formado con un poco de caldo olvidado en un tazón. Fue entonces que el hombre la alzó y la llevó sobre sus hombros hasta la arena de competencia y, ante la sorpresa de todos, la nombró su aprendiz. Dijo que ella había sido la única que se preocupó por él, mientras todos los demás peleaban con codicia por un futuro puesto en el consejo, y que él consideraba que era más valioso tener una mano amiga que una mano fuerte.

			:—Entonces… la niña…

			:—Si Pablo, era yo. Así fue como llegué aquí.

			Respondió sonriente mientras se acercaba a una de las fuentes. Tomó con ambas manos un poco de agua y de allí surgió una flor cristalina, se la dio en la mano al muchacho, pero apenas ella la soltó, se licuó y cayó al suelo.

			:—¡Es mi turno ahora!

			Prosiguió Cid ansioso por contar su historia. Alzaba eufóricamente las manos dando señal de pedir la palabra. Parecía un chiquillo apurado por contestar lo que la maestra había escrito en el pizarrón. El principal oyente hizo un gesto otorgándole el siguiente turno.

			:—Jules es una persona muy especial, tiene muchísimo carisma, pero por sobre todas las cosas, tiene buen humor. Cuando fue su turno de elegir estudiante, abrió una lista para que todo aquel que quisiera postularse se sintiera en libertad de hacerlo.

			El primer paso fue contar chistes frente a los demás participantes, así eliminó a todos aquellos que tuvieran vergüenza ante el público o que no gozaran de gracia. Después, realizó una carrera mezclada con una búsqueda del tesoro. Para llegar al destino había que pasar por varias postas y para superarlas teníamos que resolver pistas complicadas y acertijos. Los que no llegaron a la meta, quedaron descalificados por falta de ingenio o persistencia. Por último, nos tocó diseñar un jardín, porque él cree que el arte muestra nuestra verdadera naturaleza. Y por eso me escogió. Dijo que si detrás de ese enorme cuerpo podía elaborar algo tan delicado, estaba en el buen sendero. Ya hace dos años que estoy bajo su enseñanza.

			:—¿Y tú?

			Preguntó el joven a la última que le faltaba contar el por qué de su llegada.

			:—Como ya sabes, el Patriarca, es el sabio más joven que existe. Pero eso no fue siempre así. Antes de mí hubo otros aprendices. Uno de ellos fue un joven sabio, con una inteligencia y un poder de creación nunca antes visto. Tal era su grandeza, que le permitieron ser alumno de su propio padre… Era el gran orgullo de nuestro líder. Pero un día, la tragedia nos envolvió a todos con un manto de luto. El joven fue asesinado… terminando así con el legado de los sabios.

			Nunca se supo quien fue el responsable. La tristeza de todos fue inconmensurable. Al tiempo de ese terrible hecho, la duda nos invadió, ya no había más descendientes de aquel elemento. Por eso tuvieron que escoger aprendices de otro tipo. Fue entonces que llegó mi antecesora, la cual también tuvo un final fatal…

			Después de dos catástrofes, no había muchos jóvenes dispuestos a arriesgar su vida por seguir al Supremo. Mi familia me tildó de loca cuando me presenté a la selección… Después de varios días y exámenes, tuve la alegría de enterarme que había sido selecta.

			:—¡Wow! Realmente debes querer mucho esto.

			Exclamó Pablo sorprendido por la valentía de la joven.

			:—Siempre he admirado a los sabios, si bien nunca lograré tener su ingenio, mi maestro ha inventado artefactos que me dan habilidades similares a las de ellos. Mi antecesora lo ayudo mucho con eso, creía que era muy importante que el legado se transfiriera lo más intacto posible, es por eso que también la admiro mucho a ella. Tu madre, era una mujer increíble…

			El muchacho se quedó atónito, jamás había hecho la relación. Pero ahora que lo pensaba bien, las palabras que le había dicho el señor Woodstone en la Tierra tuvieron sentido. «¿Sabes? Una vez, hace muchos años, tuve a una alumna hambrienta de conocimientos, tú, me recuerdas mucho a ella…»

			En ese momento, él había pensado que se trataba de su madre como una de las ex alumnas del colegio, jamás notó la verdad oculta en esas palabras. En realidad, Woodstone hablaba de ella como aprendiz de sabio. Esa era la razón por la cual le hizo notar la existencia del cuadro, lo tenía todo planeado desde un principio… y él había caído en la trampa…

			Los ojos cristalinos de la joven delataban el dolor que esos recuerdos le traían y por más que quisiera seguir indagando sobre su progenitora, prefirió ampararse en el silencio, no quería causar más daño. Sabía que tenía que decir algo, cortar con esa atmósfera gélida, pero no pudo emitir sonido.

			Camille acudió en su salvación. Cuando nadie la veía, se acercó a una de las fuentes y con un giro de su dedo, formó una bolita de agua que fue a estallar en medio de la nariz de Cid. En señal de defensa, este se acercó a donde estaba la joven, hizo un cuenco con sus manos y la salpicó. A los pocos segundos, los cuatro amigos se batían a duelo en una lucha de agua. Estaban mojados de pies a cabeza. La tarde ya estaba por darle paso a la noche y, entre risas, Nicole sugirió.

			:—Ya es muy tarde, tendríamos que ir volviendo. Mañana es un gran día para Pablo y tiene que estar descansado.

			Todos decidieron guiarlo en su camino al cuarto. Cuando estaban llegando, vieron dos figuras paradas en el pasillo que se saludaban con un abrazo, la más pequeña entró a la habitación. La otra, se aproximaba en las penumbras hacia ellos. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para que todos distinguieran su rostro, hizo un saludo en silencio agachando su cabeza en señal de cortesía y desplegando una amplia sonrisa de zozobra al pasar junto a Pablo. Se trataba de Donatien, quien acababa de acompañar a Gwen hasta sus aposentos. La ira del muchacho ante el goce de su contrincante era indisimulable ¿Acaso habían pasado toda la tarde juntos? ¿Qué significaba aquel saludo?

		


		
			Capítulo 53

			278, 279, 280…

			Finalmente se quedó profundamente dormido. En sus sueños se mezclaban imágenes. Su padre, sus tías, Gwen. Todo era muy complejo, confuso y estaba a kilómetros de distancia del tipo de sueño reparador que necesitaba.

			Antes de acostarse, se había colocado el último atuendo que habían dejado en su cuarto. Se trataba de unos pantalones negros de gabardina. Al ponérselos notó lo mismo que había notado en los anteriores, no tenían bolsillos, y si bien él no tenía nada para guardar en ellos, lo hacía sentir muy incómodo. La camisa era blanca y acordonada desde el pecho hasta el cuello. Como accesorios le habían dado un cinturón, un par de botas que le llegaban casi hasta las rodillas y algo que aún no había descifrado cómo usar, pero creía que se trataba de una especie de capa.

			Unos suaves golpecitos sonaron en su puerta y lo salvaron de aquellos escabrosos sueños. Aún medio dormido, caminó a tientas hasta la puerta.

			:—No prendas la luz, debes ser lo más discreto posible.

			Se escuchó que susurraban del otro lado. Haciendo caso a aquellas palabras, se colocó las botas, tomó el otro bulto de tela y salió de la habitación. El señor Woodstone lo esperaba del otro lado.

			:—Hay que ser cautelosos, trataremos de que nadie sepa de tu partida, todos están durmiendo. Sígueme.

			El joven lo siguió en sumo silencio, ambos salieron por la puerta corrediza que daba al patio trasero. La noche era cálida, pero al soplar la brisa el frío se hacía notar en su piel. El anciano se acercó a él y tomó la tela que el muchacho llevaba enrollada. Sacudió en el aire la larga extensión de tejido y lo colocó en los hombros de su compañero.

			:—Espero que te sea útil, solía usarla de joven.

			Pablo quedó impresionado por el largo de la capa que casi le llegaba a los tobillos.

			:—No te olvides que con el pasar de los años nos solemos encoger y muchos años han pasado por mí, ¡Je, je!

			Dijo el hombre riendo mientras terminaba de enseñarle como se utilizaba la prenda. Le mostró que cuando la cerraba, el cuello quedaba tan alto como para cubrirle la nariz y que si se colocaba la amplia capucha al mismo tiempo, su cara quedaba toda cubierta a excepción de sus ojos.

			:—Por estos ojales sacas tus brazos.

			Le contaba al mostrarle los dos grandes cortes lineales en la parte delantera de las vestiduras. La lana lo cubriría del frío y la lluvia. El tejido interior era suave y cálido.

			:—¡Oh! Casi lo olvido.

			Woodstone sacó de su bolsillo una bolsa anudada, la desató y le mostró su contenido.

			:—Vas a necesitar algo de esto durante tu viaje.

			Eran círculos dorados con un símbolo que reconoció enseguida, ya lo había visto anteriormente en los mapas que le enseñó Louis. Al mirar la figura atentamente, descubrió que tenía forma de pez, lo cual lo intrigó aún más. Señalando la empuñadura, preguntó.

			:—¿Qué significa esta marca?

			El anciano tomó uno de los objetos y lo colocó en la palma de Pablo.

			:—Bueno, verás, este pequeñín nos representa a todos. Está formado por los símbolos de las cuatro variedades de los elementales. El círculo principal que hace a su vez de cuerpo, es el símbolo de los Sabios. La aleta pectoral, que tiene una forma de ola, es la marca de los Agua y la central en V, nos indica a los Vientos. La cola representa a los Tierra. Además, la cabeza coloreada, es la unión de todos nosotros en paz y armonía. Por eso lo elegimos para decorar nuestras monedas, pero no son las únicas que hay. Cada pueblo tiene las suyas.

			Colocaron el dinero nuevamente en el saco, lo anudaron y el muchacho lo guardó dentro de la capa en uno de los compartimentos internos.

			:—Por favor ten mucho cuidado con esto, no sabemos qué es lo que podría suceder si alguien descubre que no eres realmente quien dices ser. Dame tu brazo por favor.

			El muchacho le tendió su extremidad izquierda. El anciano colocó cinco gotas repartidas desde la muñeca hasta unos centímetros antes del codo. A los pocos segundos, el camuflaje estaba listo. Era idéntico al que le habían realizado durante las pruebas.

			:—Llevarás este gotero. Contiene más de lo que necesitas durante esta travesía… pero recuerda… sólo dura un día por aplicación, deberás renovarlo diariamente. Hazlo a escondidas.

			El recipiente de vidrio con incrustaciones de piedras rojas tuvo su lugar dentro de la capa. Pablo revisó varias veces si estaba allí, el hecho de poder ser descubierto le generaba pánico, aún no sabía lo que podía haber fuera de la gran cúpula de agua. El hombre le colocó el nuevo dije para completar su transformación. Decidieron que lo mejor sería que se atara al tobillo el viejo colgante, allí estaría resguardado y lejos de los ojos curiosos. A lo lejos, alguien se aproximaba a toda velocidad a través del jardín.

			:—Disculpen la tardanza, estaba terminando de repasar la ruta con Louis. Ya tengo todo lo que necesito. ¿Comenzamos?

			Preguntó Gwen a su primo. Lucía un abrigo idéntico al suyo. Lo llevaba cerrado al máximo y tenía la cabeza cubierta con la prenda. Se acercó a él y le colocó también la capucha. Ambos se despidieron del Patriarca. El hombre les repitió varias veces lo importante que era que nadie los viera, que pasaran lo más desapercibidos que les fuera posible y que tuvieran sumo cuidado. Les deseó buena suerte y les dio un enorme abrazo a cada uno esperando que este viaje fuera lo más sencillo y breve posible.

			Los acompañó junto a una de las fuentes del jardín. La muchacha pisó el cordón perimetral del gran piletón y saltó dentro, quedando sumergida hasta sus rodillas. Le hizo señas al joven para que la acompañe y aunque él creyó que era una locura, siguió sus pasos.

			:—¡Ven, acércate!

			Ella estaba parada frente a la gran columna central del manantial. El agua espumosa brotaba por la boquilla colocada en la alta cúspide de mármol. Suavemente deslizaba sus manos por la superficie como tratando de detectar algo. Una sonrisa de victoria apareció en su rostro, había encontrado lo que buscaba. Se puso en cuclillas y presionó un diminuto botoncillo.

			La pira del medio de la fuente se separó en dos partes como si se tratara de las valvas de una ostra que al abrirse dejan ver la perla que ocultan. De pronto, apareció el secreto escondido en aquel monumento, ante ellos se alzaba la figura de un hombre representada en estatua. Estaba sentado con las piernas cruzadas y los brazos descansando sobre ellas, parecía un monje bajo los miles de pliegues de su túnica. Tenía la mirada perdida en el cielo. Su rostro marcado por el paso de los años, daba una sensación de serenidad inconmensurable. Gwen hizo un ademán de presentación.

			:—Te presento al anterior patriarca.

			Asombrado por la inmensidad de la escultura, él le respondió.

			:—Creía que no había imágenes, que sólo eran símbolos los que había en este jardín, representando a los diferentes elementales.

			:—Así es, pero nadie se salva de su ego. Ahora prepárate, esto no va a ser agradable.

			Bajo sus pies, el agua comenzó a agitarse convirtiéndose en un remolino y pronto, la superficie sólida sobre la cual estaban parados, desapareció.

			La corriente los arrastraba por el túnel. La fuerza del agua los hacía rebotar contra las paredes, girar y girar, estaban siendo revolcados como si fueran hojas de un árbol en medio de una tormenta. Pablo perdió de vista a Gwen. Cada vez que el torbellino le permitía respirar aunque fuere unos segundos, él aprovechaba la bocanada de aire para gritar su nombre.

			:—Gwen…

			Nuevamente el torrente lo sumergía en sus profundidades, tapaba sus oídos con el sonido sórdido del vacío.

			:—Gwen…

			No había respuesta alguna. La siguiente vez que pudo tomar aire, logró divisar una claridad unos metros delante de él. La velocidad aumentaba, se movía en bajada. Se acercaba más y más a la salida. Pero segundos antes de librarse del túnel, se dio cuenta de que no era la luz resplandeciente lo que le esperaba del otro lado, sino la proyección de los rayos de sol en las aguas. Inspiró hondo y dejó caer su cuerpo como deslizándose por una resbaladilla. El sonido de su peso en el agua fue como el de una piedra cayendo en un estanque. Con las mejillas infladas de aire comenzó a bracear tratando de encontrar la superficie. Giraba su cabeza hacia un lado y hacia el otro en medio de una búsqueda desconcertada. Miró por encima de su cabeza, pero parecía estar sumergido en un océano interminable.

			El aire se agotaba, no podría mantener la respiración por mucho tiempo más. Sentía que se hundía más y más, que su cuerpo pesaba, era como si una extraña fuerza lo estuviera jalando hasta su final. Casi rendido, paró de nadar, dejó los brazos estáticos. Caía arrastrado hacia las profundidades que clamaban por él. Lo transportaban, tomando sus pies como azas.

			Decidió ver cómo era aquella tierra submarina donde dormiría eternamente. Descendió su mirada y comprobó que efectivamente lo estaban acarreando. Gwen lo llevaba de su pie, tirando con todas sus fuerzas. Detrás de ella pudo ver nada más y nada menos que la fina lámina que dividía la vida de la muerte. Al darse cuenta de ello, el joven nadó con todas las fuerzas que le quedaban hacia la luz, la superficie, y sobre todo hacia el aire.

			:—Tranquilo, tranquilo, te vas a acabar todo el aire del planeta.

			Le dijo la muchacha haciendo referencia a su respirar desesperado.

			:—¿Por qué tardaste tanto en salir? ¡Te estuve esperando largo rato!

			:—Es que no encontraba la salida.

			Admitió avergonzado y con las palabras entrecortadas, a causa de no haber recuperado completamente el aire.

			:—No era muy complicado… tenías izquierda, derecha, arriba y abajo… ¡Puffff…!

			Terminó su frase con un suspiro de fastidio y comenzó a nadar hacia la orilla. Sin decir una palabra sobre el tema, él la siguió. Al salir del agua, notó lo pesadas que se habían vuelto sus ropas. Chorreaba agua por todos lados, su atuendo estaba inundado. El cabello se le había pegoteado a la cara, trataba de arreglarlo frotando enérgicamente sus manos en él.

			Cuando medianamente había logrado despegarlo, una corriente intensa de aire lo azotó. Era como estar en el frente de un huracán. El viento lo empujaba hacia atrás, ejercía tanta fuerza que casi no podía mantenerse de pie. Caminaba hacia adelante, pero por cada paso que daba, el golpe del vendaval le hacía retroceder dos. Trató de cubrirse el rostro, pero fue inútil, el aire no le permitía siquiera mover sus brazos. Sus ojos lagrimeaban a causa de la resequedad. El viento paró. Luego de refregar su mirada, divisó a su prima, reía a carcajadas.

			:—Tu cabello… ¡Ja, ja! ¡Pareces un puercoespín!

			Él, aún muy preocupado por la situación, le preguntó.

			:—¿Qué fue eso? ¿Te encuentras bien?

			:—¿De verdad me lo preguntas? ¿Es que acaso no te diste cuenta? ¡He sido yo!

			:—¿Tú? ¿El viento eras tú?

			La muchacha se llevó la mano a la mejilla en señal de fastidio. Entonces Pablo pudo observar que ya no llevaba más la pesada capa de abrigo. Su vestuario consistía en un pantalón color marrón con acordonados en ambas piernas que iban desde la cintura hasta las botamangas, y se enterraban en los borcegos de caña alta. También llevaba puesto un corsé de igual color que el pantalón, lleno de acordonaduras en todas las direcciones, al punto que parecía un pequeño mosaico de retazos de tela. Lo que más le llamó la atención fueron los guantes, que dejando la mitad de sus dedos descubiertos, ascendían por sus brazos hasta casi sus hombros, en donde aún se vislumbraban los vendajes del accidente. Eran anatómicamente construidos, puesto que no le quitaban movilidad a sus extremidades e incluso le permitían extender sus tentáculos de aire. Aquellas finas cintas, señal de su elemento, se ondulaban con la leve brisa. Fue entonces cuando el joven comprendió que el fuerte vendaval no era otra cosa sino su prima.

			:—¿Qué fue eso? ¿Acaso quieres matarme?

			Le gritó enojado. Tenía el ceño fruncido por la cólera.

			:—¡La próxima vez, dejaré que te enfermes en vez de secar tu ropa!

			Se dio media vuelta y siguió refunfuñando entre dientes. Pablo la vio elevarse envuelta en un remolino de aire. Giraba a gran velocidad, la fuerza de los giros hacía que saliesen gotitas de su ropa mojada. Era como si estuviese centrifugándose en un lavarropas. Cuando estuvo seca, descendió suavemente al piso mientras se volvía a trenzar su larga cabellera. Lo miró con desaires.

			:—Bueno, gracias por secarme, pero la próxima vez, por favor avísame, aún no estoy acostumbrado a estas cosas.

			:—De acuerdo. Antes de continuar, por favor péinate, realmente pareces un puercoespín.

			El muchacho se acercó al río y vio su reflejo. Tenía todo su cabello hacia arriba, como si se hubiera hecho un peinado estilo punk. Se humedeció las manos con el agua de la orilla y comenzó a tironear de él hasta que consiguió hacerlo bajar. Cuando alzó la vista, su prima se encontraba caminando a la distancia.

			:—Rayos…

			Se incorporó y comenzó a trotar para alcanzarla.

			:—¡Espérame Gwen! ¡Espérame!

		


		
			Capítulo 54

			Golpeó la puerta varias veces, pero no escuchó ningún movimiento dentro de la habitación. Esperó unos minutos más y volvió a golpear. Decepcionada, se dejó caer arrastrando su cuerpo contra la pared y se sentó en el piso.

			¿A quién se le ocurre poner paredes de agua? Pensó. Mientras con sus dedos apuntaba a su espalda. Las gotas de agua se iban desprendiendo de su ropa y regresando a la enorme pared acuosa a la cual pertenecían. Se quedó largo tiempo refunfuñando.

			—¡Buen día! ¿Qué estás haciendo aquí?

			La mujer que le hablaba se detuvo frente a ella. Le tendió la mano para ayudarla a incorporarse.

			:—Emmm… nada.

			Respondió, aunque sabía que no podría ocultarle nada a su amiga. Ni siquiera podía mirarla a los ojos de la vergüenza.

			:—Acabo de estar con el Patriarca, me dijo que los despidió al amanecer, no querían hacer gran revuelo por la partida. Lo siento.

			:—Solo espero que encuentre la nota que le dejé.

			Respondió tomando la mano amiga y levantándose del piso. Una gran tristeza la invadía, le hubiese gustado poder despedirse. Ver una vez más aquellos hermosos ojos amarillos escabullirse entre los mechones de cabello. Ansiosa, le preguntó a su compañera.

			:—¿Cuándo volverán? ¿Es muy largo el viaje?

			:—Realmente no lo sé. No dijeron el motivo, no dijeron el lugar. Es algo que el Gran consejo acordó con ellos.

			Después de estas palabras, sintió remordimiento, le había mentido a su amiga. ¿Pero cómo decirle la verdad? Su mentor le había hecho jurar silencio, sus labios debían permanecer sellados. Además, no se atrevía a decirle que realmente no había certeza de que volvieran. Tratando de disimular la situación, ella le ofreció que la acompañara.

			:—Estuve haciendo muchas cosas y desde que desperté aún no he probado bocado. ¿Quieres venir conmigo?

			:—No tengo mucho apetito, pero no me vendría mal algo de compañía…

			Las muchachas emprendieron el camino a la cocina, ambas en silencio, ocultando con recelo aquellas cosas de las cuales no se podía hablar.

		


		
			Capítulo 55

			134, 135, 136…

			¡Plick!

			137, 138…

			¡Plick!

			:—¡Ya basta! ¿Es necesario?

			139…

			¡Plick!

			:—No sería necesario si me hubieras hecho caso. ¿Cuántos iban?

			:—Mmm… Jalaste tan fuerte el último que perdí la cuenta.

			Contestó el joven aún adolorido. Estaba sentado en el piso, su prima se había colocado sobre una roca para poder estar más alta y verle la cabeza. Junto a ellos, yacía una montaña de abrojos.

			:—No entiendo ¿por qué a pesar de que te dije que te atacaría, seguiste?

			:—No pensé que fuera tan grave, parecía un arbusto indefenso, además esas moras… parecían tan ricas…

			Unos minutos antes, Pablo vio que al costado del sendero había unos pequeños arbolitos plantados. De sus ramas pendían racimos de jugosas moras. No pudo resistir la tentación y a pesar de las advertencias de Gwen, tomó un fruto. En ese instante, miles de abrojos salieron volando en dirección a su cabello. Y allí estaban ahora, quitando uno por uno.

			:—Creo que esos fueron los últimos, podemos continuar. No faltan muchas horas para que lleguemos a los campos de flores.

			Continuaron la caminata es silencio, el tiempo se perdía tras sus pasos. Él quería iniciar algún tipo de conversación, sería bueno para pasar el rato y conocerse un poco más, pero cada vez que lo intentaba, el mismo abismo de la no respuesta de su compañera lo hacía callar.

			Ni siquiera sus conteos mentales le servían para entretenerse. A esa altura, habría contado piedritas, flores, nubes… pero a cada rato debía retomar los números desde el cero, no lograba concentrarse. Ni siquiera contaba con la compañía del río, que lo entretenía con su torrente y sus miles de pececillos. Lo habían dejado a sus espaldas varias horas atrás.

			La presencia de su prima lo ponía terriblemente nervioso. Apretaba los puños con fuerza para lograr enfocarse en lo que hacía. Sus manos sudaban. Sentía que ella se daba cuenta de lo que ocurría en su cabeza, como si pudiese leerle la mente.

			:—¿Tienes hambre?

			Al fin escuchaba el sonido de su voz. Se apresuró a contestarle por miedo de que ella se arrepintiera y le dejase de hablar.

			:—Si, si, si.

			La joven se acercó a un árbol, se agachó y tomó unos hongos que crecían en la base de éste. Caminó uno pasos más y tomó unos frutos naranjas que crecían en unas diminutas plantas. De entre las malezas, consiguió tomar otra especie de alimento, eran esferas rosadas del tamaño de una pelota de tenis. Gwen le lanzó una que voló por el aire. Cuando el alzó la vista para atajarla, la luz del sol lo encandiló haciéndole fallar su atrapada. El fruto cayó al suelo, explotándose. Al ver los restos, le sorprendió no encontrar pulpa ni semillas, sólo había un líquido transparente.

			:—¿Qué es esto?

			Le preguntó a su compañera. Ella se aproximaba con los brazos repletos de alimentos que había recogido.

			:—Qué era… querrás decir. Ten más cuidado, por el hecho de que haya comida, no significa que debas desperdiciarla.

			Le dijo en un tono malicioso. Odiaba ser tan torpe, lo hacía sentirse como un inútil. De cierto modo, le guardaba recelo a su padre por no haberlo criado allí. ¿Cuán diferente hubiera sido su vida? Seguramente no tendría que haber pasado por las mismas penurias que en la Tierra.

			:—Estas plantas son reservorios de agua. Las malezas las producen para los tiempos de sequía. Debes beberlo así.

			Depositó todo lo que traía en el suelo. Tomó una de las rosadas esferas y hundió su dedo meñique sobre la corteza. Cuando lo retiró, el líquido comenzó a brotar, entonces se llevó el fruto a la boca y bebió. Al terminar, sólo quedaba la parte exterior toda arrugada, como si fuese un globo desinflado. Agarró otro del mismo tipo y se lo ofreció al muchacho. Él lo tomó e imitó los movimientos anteriores. Se llevó el líquido a los labios, cada sorbo era refrescante, fluía por su garganta alivianando el calor que causaba el sol sobre sus cabezas.

			Eligieron para descansar la sombra que producía la copa frondosa de un árbol. Se colocaron en la tierra, junto al nacimiento del tronco. El joven escuchaba su estomago crujir, ya se había acostumbrado a los desayunos exagerados que le servían en el refugio. Después de haber compartido tantas horas de silencio con su prima, comenzaba a extrañar a sus nuevos amigos. En realidad, a sus primeros amigos, ya que nunca había compartido tiempo con alguien. Siempre estaba solo, rodeado de sus libros y sus fantasías.

			Comieron los frutos que la joven había conseguido. No intercambiaron ni una sola palabra durante el tiempo de la comida. Después de terminar y sin siquiera dirigirle una mirada, ella dijo.

			:—Dentro de unas cuantas horas comenzará a anochecer. Tenemos que conseguir un lugar para dormir. Estamos lejos del primer poblado, tendremos que pasar la noche a la intemperie. Voy a buscar leña para mantener el calor por la noche.

			Se levantó abandonando la sombra del árbol y desapareció entre los arbustos. Solo y aburrido, comenzó a trazar líneas sobre la tierra del suelo. Cuando su dedo estaba completamente polvoriento, se detuvo. Se puso de pie y al mirar su dibujo desde las alturas, pudo ver que inconscientemente había trazado un diseño. Como no sabía que iba a suceder, cuando iba a regresar su prima, decidió que ocuparía su tiempo materializando aquel diseño. Ya había pasado mucho tiempo desde su última creación, la cual no había tenido otro destinatario que, ni más ni menos, al señor Woodstone. Se puso a pensar en que sería la primera vez que haría algo en ese nuevo mundo, hasta le resultó entretenida la idea de tener que ingeniárselas con materiales completamente desconocidos para él.

			1, 2, 3, 4…

			Contaba al paso que levantaba enormes hojas del piso. Una vez que había recolectado todo lo que le parecía necesario, dio rienda suelta a su imaginación.

			Después de un periodo de trabajo, comenzó a sentir la pesadez del sol en su cuerpo. Se quitó la gruesa capa, pero como aún se sentía sofocado, se sacó la camisa, dejando su delgado torso expuesto. El sudor corría por su espalda, por sus brazos. Estuvo largas y arduas horas trabajando hasta que por fin terminó. Se alejó de su obra para poder contemplarla en su totalidad.

			:—¡Wow…!

			Una voz se escuchó a sus espaldas. Al voltearse, vio que su compañera había regresado. Cargaba en sus delgados brazos unos troncos. Él se preguntaba cómo había demorado tanto tiempo sólo para buscar un poco de leña. Quería preguntar qué era lo que había estado haciendo todas esas horas, por qué lo había dejado solo en aquel lugar. Pero como ya era costumbre, no dijo nada, se sentía intimidado, tenía miedo de parecer un niño asustado, no quería darle una impresión infantil.

			:—¿Cómo lo hiciste?

			Preguntó sorprendida al ver aquella obra arquitectónica. En esas horas de soledad, se había encargado de preparar un refugio para poder pasar la noche sin tener que dormir a la intemperie. Usando los árboles como pilares, había cruzado entre ellos una infinidad de lianas, que se sostenían a casi un metro y medio por encima del suelo, formando un tejido entrecruzado que hacía de base. Al mirarlo, la muchacha notó lo mucho que le recordaba a las redes de contención que utilizaban los trapecistas en el circo.

			Como paredes del refugio, había utilizado unas enormes hojas similares a las palmas. Las había colocado de forma vertical una con otra sin dejar espacio sin cubrir, apoyándolas en la base firme que había creado. Para lograr mantenerlas de pie, y a su vez poder formar un techo, había cruzado otras lianas un poco más arriba. Para el techo utilizó las mismas hojas. Gwen rodeó con sus pasos la periferia de la estructura. Parecía un cubículo que flotaba en el medio del bosque, era impresionante lo que había logrado, pero había algo que le llamaba de sobremanera su atención.

			—¿Por dónde se entra?

			Por más que había mirado fijamente cada recoveco, no podía lograr distinguir una entrada. Pablo realizó un gesto como invitándola a seguirlo, se aproximó a su obra y de entre las hojas de palma tomó un cordel de liana. Jaló y la pequeña puerta se abrió. En el interior había colocado una cantidad frondosa de musgo seco formando un grueso colchón que, definitivamente, iba a ser más cómodo que el suelo y mucho más acogedor. Tímidamente, el muchacho preguntó.

			—¿Te agrada?

			A ella, le resultó un poco obvia la respuesta, pero no quería darle el gusto de que la viese deslumbrada por su ingenio, por lo cual puso un rictus sin emoción alguna y se limitó a contestar en todo seco.

			—Es adecuado.

			Luego volteó y comenzó a colocar las leñas para formar el fuego, necesario para tener un poco de luz y calor por la noche. Mientras apilaba los leños en forma de volcán, pensaba en toda la situación que estaba viviendo. Lo mucho que extrañaba el refugio, las largas horas que pasaba contemplando el jardín en compañía del Patriarca y de Nicole. Amaba su trabajo de guardaespaldas, las guardias nocturnas, el estar pero no ser detectada. Ser invisible. De cierta manera, le guardaba recelo a Pablo por eso, la colonia siempre había sido muy pequeña, los rumores se esparcían con facilidad, todos sabían de la vida de todos. Todos se conocían, todos se hablaban. Todos.

			En cambio, su primo podía gozar de esos privilegios, cambiar de hogar, conocer lugares nuevos siempre sin tener que estar atento a lo que los demás hicieran o dijesen. Tenía todo el tiempo del mundo para estar solo, solo con sus cosas. Era obvio que él era mucho más productivo cuando estaba solo que acompañado. ¿Cómo podía cambiar tanto? En compañía era un debilucho torpe, pensó mientras se acordaba de escenas como la de la gran cena, en dónde lo primero que hizo al llegar fue mojarse los zapatos. Pero luego, cuando nadie lo veía, era capaz de lograr cosas maravillosas como lo era aquél refugio.

			Ella quería eso, quería poder explotar al máximo sus posibilidades, pero allí no lo lograría nunca, y por más que su trabajo como protectora la hacía sentirse incomparable y era un honor, le quitaba todo el tiempo. Era necesario que estuviera las veinticuatro horas del día a disposición del gran maestro. Y como si eso fuera poco, ahora debía ser la niñera de aquel muchacho. Estaba furiosa por tener que cargar con él, era un lastre, una pérdida de tiempo que ni siquiera sabían si iba a resultar o no. A sus espaldas, él la miraba desde lejos, estaba callado como siempre, nunca tenía nada divertido para contar, por eso ella tampoco hablaba. Sintió como se aproximaba y se arrodillaba a su lado.

			:—¿Puedo ayudarte en algo?

			Sus hermosos ojos brillaban entre su cabello revuelto y sucio. Su piel blanca, casi cristalina, estaba tornándose rosada por el sol. Posó los ojos en su boca y se detuvo a contemplar la sonrisa nerviosa que aquella mostraba. Sacudió la cabeza como queriendo salir de aquellos pensamientos que la atormentaban.

			:—Si, por supuesto.

			:—¿Qué necesitas que haga?

			:—Ponte una camisa, lo único que falta que es que te insoles y retrases el viaje.

			Sin responder, él se incorporó y se alejó. Ella respiró hondo y siguió acomodado los leños, iba a ser una noche muy larga. Sería mejor que se calmara, su corazón parecía salirse de su pecho ¿Se habría dado cuenta de algo? ¿Por qué se sentía así?

		


		
			Capítulo 56

			:—¡Listo!

			Dijo la joven alejándose de la fogata. Su habilidad era extraordinaria, unos minutos antes, con los pocos rayos del sol que quedaban, había buscado dos piedras en el suelo, las había hecho chocar una contra la otra y en un segundo, una chispa había brotado cayendo sobre los leños apilados y cubiertos con hojas secas. El fuego había iniciado de inmediato. Él se acercó a las flamas y estiro sus brazos, el calor se sentía reconfortante.

			:—¿Qué es eso?

			Le preguntó Gwen señalando unas marcas que le cruzaban las palmas de ambas manos. Tratando de disimular la situación, el muchacho colocó sus manos bajo sus axilas simulando estar cruzado de brazos, como si no hubiese escuchado la pregunta de su prima. Hacía como si estuviera abstraído a pesar de la insistencia de su compañera, quien repetía una y otra vez.

			:—¿Qué es eso? ¿Qué te ha sucedido?

			Para su alivio, luego de un rato, ya no volvió a preguntar. Miró de reojo hacia donde ella estaba sentada, pero se sorprendió al ver que no estaba más allí. ¿Acaso lo había dejado solo? Giró la cabeza hacia ambos lados, buscándola preocupado, se puso de pie.

			:—Gwen, Gwen ¿Dónde estás?

			No había señales de ella, sólo le respondieron los ruidos nocturnos del bosque. Inquieto, caminaba llamándola, pero nunca obtenía una respuesta. Volvió a sentarse junto al fuego, miró por última vez hacia un lado y hacia el otro. Y en ese instante, al girar la cabeza, se dio cuenta de que no estaba solo, quedó enfrentado directamente nariz con nariz con Gwen. Ella había estado todo el tiempo allí, pegada a su espalda, siguiendo cada paso, cada movimiento. Era tan ágil y sigilosa que no se había percatado de su presencia, de la marca personal, de su segunda sombra. Los ojos de ambos estaban estáticos, tan próximos que parecían fundirse las pupilas del uno en las del otro. Los corazones acelerados retumbaban en los pechos tan agitados que parecía posible escucharlos en la calma noche. Ella tomó la mano de él, acariciando suavemente su dorso y dulcemente dijo.

			:—Te pesqué.

			En dos rápidos movimientos, lo sujetó firmemente de la muñeca y el codo y le rotó el brazo hacia la espalda, dejándolo completamente vulnerable y con la palma de su mano virada hacia arriba. Forcejearon unos momentos hasta que ella le aplicó una patada veloz con su canilla en la parte posterior de la pierna produciéndole un fuerte calambre y un dolor que hizo que caiga al suelo quedando de rodillas.

			:—¡Ay, ya basta!

			La presa gritaba del dolor. Lo retuvo un tiempo más hasta que el muchacho se calmó y después de un suspiro profundo dejó de forcejear. Finalmente, se había rendido. Era notoria la técnica de la oponente, que a pesar de su inferioridad de tamaño había logrado reducirlo en poco tiempo y que para colmo, se jactaba a risotadas de la incómoda situación. En la Tierra sufría las torturas de Martín y aquí debía ser sometido por una mujer… ¡qué ironía! Pensó.

			:—¿Me estás oyendo?

			La voz de Gwen lo devolvió a la realidad dejando detrás los pensamientos que lo habían abstraído.

			:—Emmm…

			No podía disimular que no había escuchado ni una sola palabra de lo que le había dicho, ni siquiera tenía noción de cuánto tiempo se había ido de viaje su mente dejando a la muchacha hablando sola. Con un gesto de molestia y resoplando, la chica comenzó nuevamente a relatar.

			:—Te voy a curar las manos. ¿Me puedes decir cómo te has hecho eso?

			Soltó a su presa dejándola que se acomode cómodamente junto al fuego. Avergonzado por todo lo sucedido, Pablo cedió en contarle lo que había ocurrido. Comenzó por decirle que no le agradaba mucho la idea de dormir a la intemperie, que no tenía ánimos de pasar una mala noche a causa del frío. Que no quería enfermarse, porque si lo hiciese, deberían parar el viaje y que tanto sacrificio hubiese sido en vano. Toda aquella larga explicación, no era para nada cierta, a él no le preocupaba el frío, ni el viento, ni siquiera la lluvia. La realidad es que le tenía pánico a lo que habría en aquel bosque, jamás había acampado en su vida.

			Por más que se lo había pedido miles de veces a su padre, nunca había conseguido que éste lo llevase, siempre estaba muy ocupado. Siempre se preocupaba por sus proyectos, el trabajo era el centro de su vida. Por lo cual, Pablo no sabía lo que era dormir en un terreno abierto y para colmo, allí no había una tienda donde resguardarse, tampoco una cueva ni nada que sirviese de refugio.

			Pero el peor momento de todos llegó cuando su prima lo había dejado sólo, podía oír a sus espaldas los ruidos de los animales, insectos y quién sabe cuántas muchas otras cosas más… Fue allí cuando inmediatamente se puso a pensar en cómo resolver la situación, debía protegerse de todas las cosas que lo asechaban desde las profundidades del bosque.

			:—Entonces, ante la idea del frío, pensé en algo que nos sirviera para pasar la noche…

			Él continúo con su mascarada para que Gwen no pensara que era un chiquillo cobarde. Relató cómo mientras iba caminando fue encontrando los diferentes materiales, que no hizo falta que podara ni un sólo árbol ya que todas las cosas yacían en el suelo.

			Le explicó como se le ocurrió cruzar las lianas entre los troncos para poder sostener su estructura, la manera en la cual todo se había colocado estratégicamente para lograr un diseño que fuese fácil para el armarlo, ya que no contaba con la ayuda de nadie.

			Como para lograr sujetar las hojas de manera vertical y formar las paredes debía primero lograr subirlas, ideó un sistema con cuerdas. Pero no encontró nada que le sirviese para hacer una polea y de esa manera reducir el esfuerzo para hacer ascender los materiales hasta el lugar deseado. Entonces tuvo que poner a prueba su cuerpo flacucho. Acomodaba las hojas de palma y las ataba a un extremo de la soga, luego la lanzaba por encima de una rama, haciéndola caer del otro lado de la misma, y finalmente jalaba de la cuerda haciendo que los materiales adquiriesen altura. Fue en una de esas veces, cuando ya había subido bastante peso, que tirando con rudeza la liana resbaló entre sus manos y la fricción que se produjo provocó esas marcas en sus palmas.

			Al enterarse de lo ocurrido, Gwen se sintió culpable de haberlo dejado solo, más sabiendo que con su elemento hubiese sido muy sencillo el proceso de levantar ese peso y que hubiesen demorado la mitad del tiempo.

			:—Vamos a curar eso, no quiero que se infecte.

			Tomó entre sus manos las manos de su compañero y vio que además de las quemaduras por la fricción de la soga, tenía varias astillas introducidas en la piel. Sacó los pequeños trozos de madera con mucha delicadeza, pero aún siendo así de suave, no pudo impedir que sangrara. Líneas delgadas de color granate surcaban la epidermis del joven, zigzagueando entre las otras cicatrices.

			Para enjuagar la superficie, la muchacha tomó uno de los frutos que eran reservorios de agua, colocándolo a pocos centímetros de altura por sobre las manos de Pablo, introdujo su dedo meñique en el fruto y liberó el líquido transparente. Necesitó tres frutos para quitar toda la sangre y la suciedad. Para ayudarlo a sanar, tomó su capa y sacó un gotero color plata. Abrió el frasco y colocó una mínima cantidad de su contenido en el lugar afectado.

			:—¡Ay!

			Pablo sintió un ardor tremendo, como si se hubiese quemado. Era la misma sensación que había sentido ya alguna vez cuando era pequeño. Recordó una navidad en la cual su padre y él habían decidido que en vez de una suntuosa cena, su plan sería una noche de películas y que como menú alegórico escogerían palomitas de maíz. La primera tanda había estado a cargo de Marcos, pero la segunda era su trabajo, lo cual no debería haber sido difícil, ya que se trataba de aquellas palomitas listas para hornear en el microondas. Se dirigió a la cocina e introdujo en el electrodoméstico la comida, programó el tiempo estipulado y aguardó. Luego de unos minutos, la alarma sonora le avisó que ya estaba lista la preparación. Con sumo cuidado, sacó la bolsa de papel inflada que parecía a punto de reventar. Con grandes ansias abrió el paquete y allí estuvo su error, algunos de los granos de maíz no habían terminado de estallar y salieron disparados directo a las palmas de sus manos. Ese ardor intenso de la mantequilla quemándole la piel, era idéntico al que estaba sintiendo en aquel momento.

			:—Déjame ver.

			Gwen inspeccionaba las palmas de sus manos muy de cerca, procurando que el tónico que le había aplicado llegase a todos los sectores. Las curaciones ya estaban dando resultado, se veía como las marcas de un color rosado rojizo iban disipándose y volviendo al color natural de la piel. Al finalizar su tarea, diagnosticó.

			:—Para mañana ya estarás mejor. Es hora de acostarnos.

			Pablo le abrió la puerta del refugio y le cedió el paso. El lugar dentro del cubículo era acotado y una vez dentro, ninguno de los dos podía dejar de sentir esa sensación de incomodidad. Sin poder ocultar los nervios, ella se recostó y le dijo con la voz entre cortada.

			:—Es hora de dormir.

			Él aún estaba sentado observándola, desde la penumbra. Los pequeños filamentos de luz que provenían de la fogata traspasaban por entre las paredes de hojas de palma y bañaban tenuemente el rostro de su compañera. Agarró su capa, la dobló formando una almohada y se recostó frente a ella. Ambos permanecieron largo rato con los ojos fijos en los ojos del otro hasta quedarse dormidos.

			A mitad de la noche, él se despertó. El aroma a vainilla invadió sus fosas nasales, era un perfume delicado que lo hacía entrar en una atmósfera de relajación. Entreabrió los ojos y entonces se dio cuenta de que aquella fragancia provenía del cabello de su prima, que yacía de espaldas con su cuerpo pegado al suyo, podía sentir lo fría que estaba su piel. Estiró su brazo y tomó su capa que hacía de almohada, la extendió y cubrió a la muchacha, que entre sueños se acomodó, dejando descansar su cabeza en el pecho de él. No pudo evitar sonreír y permanecer así hasta quedarse profundamente dormido.

		


		
			Capítulo 57

			:—La manzana no cae muy lejos del árbol.

			Dijo una voz carrasposa.

			:—Pronto, pronto, está llegando…

			Agitado, se sentó, miró para todos lados, pero el refugio estaba vacío, no había signos de que alguien hubiese estado allí. El sol traspasaba las paredes con un dejo anaranjado, recién estaba iniciándose el día. Se desperezó ampliamente y estiró lo más que pudo sus largos brazos. Flexionó las piernas dos… tres veces e hizo rotar sus tobillos en ambas direcciones. Se acomodó el cabello, o por lo menos eso fue lo que intentó. Mientras jugaba con los mechones de pelos descontrolados, sintió que algo le había caído sobre su nariz, miró hacia el techo, pero no vio nada que llamara su atención. Continuó con su peinado y nuevamente sintió ese suave golpecito. Fastidiado, resopló y con sus puños cerrados, golpeó el colchón de musgo.

			Decidió que iría a ver donde se encontraba Gwen. Al acomodarse la camisa, vio como su antebrazo se descascaraba, recordó entonces que el efecto del camuflaje sólo duraba un día. Inspeccionó el área notando ya no era una enorme muñequera de corteza, la superficie parecía reseca y algunos sectores se habían desprendido dejando ver su blanca piel. Al posar su otra mano para sentir la textura, el brazalete se convirtió en arenilla y se desprendió de su brazo en forma de lluvia polvorienta. Era hora de renovar su disfraz.

			Buscó la capa donde antes de partir había puesto el gotero que le había dado el Patriarca. Al tomar la prenda volvió a sentir aquel delicado perfume a vainilla. Recordó a su prima. Ella siempre llevaba aquel rictus bravío, pero al dormir parecía otra persona, su belleza se dejaba ver en todo su esplendor, le transmitía una enorme paz. Se preguntó si habría descansado toda la noche sobre su pecho o si eso había durado sólo un instante, aunque sólo hubiesen pasado unos pocos minutos, no le importaba, ese sentimiento inconmensurable hacía que todo valiese la pena.

			Despejó su mente de aquellos recuerdos, se arremangó la camisa para estar más cómodo, destapó el frasco y colocó una hilera de gotitas que iban desde su muñeca hasta la fosa del codo. Al colocar la última, la reacción comenzó. Primero los puntitos separados se extendieron y formaron una línea, la cual se ramificó en todas direcciones. A medida que se extendía iba adquiriendo el color y la textura perfectos. En pocos segundos, el maquillaje estaba renovado, como si jamás se hubiese ido, como si Pablo realmente fuese un miembro originario de los Tierra.

			Se quedó unos momentos contemplando la corteza de su brazo, aún le parecía injusto tener que pasar por todo eso, ¿por qué su padre no le lo había dicho antes? Quizás si lo hubiese sabido desde chico, su vida podría haber sido otra, haber tendido una casa fija y no estar mudándose de lugar en lugar. Ya había viajado tantas veces y había estado en tantos lugares que no podía distinguir qué memoria pertenecía a cada vivencia, el pasado estaba difuso y, en ese momento, su presente y su futuro también.

			Despejó los pensamientos y planteos de su mente, mejor que pensar era hacer. Se abrigó, abrió la puerta del refugio y dejó que los inicios del sol llenaran de luz el recinto. Bajó de las alturas de la guarida y vio a Gwen. Estaba sentada frente a los vestigios de lo que la noche anterior había sido una enorme fogata.

			:—En cinco minutos salimos.

			Sin voltearse a mirarlo, sin preguntar cómo había dormido o si tenía hambre, sólo eso dijo. Vio como su figura se perdía tras unos arbustos.

			Todavía el sueño le pesaba y ya se encontraba nuevamente envuelto en otra larga caminata silenciosa. Sin nada más que hacer que contemplar cómo cambiaba la proyección de su sombra en el suelo. Sentía cómo su estómago vacío rugía pidiendo comida.

			Su compañera detuvo la caminata, buscó entre los bolsillos internos de su capa y le ofreció dos frutos y una planta reservorio de agua. Él le sonrió agradecido pero ella continuó su camino como si nada le importase. ¿Qué más podía hacer después de lo ocurrido? ¿Qué explicación podría darle a su conducta bochornosa?

			Ese día, el alba la había despertado y de haber sido por ella hubiese continuado durmiendo, pero su sentido de la responsabilidad se lo impedía, se sentía tan cómoda. Tardó unos segundos en recordar que ya no estaba en su habitación, se dio cuenta de que no era su edredón lo que la mantenía cobijada, sino que se encontraba cubierta por un grueso paño y que su almohada había sido cambiada por el pecho de su primo. No sabía qué hacer, tenía miedo de moverse, porque entonces él se despertaría y vería aquella situación ¿haría mucho que estaba acurrucada en él? Esa situación era inaceptable ¿qué pensaría de ella el Gran Consejo? ¿Qué diría su maestro? ¿Por qué estaba tapada con la capa de Pablo? La situación la superaba. Respiró profundamente tratando de volver a sus cabales.

			«Inhala, exhala, Inhala, exhala…»

			Repetía su mente una y otra vez. Podía sentir cómo su cuerpo se relajaba, ya no sentía el cuerpo tensionado, cerró los ojos y todo se tornó calmo, oía el modo en que su respiración se acoplaba a la de su compañero. Sintió que podía pasar toda la eternidad allí, eso hizo que el miedo la invadiese. Decidió finalmente que lo mejor sería salir de allí, el aire fresco le sentaría bien. Se incorporó y se sentó.

			Con la luz tenue podía ver el rostro de Pablo, que estaba profundamente dormido, con una expresión relajada y los cabellos revueltos, se veía muy tranquilo. Antes de caer en la tentación, salió del refugio. La fría mañana la sorprendió poniéndole la piel de gallina. Cerró su capa, se puso la capucha y se sentó junto a la fogata y allí permaneció hasta que él despertó.

			:—¿Quieres un poco?

			Dijo él ofreciéndole el fruto acuoso. Ella negó con la cabeza, su estómago no admitía una pizca de alimento. Pronto llegarían a la franja de flores, en donde debería darle algunas instrucciones y tendría que quebrar su silencio.

			:—Pronto llegaremos a la franja de flores, va a ser complicado cruzarla, siempre las he esquivado, pero no tenemos suficiente tiempo como para ello.

			:—¿Flores? ¿Son como las de la entrada del palacio?

			:—No, las del palacio son como un falso suelo, si te hundes, los custodios del palacio juzgan si caíste por descuido o si eres una amenaza para el palacio.

			:—¿Y estas flores?

			:—Cuando fue la división de los mundos, además de castigar a las razas creadoras de los elementales, las resguardaron en prisiones naturales, más allá del campo de pimpollos se encuentra la guarida de las sirenas. Una manera de aislarlas fue haber plantado flores del sueño, ya que al solo contacto con ellas te quedas dormido.

			:—¿Y cuando despiertas?

			:—Ese es el problema, mientras estés en contacto con las flores, no despiertas. Al acercarnos a la gran manta florida sentirás un aroma dulce y el cuerpo pesado. Las criaturas menos evolucionadas saben que deben tener cuidado, en caso contrario desperdiciarán su vida durmiendo, así que al percibir la fragancia, simplemente se alejan del lugar.

			Prosiguió.

			:—Hace unos años hubo un gran problema, todos estaban intrigados por ver a las sirenas, ya que hacía siglos que no se sabía nada de ellas. Varios intentaron ingresar conteniendo la respiración, pero antes de llegar a medio camino, no soportaban más y al inspirar caían dormidos. Pronto se armó todo un revuelo, se habían creado entre los más jóvenes competencias para ver quién llegaba más lejos dentro del terreno. Al mes, pilas y pilas de gente dormida yacía recostada sobre las flores. El Gran Patriarca inventó una máquina para sacarlos de allí. Era como una ballesta apoyada en un gran pie de madera que, cuando era disparada, lanzaba una cuerda con unas pinzas en forma de tenazas, sólo tenías que calcular con la mira en dónde se encontraba el objetivo. Una vez atrapado, era jalado por la misma máquina.

			:—¿Y qué ocurría cuando despertaban?

			:—Todo dependía de cuánto tiempo hubieran estado expuestos a los agentes de las flores. Los que hacía pocas horas que estaban allí, al ser rescatados sólo demoraban media hora en despertar. En cambio, los que hacía días que estaban allí, podían tardar hasta una semana en despertar…

			:—Y… ¿Cómo se supone que haremos nosotros para cruzar las flores y no caer dormidos en el intento?

			:—Ya lo verás…

			Aún era de mañana cuando a lo lejos se divisaba una gran línea roja en el horizonte que parecía extenderse de punta a punta a lo ancho del territorio. A medida que se iban acercando, Pablo podía sentir un suave aroma flotando en el aire. El olor dulce penetraba por sus fosas nasales hasta hundirse en la base de su garganta.

			:—¿Has besado alguna vez a alguien?

			La pregunta lo desconcertó, era un tema que lo ponía muy incómodo. Además ¿por qué Gwen le preguntaba eso? Pasó de no emitir palabra a tratar de hablar un tema muy personal, jamás se le habría ocurrido tratar esas cosas con ella, no tenían la suficiente confianza. Pero como no quería ser descortés contestó.

			:—Si.

			Seco y sin detalles. Al caso… ¿qué detalles iba a dar si acababa de mentirle en la cara a su prima? No quería parecer un perdedor. Le deba vergüenza admitir que nunca había besado a nadie, ni siquiera había tenido la oportunidad de tener una amiga mujer. Su único contacto con las chicas surgía en la escuela y porque algunos profesores los obligaban a ponerse en pareja. De los varones, él era siempre el que quedaba a lo último en las elecciones, mientras las chicas se peleaban por no estar con él. Pero desde que había cruzado a Elementearth, todo era diferente, había conocido a Gwen, a Nicole, a Camille…

			Hacía un tiempo ya que se encontraban frente a la gran extensión floreada. Diminutas florecillas pegadas una junto a la otra alfombrando todo el suelo. Parecían diminutos puntitos de colores colocados de manera arbitraria. Al estar tan cerca de allí, Pablo notaba cómo su cuerpo se ponía cada vez más pesado, sus movimientos eran más lentos y los párpados le pesaban.

			:—¿Entendido?

			:—Mmm…

			Gwen le trataba de explicar el plan, pero sus palabras eran entrecortadas por los bostezos. Realmente esas flores eran muy efectivas a la hora de cumplir su tarea. La joven sacudió su cabeza tratando de despabilarse y una vez más comenzó a explicarle a Pablo el plan. Consistía en hacer uso del artefacto que Nicole le había dado a Gwen para facilitarles algunos escollos que pudieran surgir en el camino y ese parecía el momento perfecto para ver cómo funcionaba.

			Aquel diminuto objeto no era nada más y nada menos que la pequeña caña de bambú que ella utilizaba en muchas ocasiones para sortear diferentes obstáculos. Una de sus virtudes era que si se insertaba en un medio acuoso y soplaba a través de ella se creaban las enormes burbujas como las que habían utilizado cual medio de transporte para asistir a la gran ceremonia.

			El problema era que no estaban cerca de ningún espejo de agua, pero después de pensar por unos momentos, entre bostezos, a Pablo se le había ocurrido que tal vez podían intentar sacar el líquido de uno de los frutos de agua y realizar una abertura como la que hacían para beber, pero en vez de beber, colocar allí la caña de bambú y soplar. Con esas enormes burbujas y con suma precaución, pasarían caminando por sobre las flores. El tema era que, si bien funcionaba a la perfección en mares, ríos y canales, no lo habían probado antes en otro tipo de terrenos, por lo cual existían grandes probabilidades de que el plan no funcionara y ambos cayeran en un sueño profundo.

			Gwen tomó uno de los frutos que les quedaban, con el más pequeño de sus dedos hizo una perforación y hundió la punta del artefacto allí, removiendo para un lado y para el otro. Al quitarlo, pudo ver como una fina lámina de líquido cubría la caña. Sopló a través de ella y la enorme burbuja comenzó a formarse, una vez que estaba casi completa y a punto de desprenderse de la boquilla por donde surgía, Pablo puso un pie dentro. Caminó hacia adelante y atrás sobre el suelo, para probar la resistencia y rogar porque aquel plan que habían ideado funcionara. Luego de practicar por unos momentos la forma de moverse dentro de aquella delicada esfera, la joven se acercó a él y con el mismo objeto que había creado aquella pompa de agua, la pinchó.

			«Plick…»

			Sonó al esfumarse. El único rastro que dejó fueron un par de gotas en el piso.

			:—¿Cuánta distancia hay hasta el río?

			Preguntó Pablo. No podía disimular su preocupación. Sabía que todos los que habían intentado cruzar por aquel campo florido habían fracasado. Ellos tenían las burbujas, pero eso no era garantía ¿Qué ocurriría si alguna de ellas explotaba? ¿Cuánta distancia podrían recorrer manteniendo la respiración antes de darse por vencidos y caer en un profundo sueño? ¿Y si sólo uno de ellos lo lograba?

			Finalmente acordaron en que tenían dos opciones, una era tomarse las cosas con calma, calcular y pensar en cada paso antes de darlo, la otra, era ir a por todo y emprender una carrera a toda velocidad por sobre las flores. Luego de meditar ambas soluciones, los dos concordaron que lo mejor sería la primera opción. De todas maneras, Gwen llevaría consigo la diminuta caña y un fruto de agua, y en el caso de que alguna de las dos cápsulas estallara, intentaría crear una nueva.

			Entonces, sólo restaba armar las burbujas e iniciar el cruce. El primero en introducirse en una fue Pablo. Su prima tomó la caña de bambú, la introdujo en el fruto y revolvió hasta conseguir que parte del líquido se impregnara en la boquilla saliente, en dos soplos construyó el vehículo para él y luego comenzó con el que usaría ella. Antes de que su primo se diera siquiera cuenta, de un saltó se apropió de la gran burbuja.

			Ambos iniciaron el camino hacia el río. Sus pasos eran lentos pero precisos. Podían sentir como se hundían sus pies en las flores multicolores. Se adentraron tanto en aquella zona, que cuando miraban a su alrededor lo único que veían era aquel manto florido.

			El sol estaba en su punto más alto, indicio de que había llegado el mediodía. El calor dentro de la pompa de agua era agobiante. Pablo tenía centrada su vista en el horizonte, esperanzado por llegar a ver dónde terminaban aquellas flores. Un pie delante del otro, pausado, parecía moverse por inercia. La caminata era homogénea, hasta que algo interrumpió sus pasos.

			Lo primero que sintió fue algo voluminoso bajo la suela de su calzado. Luego vino un chasquido. Abatido por el calor y por las ganas de llegar al final del trayecto, no había caído en la cuenta de lo que se encontraba en su camino. Después, el horror. Pablo se quedó pasmado del espanto al ver lo que yacía bajo sus pies. Lo que había tronado y sobre lo que él estaba parado, era una mano. Podía ver los largos dedos asomarse por debajo de sus zapatos. Continuados por un huesudo brazo. El blanco esqueleto parecía brillar bajo el intenso sol.

			:—Otro más que falló en el intento…

			Dijo su prima. A él, se le heló la sangre. Si el plan no funcionaba, pronto estarían haciéndole compañía a ese cuerpo en medio de la nada.

			:—No te muevas

			Continuó ella.

			El joven se detuvo. Lo que le decía no era en vano, ya que si se movía un poco, corría el riesgo de que su vehículo explotase. Funcionaba a la perfección cuando caminaba sobre un terreno suave como lo eran las flores, pero ahora, los afilados huesos de aquella mano representaban una amenaza. Lentamente alzó un pie, despegándolo del piso. La burbuja se estiró pero quedó prendida a una de las falanges del esqueleto. Sería inútil, si se movía, estallaría la pompa. Gwen se movió junto a él. Tomó el fruto acuoso y la caña de bambú.

			:—No va a ser fácil, pero no hay otra solución. Yo crearé otra burbuja, antes de que se desprenda de la boquilla de la caña, vas a tener explotar esa en la que tú estás. No podemos correr el riesgo de que choquen unas con otras.

			Esa frase significaba que él debería estar sumamente atento a la creación de un nuevo vehículo, al mismo tiempo que hacía estallar el que tenía en ese momento, todo eso manteniendo la respiración para no caer bajo el efecto de las flores.

			:—¿Estás listo?

			:—Sí.

			Respondió, aunque no se encontraba del todo seguro acerca de lo que estaba a punto de hacer. La muchacha introdujo el pequeño objeto en la fruta y mezcló. Con sumo cuidado, pasó la caña a través de la delgada lámina de su burbuja, colocó sus labios en uno de los extremos del tubillo y comenzó a soplar. Lo hizo lentamente para darle más tiempo a su primo. Él tendría pocos segundos para reaccionar y realizar aquel complicado traspaso. De a poco, la pompa iba adquiriendo el tamaño necesario, ya estaba casi lista y por desprenderse de la boquilla de la diminuta caña cuando…

			«Plick…»

			Pablo explotó su burbuja, dio dos pasos y se metió con gran velocidad en su nuevo vehículo. Rápidamente se alejó lo más que pudo de Gwen, no quería correr el riesgo de que ambas burbujas colisionaran.

			:—Por favor, mira por donde pisas.

			Le dijo su prima, con cara de reproche. Pero lo cierto era que se sentía profundamente aliviada.

		


		
			Capítulo 58

			El cabello se le pegaba a la frente y podía sentir como el sudor se escurría por sus sienes. «Sólo una bocanada de aire». «Aire fresco». Su mente se alejaba, recreaba las suaves brisas. Su piel tenía la sensación de ser tocada por aquellos vientos leves que erizaban dulcemente su epidermis. Las mañanas de Elementearth eran deliciosas, ya le parecía estar sintiendo el aroma que provenía de la cocina.

			Recordaba el rostro de la tía de Camille. Aquella mujer preparaba los más ricos desayunos que había probado en su vida. Su boca producía saliva de sólo pensar en los manjares que debían estar degustando todos mientras él yacía en aquella asfixiante burbuja, sumergido en un campo de flores mortales, donde si le ocurría algo, nadie lo podría ayudar… donde podría ser su final.

			1000, 1001, 1002…

			Pasos lentos, pasos cuidadosos, el sol golpeaba en la delgada capa transparente de su vehículo. Miró a un lado y vio como Gwen caminaba con la vista fija en el horizonte. Era tan hermosa, parecía un ángel, a pesar de que su cabello comenzaba a engrasarse a causa del sofocante calor, a pesar de aquellos guantes que le cubrían los vendajes, a pesar del cansancio… parecía que pasara lo que pasase, siempre sería perfecta.

			:—Llegamos.

			Sin darse cuenta… Estaba tan inmerso en la belleza de su prima que no había notado que ya no pisaba más flores, sus pies habían cruzado la frontera de aquel campo y estaban parados sobre un pastizal. Se alejaron unos metros del sector de las flores antes de salir de sus vehículos. Prefirieron ser precavidos. Además, aún tenían miedo de ser afectados por los vapores que ellas arrojaban.

			Plick… Plick…

			Se escuchó cuando explotaron las burbujas. Ambos se encontraban agotados, no tanto por el cansancio físico, sino por los nervios y la angustia que habían pasado. Aún el sol estaba en lo alto. Se recostaron en la hierba mirando al cielo. Sus cuerpos hundidos en los pastizales sentían la suave brisa que sobrevolaba por encima de ellos. El firmamento estaba teñido de un celeste inmaculado. Desde las alturas el sol caía perpendicular como queriéndose estacar en el suelo.

			:—¿Has besado alguna vez a alguien?

			La pregunta lo desconcertó, nuevamente se sintió incómodo. ¿Por qué le volvía a preguntar eso? ¿Es que acaso no había sido convincente su respuesta? ¿Por qué de pronto ella mostraba tanto interés sobre el tema?

			:—Ya te respondí.

			Le dijo él, su vos estaba cargada de un falso desprecio. Pensó que si utilizaba ese tono, ella dejaría de molestarlo. Y para estar bien seguro, le hizo una contra pregunta.

			:—¿Y tú?

			Pudo ver cómo las mejillas de su prima se tornaban rosadas. Pensó que había logrado hacerla sonrojar. Pero pronto se dio cuenta de que el color que mostraba su rostro, era otra cosa. Su seño se frunció, su mirada se tornó fría y calculadora. Casi gritando le dijo.

			:—¿Quién te crees que eres? ¿Es que acaso no te enseñaron a tener tacto con una mujer? ¿Qué clase de pregunta es esa?

			:—Pe… pe… pero… yo…

			:—¡No digas ni una palabra más! ¡Levántate, nos vamos, no hay tiempo que perder!

			Y de un salto se levantó del suelo y comenzó a caminar a toda velocidad. Pablo pudo oírla refunfuñando entre dientes.

			:—¡Pero qué se ha creído! ¡Qué desubicado! ¡Increíble lo que una tiene que soportar!

			El joven no entendía la situación. Él debía responder a sus preguntas sin emitir ni una sola queja, pero cuando le quería hacer las mismas preguntas a ella, reaccionaba como una fiera.

			No pudo evitar reír por dentro, le parecía gracioso ver a su prima furibunda. Hacía ademanes y apretaba los puños, mientras caminaba a toda velocidad. Pablo fue trotando hacia ella. Cuando la alcanzó, la tomó por uno de sus hombros y la hizo darse vuelta. En ese momento, quedaron frente a frente. Ella se sentía tan pequeña junto a él. Debía alzar la cabeza para poder tener contacto visual. Veía sus ojos amarillos, el rostro blanco pálido, el cabello desprolijo y enmarañado y de fondo, el cielo. El sol la cegaba, tenía que entrecerrar los ojos para no perder aquella imagen.

			Se quedaron así unos instantes, paralizados y perdidos en los ojos del otro. Fue entonces cuando Pablo sin pensarlo siquiera, de modo instantáneo, tomó a Gwen por la cintura y la acercó hacia él dándole un dulce abrazo. Colocó su cabeza en el hombro de ella y allí reposó. En principio la joven estaba tan atónita por el episodio que se quedó petrificada con los brazos estáticos, pero luego, le devolvió el abrazo y no pudo evitar acariciarle los cabellos. El momento se interrumpió cuando el muchacho se disculpó con ella entre susurros.

			:—No te enfades…

			Ella pareció salir de su encantamiento. Se liberó del abrazo. Lucía sus mejillas sonrojadas y un brillo inusual en la mirada. Se acomodaba el cabello y la ropa, parecía nerviosa. Con la voz temblorosa le respondió.

			:—De… de acuerdo. Emm… continuemos. Debemos cruzar el río y llegar al pueblo antes de que caiga la noche.

			Sin más que decir, retomaron su camino. Por la posición del sol, ya estaba terminando la mañana. El astro se encontraba en su punto más alto y comenzaba a subir la temperatura. Gwen se quitó la capa, la estiró sobre la hierba y la comenzó a doblar. El último pliegue consistía en replegar toda la tela hacia el interior de la capucha, con lo cual, mediante abotonaduras, finalizaba el armado de una especie de mochila. La muchacha se la colocó en los hombros y le pidió a su primo que le pase el abrigo para poder armarle una mochila también. Plegó la enorme vestidura y se la entregó.

			A medida que avanzaban entre los pastizales, éstos iban aumentando en altura. Comenzaron a la altura de sus tobillos, dificultándoles el paso. Luego ascendieron hasta su cintura y, en esos momentos, los cubrían por completo. Gwen parecía nadar entre la hierba, puesto que se abría camino dando grandes brazadas.

			:—¿Lo escuchas? ¡Es el ruido del agua que corre!

			Dijo el joven. Su prima se volteó y le hizo una seña para que mantuviera el silencio. Al realizar la siguiente brazada en los pastizales, descubrió la orilla del río. Pero rápidamente dio un paso hacia atrás, debían permanecer a ocultas. La costa era de una arena blanca y suave. Cada tanto se podía ver algún caparazón de caracola que había sido arrastrado por la corriente hasta la orilla.

			Había grandes piedras que eran acariciadas por aquél río salado y también había otras que parecían altares que emergían en el medio del agua. Pablo vio que la superficie comenzó a agitarse y de pronto algo salió eyectado. Y de un salto, se posó en una de las enormes piedras que interrumpían la calma de la corriente. Al principio, él creyó que se trataba de algún tipo de extraño pez, había visto tantas variedades exóticas en su primer visita a la cúpula de agua, que no le parecía nada raro que existiesen millones de peces que él no conocía aún.

			:—No te dejes llevar por las apariencias, el rencor que guardan en su interior es más perturbador que su belleza.

			Pablo no comprendió en ese momento las palabras de Gwen. No fue sino hasta que estuvieron un poco más cerca, que entendió lo que ella le decía. Se movían sigilosamente entre los pastizales, eran tan silenciosos que nadie se percató de su presencia. Caminaron unos metros más hasta colocarse en línea recta y quedando enfrentados a la roca donde se encontraba aquél extraño espécimen que Pablo creía que era un pez. El sol seguía en las alturas cubriéndolos con una manta de calor. Al bañar con su reflejo el agua, ésta parecía una capa perlada, un hilo de plata bordado en la costa salada.

			:—Con cuidado, acerquémonos más.

			Murmuró la muchacha y se aproximó más hacia donde terminaban los pastizales, casi poniendo sus pies sobre la arena.

			:—¿La ves? No se dio cuenta de que estamos aquí.

			Él acercó su rostro y de entre las largas fibras de hierba, finalmente puedo ver con claridad aquel supuesto pez que tanto lo intrigaba. La mitad inferior de su cuerpo era una larga cola que estaba cubierta de diminutas escamas de color violeta tornasolado. Del final de aquel entramado superpuesto, se desprendía una aleta lila traslúcida compuesta de dos grandes hojas que se movían como queriendo hacerle cosquillas al agua. La parte superior de la criatura era otra cosa completamente diferente a lo que Pablo esperaba encontrarse. Se trataba de una figura humana, o más precisamente, de una figura femenina. La delgada silueta retozaba sobre la piedra, parecía estar tomando un baño de sol. Después de un rato, se incorporó, se desperezó y de un gran salto, volvió al agua.

			:—¿Cuál es el plan?

			Preguntó Pablo con un tono ansioso. En el fondo sabía que no iba a ser nada fácil cruzar aquel río porque debía ser muy profundo, o por lo menos lo suficientemente profundo como para albergar a aquella criatura.

			:—No hay plan…

			Contestó Gwen, ella había estado pensando un largo rato acerca de cómo cruzar hacia la otra margen. Su primo interrumpió su pensamiento.

			:—¡Hagamos una balsa!

			:—No tenemos nada para construirla, aquí sólo crece pasto, enorme sí, pero pasto al fin.

			:—¿Y si sobrevolamos el río?

			:—Yo puedo sobrevolarlo sola, pero no podría cargarte.

			:—¿No podemos usar burbujas de nuevo?

			:—No con esa corriente.

			:—Nademos, la otra orilla no está tan lejos.

			:—No me parece muy seguro…

			:—¡Ya lo tengo! Aguarda aquí, ya vas a ver, dame una hora.

			Sin esperar a escuchar la respuesta de ella, Pablo desapareció entre los pastizales. La muchacha, sin más remedio, se sentó a esperar. El día estaba bellísimo, se entretuvo mirando las nubes blancas y esponjosas que pasaban. Les buscaba parecidos. Le pareció encontrar una campana, un dragón…

			Eso fue lo último que vio antes de quedarse profundamente dormida. Respiraba lento, tomaba profundas bocanadas de aire. De pronto estaba en una pradera, reía a carcajadas. Jugaba con alguien que la estaba persiguiendo. Corría de aquí para allá. Hasta que fue alcanzada por alguien. Cuando giró para ver el rostro de la otra persona, allí estaba Pablo. Él la tomó entre sus brazos y ambos rieron. Y reían…

			:—¡Despierta, despierta! Te quedaste dormida.

			Cuando abrió sus ojos, vio al muchacho agachado junto a ella. Traía algo enroscado en su brazo. Se trataba de una cuerda larga que parecía una enorme serpiente que reposaba sobre su hombro. Ella se desperezó y comenzó a inspeccionar la soga. Aún con los ojos medio entrecerrados, distinguió el material. Estaba fabricada con las largas hierbas que crecían alrededor de ellos. Pablo las había aunado, quedando todas entretejidas en una gruesa trenza que terminaba en un nudo doble. Poniéndose de pie, lo miró y le dijo.

			:—¿Cuál es el plan?

			El joven le contó en qué consistía su plan. Ella debía sobrevolar el río y atar un extremo de la cuerda a la roca más alta que encontrase, luego él haría lo mismo con el otro extremo quedando una cuerda floja que surcaría la corriente desde las alturas. De esa manera, él se podría colgar de la soga, abrazándola con sus piernas y brazos, sin necesidad de sumergirse en el agua.

			Aguardaron por unos minutos hasta que no hubo señales de movimiento, parecía que aquella criatura había vuelto a las profundidades del río. Salieron de entre los pastizales y bordearon la orilla del cauce hasta divisar dos enormes rocas que se encontraban en línea paralela, una a cada lado de las aguas. Gwen extendió sus delgados brazos dejando caer los tentáculos que le permitían volar. Aquellas delgadas fibras se ondulaban en la suave brisa, esa que daba algo de alivio en aquel caluroso día.

			Pablo trepó por la enorme piedra lentamente. La superficie estaba resbalosa, la humedad y el musgo complicaban su escalada. Finalmente llegó a la parte de mayor altura y ató uno de los extremos alrededor de la roca, a la cual rodeó dos veces con la cuerda antes de hacer unos fuertes nudos. Jaló de la soga varias veces, necesitaba comprobar que ninguna de las ataduras se deslizaría, no quería correr el riesgo de caer en el río. Esas aguas debían ser bastante profundas como para albergar a la criatura que habían observado antes. Además seguramente eso era sólo una muestra de todo lo que debía habitar en aquellas aguas.

			Sacudió la cabeza varias veces, como si aquél movimiento lo ayudara a sacarse de la mente todas las espeluznantes visiones que su imaginación había creado. Volvió a tirar de la cuerda, pero ésta vez con más fuerza y cargando sobre ella todo su peso. Decidió que la dejaría pender a un lado de la roca. Bajó por ella con sumo cuidado, se acercó a la soga y se colgó de ella. Una vez que le pareció que estaba lo suficientemente firme, le dio el otro extremo a su prima. Ella la tomó. Dando un salto hacia el aire comenzó a elevarse suavemente.

			Levitaba en el firmamento como una pluma que queda suspendida en la brisa. El joven la miraba anonadado. Aquella pequeña figura lo dejaba con la boca abierta. La delicadeza de sus movimientos, las puntas de sus pies estiradas, le recordaba a las graciosas figuras de las bailarinas que pintaba Degas. Recordaba en su mente los cuadros que había visto en algún museo entre mudanza y mudanza. Al volver de aquellos lejanos recuerdos, no pudo evitar el entretenerse observando los miles de cruces que tenía la trenza de Gwen. Pendía prolijamente desde su nuca, balanceándose de lado a lado. Antes de que él pudiese darse cuenta, ella ya se encontraba del otro lado. Al igual que él, debía fijar la cuerda a una roca.

			Mientras cruzaba por sobre el río, la larga liana besaba las aguas, parecía una culebra zigzagueante en la corriente. Sobrevoló el tramo rápidamente, aterrizando de forma precisa al otro lado de la costa. Examinó la gran montaña de granito que había divisado desde la otra orilla con su primo. La altura era indicada. Caminó rodeándola y pudo darse cuenta de que necesitó varios pasos para completar un giro. Ahora debía hallar un espacio propicio para fijar la soga y conformar el paso. Dio algunas vueltas en torno a la roca, hasta que encontró un lugar con suficientes irregularidades como para trepar. Sus manos patinaban sobre el granito, el olor a salitre perfumaba el ambiente.

			El agua salada había desgastado la superficie de la piedra, redondeándola y complicando la subida. Se ayudaba con sus brazos para no caer, se abrazaba fuertemente al peñasco. Ascendió con mucho cuidado hasta llegar al pico. Allí, pasó sus manos alrededor de la cumbre. Acariciando el plano, encontró una hendidura que era perfecta para su propósito. Pasó la soga y dio un giro rodeando la cima. Tiró de la cuerda para tensarla y ésta se alzó de entre las aguas formando una delgada pasarela. Para darle más firmeza, le sumó tres vueltas más que rodearon la roca, luego hizo varias enlazadas para que no hubiese ninguna posibilidad de que la cuerda se aflojara.

			A partir de ese momento el resto dependía de él. Mientras su prima había estado terminando el paso, Pablo no había desperdiciado el tiempo, ya estaba nuevamente en la parte más alta de la roca. Miró la cuerda, era digna de un equilibrista. Pasó sus palmas por ella para comprobar que estuviera lo suficientemente tensa. Se armó de valor, respiró profundo tres veces e inició su trayecto.

			Con las piernas abrazaba la cuerda y sus manos lo ayudaban a avanzar. A medida que realizaba el pasamano, tenía la vista fija en la soga, no se animaba a ver cuánto le faltaba para terminar de cruzar.

			Del otro lado del cruce se escuchó una expresión de sorpresa. Pabló miró a Gwen, estaba pálida, con los ojos abiertos como dos grandes platos redondos. Al principio no entendió lo que sucedía, no fue sino hasta que miró hacia abajo que comprendió la mueca de terror de su prima. Las burbujas se agolpaban sobre el río como una soda efervescente. Una pequeña sombra parecía vislumbrarse en las profundidades, luego otra, otra y otra más. Esos manchones negruzcos se acercaban a gran velocidad escalando entre las aguas, y a medida que lo hacían, su tamaño aumentaba. Los contornos se hacían más claros, las negras figuras ahora tenían color.

			Envuelto en el pánico, Pablo se abrazaba a la soga que lo separaba de aquel peligro. Su cuerpo pendía literalmente de un hijo que estaba a diez metros de altura.

			De entre las aguas emergieron cuatro seres que formaron un círculo en torno a él, pudo observar con claridad que uno de ellos era aquella criatura que él y Gwen habían visto asolearse en una de las rocas unas horas atrás. Sus colas violetas escamadas permanecían en el agua, dejando sólo su parte humana en contacto con el aire. Tenían la piel color canela, tostada. Lo que le llamó la atención, fue que todas ellas usaban accesorios de perlas. Estas eran perfectamente redondas, de una textura nacarada y cuando eran alcanzadas por los rayos de sol, se formaban arcoíris sobre ellas.

			Pabló comenzó a mover su mano lentamente para lograr deslizarse por la soga y continuar su camino, pero al mínimo movimiento, una de las criaturas mostró los dientes, como si se tratara de un lobo a punto de atacar. Entonces pudo ver que dos de las sirenas eran exactamente iguales, parecían gemelas. Ambas eran morenas y sus cabellos mojados les cubrían las espaldas. Tenían puestos diminutos tops de caracolas rosadas y llevaban en sus muñecas varios brazaletes.

			Otra de ellas, esa que él ya conocía, era blonda y de ojos pardos, vestida con caparazones color tierra que cubrían su pecho y adornada con un grueso collar que hacía juego con sus brazaletes. Con enormes pendientes que colgaban de sus orejas puntiagudas.

			La última, esa que lo miraba desafiante, llevaba el cabello recogido en un enorme peinado, sujeto por incontables líneas de perlas blancas que contrastaban con su negro cabello. Su strapless era una retícula que mezclaba caracolas y perlas, cuya red se extendía hasta cubrirle los brazos y llegar a sus muñecas.

			Pablo estaba indeciso, no sabía qué hacer. O bien permanecía allí y esperaba su destino, o bien seguía intentando avanzar a pesar de la mirada provocadora de la sirena. En un momento, las gemelas avanzaron hasta colocarse justo debajo de él, pero la blonda las apartó inmediatamente de un empujón. La morena se colocó en el medio, como tratando de apaciguar el conflicto. El joven vio allí su oportunidad y sigilosamente comenzó a moverse, aprovechando la situación. Tenía la vista fija en la otra orilla desde donde Gwen lo observa con ansiedad. Ya estaba cerca, a pocos metros de su destino. Dejó atrás los gruñidos y el revuelo de agua que generaban los cuatro especímenes mientras reñían.

			:—Grrr…

			Un ruido gutural intenso penetró en sus oídos en ese mometno, era ensordecedor. Miró a Gwen, ella estaba pálida. Estiró sus brazos como queriéndolo agarrar en un intento desesperado. Los movimientos del agua cesaron al igual que la disputa entre las criaturas. Silencio. La última imagen que vio Pablo fue la de sus manos desprendiéndose de la cuerda, puesto que ahora la oscuridad lo invadía, solo había agua a su alrededor. Sintió que se hundía cada vez más, internándose en las profundidades del río salado.

			Sus ojos se acostumbraron a las aguas revueltas por la corriente, logró ver algo, aunque no con total claridad. Recordó que casi no tuvo tiempo de tomar aire, solamente una pequeña bocanada antes de ser zambullido, no iba a resistir mucho. Comenzó a nadar hacia la superficie con todas sus fuerzas, pero por más que lo intentaba, su cuerpo seguía descendiendo. Aún estaba medio confundido ¿Qué fue lo que ocurrió? meditaba.

			Al mirar sus pies comprendió la razón por la cual estaba allí en esa situación, la razón por la cual, por más que lo intentera, no lograba ascender. Había un par de manos delgadas con largas uñas afiladas que lo estaban jalando. «¡Reacciona, debe huir!». Se dijo. En un reflejo inmediato comenzó a sacudir sus piernas. Pateó y pataleó tratando de librarse de su captora. Pero no logró tener éxito, ella lo sujetó fuertemente con ambas manos.

			Gastó todas sus energías. Estaba a punto de rendirse, su cuerpo se sentía cada vez más liviano, como si no tuviese peso. Presintió que se iba a desvanecer. El poco aire que había tomado se acababa. La sirena lo liberó, pero él no tenía más energía para seguir luchando. Quedó suspendido a mitad de camino entre la superficie y el fondo.

			La mujer pez se colocó frente a él, quedando cara a cara con su presa. Pablo la observó, los trazos de su rostro eran tan delicados que él no entendía como algo que aparentaba ser sumamente frágil podía ser en verdad el origen de tanto mal. ¿Por qué le estaría causando ese daño? ¿Qué había hecho él para merecer ese castigo? ¿Sería acaso por haber cruzado el río? Las preguntas invadían sus pensamientos.

			Ella colocó sus manos en los hombros de él, sosteniendo una sonrisa pacífica. Pudo sentir el peso de aquellas pequeñas palmas huesudas sobre él. Luego, deslizó una de ellas y le acarició el rostro con ternura mientras él permanecía inmóvil flotando en su agonía. Notó como la mujer comenzó a precipitarse a su boca. A medida que se acercaba, las perlas que sujetaban su cabello y se entretejían en su torso se encendieron, brillando intensamente. Las luces lo enceguecieron, tanto que debió entrecerrar los ojos. Sintió que su alma abandonaba su cuerpo. El aire se le acababa, abrió la boca para dejar que sus pulmones se llenaran de agua. Aspiró profundamente.

			:—¡Ahhh…!

			En contra de sus expectativas, no fue agua lo que ingresó en sus fosas nasales, sino limpio y fresco aire. Estaba aturdido. Sintió una fuerte presión en sus sienes. Se dio cuenta de que estaba recostado sobre una superficie mullida. Logró entreabrir los ojos, había una luz tenue. Se incorporó hasta sentarse. Tenía el cuerpo mojado. Escuchó pasos, alguien se estaba acercando.

			:—Click…

			Resonó la tecla interruptora y se encendió la luz.

			:—¿Pablo?

			Una voz familiar dijo su nombre. Alzó la vista u ante él estaba el sillón de tres cuerpos y la mesa ratona redonda de roble. Pablo yacía sentado en la alfombra del mercado de Marruecos. Era su hogar, había vuelto a casa. Más atrás del mobiliario, un rostro conocido, era el rostro de su padre que lo miraba desconcertado desde la entrada de la sala de estar.

			:—¡Papá!

			Quiso correr a abrazarlo, pero cuando estaba por levantarse, algo lo sostuvo por el brazo. Volteó para ver. Horrorizado, comprobó que estaba siendo apresado por la sirena, que se contorsionaba en el piso junto a él como si fuera un pececillo que hubiera saltado de su pecera. Se retorcía furibunda, mientras su aleta golpeteaba contra el piso frenética. Su garganta emitía sonidos profundos y sus afiladas uñas comenzaron a hundirse en la piel de Pablo.

			Marcos corrió en su ayuda, pero al llegar junto al sillón, su hijo ya no estaba más. Se desvaneció, y con él, también se fue su acompañante. Sólo quedaban dos grandes siluetas, dos grandes aureolas de humedad sobre la delicada alfombra. Frustrado, se sentó en el sillón, sabiendo que no podía hacer nada más que sólo esperar y mantener la esperanza de que todo fuera a salir bien.

		


		
			Capítulo 59

			El calor le quemaba el rostro, no podía quitarse de la nariz el profundo olor a salitre. Era como si con cada aspiración la sal penetrara en sus fauces raspándole la garganta. Apoyó sus manos en el suelo, podía sentir la arena. ¡Tierra firme… por fin tierra firme!

			:—¿Cómo te sientes?

			Aún no podía discernir qué era lo que ocurría. Todo era muy confuso. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Estaba vivo? ¿Había sido un sueño?

			:—Pablo ¿Cómo te sientes?

			Ella estaba preocupada, lo podía distinguir en el tono de su voz. Con una tosecilla aclaró su garganta.

			:—Bien, supongo… ¿pero qué…?

			:—Simplemente… que me mentiste, eso es todo.

			De pronto el tono de preocupación pasó a ser un tono de enfado con cierta ironía. Ella le tendió la mano para ayudarlo a levantarse. Él la tomó y se puso de pie, con la ropa empapada, toda pegada al cuerpo y cubierta de arena. Gwen comenzó a caminar con paso ligero, él la siguió y mientras le preguntó.

			:—¿Yo? ¿Pero… qué…?

			:—Si, tú. Te lo pregunté varias veces y me respondiste que sí. Ahí tienes los resultados de tus mentiras.

			¿Mentiras? No recordaba haberle mentido. A veces le hubiera gustado que las cosas fuesen más fáciles con su prima. Todo era rebuscado, siempre había una complicación. Ella ponía tanta distancia entre ellos que parecía imposible comprender lo que pretendía. Si hubiese sido más clara y hubiera dejado de dar las cosas por sentado, quizás él hubiera comprendido más fácilmente cuáles eran sus ideas e intenciones.

			:—¿De qué estás hablando Gwen? No lo comprendo ¿Cuándo te he mentido?

			Rabiosa, giró precipitadamente, avanzó hacia él, lo tomó por los hombros y lo besó. Fue un segundo nada más, un roce de bocas. Pablo quedó pasmado. Era como si sus pies se hubiesen clavado en el piso, sus piernas estaban duras como dos estacas.

			:—Ahora no debes temerle a las sirenas, ya está. Quita esa cara de asco, fue tan desagradable para mí como para ti.

			Lo que ella no sabía, era que no fue cara de asco la de Pablo, sino de decepción. Su primer beso había sido espantoso. Gwen se lo había dado tan rápido… con tan pocas ganas. Muchas veces había imaginado que la besaba, pero definitivamente, no esperaba que fuese así. Por las noches, antes de dormir, solía repasar en su mente las escenas de un beso perfecto. Imaginaba el lugar, la hora del día y como él la tomaría en sus brazos y dulcemente pondría su boca en contacto con la de ella. ¡Cuánta frustración! Y para colmo, todavía no terminaba de saber por qué había sido.

			:—¡Gwen, espera! ¡Aguarda un momento!

			Ella continuaba caminando como si no hubiese escuchado nada. Pablo volvió a llamarla.

			:—¡Gwen, espera!

			A pesar de los llamados, ella continuaba con su marcha. Entonces él decidió acelerar su caminata hasta lograr interponerse en su camino y así frenar su paso. Enojado, le pidió una explicación.

			:—El hecho de que tengas más experiencia en este mundo, no te da derecho a tratarme así. Estoy cansado de tus maltratos, de tus palabras a medio decir, de que actúes de formas tan extrañas. Que primero estés sonriendo y a los pocos minutos estés enfadada. Y si no me explicas que acaba de ocurrir, no me muevo un paso más y no me importa lo que pueda suceder ¡Estoy harto!

			El tono rudo y sus frases casi a los gritos, hicieron entrar en razón a la joven, que de muy mala gana, le explicó lo que sucedía.

			:—¿Recuerdas cuando te pregunté si habías besado alguna vez a alguien?

			El asintió con su cabeza. Notó como su cara comenzaba a sonrojarse.

			:—Bueno, no era una pregunta caprichosa…

			El muchacho recordó las situaciones en las cuales su prima le había preguntado por el tema. Ella tenía razón, le había mentido. Por no querer quedar como un tonto, había dado a entender que tenía experiencia sobre el tema en cuestión.

			:—Lo que ocurre es lo siguiente. Desde aquella trágica situación donde se originó nuestra raza, las sirenas cambiaron mucho. Su alma bondadosa se fue ennegreciendo por el rencor y jamás pudieron superar el precio que debieron pagar por aquel terrible error. Poco a poco, se tornaron despiadadas, en especial con los hombres, a quienes creían los principales causantes de su sufrimiento. Se dedicaron a coleccionar perlas. Habrás podido observar que todas ellas llevan, aunque sea, un pequeño accesorio con ellas.

			Pablo asintió. Ella continuó con su relato.

			:—Esas perlas, no son gemas ordinarias. Son vestigios de inocencia. Ellas roban el primer beso de los hombres y los convierten en perlas, les quitan su inocencia, tal como ocurrió con aquella hermana. Y luego, cuando obtienen lo que quieren, los aniquilan. Es por eso que te pregunté si alguna vez habías besado a alguien y tú me mentiste. Porque de haber besado a alguien, ellas no te hubiesen atacado, no te habrían prestado atención alguna. Pero bueno, ya no debes preocuparte por ello, el problema está resuelto, continuemos con la travesía.

			Pablo se quedó sin decir nada, había sido descubierto. Su prima estaba enojada con él y con justa razón. El había mentido y se había puesto en peligro. En ese viaje que no había lugar para mentiras ni para errores, cualquier pequeña falla podía ser decisiva, podía ser fatal.

			:—Perdón.

			Aunque seguía sonrojado y cabizbajo, se disculpó con ella. Se sentía culpable por el episodio que acababa de ocurrir. Esta vez, casi toda la culpa era de él, es decir, si su prima le hubiese dicho el por qué de la pregunta, él hubiera respondido con la verdad. En fin, era un recordatorio para la próxima. Gwen comenzó a relatarle la situación tal y como la había visto ella desde la orilla del río.

			:—Enseguida supe que me habías mentido. Las sirenas son criaturas bastante solitarias y sumamente competitivas. Es raro que aparecieran de repente cuatro de ellas juntas. Apenas emergieron, comenzaron a pelear por ver quién de ellas se quedaba con la presa. ¡Es increíble cómo te detectaron! Deben haberte olido desde las profundidades. Seguramente nunca tuviste tantas mujeres peleando por ti… ¡Ja, ja!

			A Pablo no le gustó ni un ápice la broma, pero como aún continuaba afligido, dejó pasar por alto el comentario ponzoñoso de la muchacha. Le sonrió asintiendo su historia.

			:—No llegué a contar la cantidad de trofeos de cada una, pero era más que obvio que la que tenía más era aquella con el top perlado, debería de tener más de mil perlas allí. Cuando las sirenas se dieron cuenta de que te estabas alejando, dejaron de discutir entre ellas. La blonda intentó ir por ti, pero las gemelas se lo impidieron, una de ellas le propinó varios cortes con sus afiladas uñas. Entonces, la que finalmente te capturaría vio la oportunidad, de un coletazo apartó a sus rivales, se sumergió en el agua y reapareció dando un enorme salto, propulsada por sus aletas. Fue increíble, de un solo intento te tomó por los pies y te jaló con tanta fuerza que logró que te desprendieras sin dificultades de la soga. Luego te precipitaste al agua de un golpe. Eso debió doler…

			Ahora comenzaba a tener sentido todo. Pablo recordaba pequeñas fracciones de lo que había ocurrido. La lucha entre las criaturas había sido lo previo, el momento que él había creído oportuno para escapar. Luego, sus manos desprendiéndose de la soga. Seguramente el impacto contra el agua debió haber sido bastante duro como para atontarlo, ya que sólo recordaba la parte en la cual él estaba completamente sumergido. El agua a su alrededor, sus intentos por liberarse, la falta de aire, la desesperación…

			:—¿Recuerdas cómo saliste del agua?

			El negó con su cabeza, odiaba sentirse así de débil, no poder manejar esas situaciones. Debía encontrar la forma de superarse, de volverse fuerte y valiente. Odiaba que Gwen siempre tuviese que rescatarlo. En realidad, odiaba esa expresión sobradora que ponía ella cuando lo sacaba de apuros. Sentía que de cierta forma se jactaba de él, de su falta de conocimiento sobre esas tierras.

			:—Las otras tres criaturas se recuperaron del golpe que habían recibido y luego de intercambiar gruñidos se alejaron por caminos separados, obviamente las gemelas se fueron juntas. Yo no sabía qué hacer, estaba quitándome algo de vestimenta para sumergirme con menos peso y poder ayudarte. Pero cuando me estaba terminando de quitar los borceguíes, apareció la sirena cargándote y te dejó en la orilla junto a mí. Tardaste tanto en recuperarte que hasta tuve tiempo de volver a vestirme. Lo que no comprendo es cómo hiciste para liberarte. ¿Cómo lograste que ella se arrepintiera y te dejara en la costa?

			No estaba muy seguro de decirle o no, pero como ya le había mentido una vez y las cosas habían salido muy mal, decidió que debía contarle lo sucedido si o si.

			:—Verás, jamás creí que se fueran a dar cuenta de que estaba huyendo. Traté de ser lo más sigiloso posible, pero se ve que realmente les interesan sus trofeos. Recuerdo sentir que caía, que mis manos se separaban de la soga, pero no recuerdo el impacto contra el río, porque lo siguiente que vi, fue toda el agua a mi alrededor. En las profundidades, traté de liberarme, pero ella sujetaba mis pies con ambas manos. Entonces…

			Se quedó callado, hizo una larga pausa.

			:—¿Entonces qué?

			Pregunto impaciente su prima.

			:—Entonces, me materialicé…

			Ella lo miró atónita, estaba realmente preocupada, cada vez pasaba con más frecuencia. No era algo insignificante. Igualmente, al conectar los episodios, se dio cuenta de que la mayoría de las veces en las que Pablo se había materializado, eran situaciones en las cuales estaba sumamente asustado o cuando estaba por correr un gran peligro. Eso, dentro de todo, la tranquilizaba un poco, ya que si alguna vez se encontraban al borde de la muerte, por lo menos él tendría una chance de salir ileso.

			Prefirió guardarse esos pensamientos para ella, no quería seguir preocupándolo, ya había pasado por varios episodios bastante traumáticos en muy poco tiempo coma para contarle que todavía faltaba lo peor. Aguardó a que él retomara su relato.

			:—Pero esta vez no fue como las otras veces, estuve más tiempo cuando me fui.

			:—¿A dónde fuiste? ¿Pudiste reconocer el lugar?

			:—No en un principio, estaba muy mareado y me costó entender dónde me hallaba, pero después de unos segundos, comencé a mirar lo que había allí y me di cuenta enseguida de que estaba en mi hogar. Estaba en la sala de estar, sobre la gran alfombra junto al sillón. La luz se encendió y vi a mi padre, él estaba allí, junto a la puerta. Me vio, dijo mi nombre. Yo traté de ir junto a él. Pero no pude…

			:—¿Entonces desapareciste de las garras de la sirena y reapareciste en tu casa? ¡Tremendo susto se debe haber llevado tu secuestradora! Su presa se escapó y se desvaneció entre sus manos así como así…

			:—En realidad, creo que el susto no fue porque desaparecí. Sino porque la llevé conmigo en la materialización. Cuando me hallaba en mi casa, quise levantarme a ver a Marcos, algo me lo impidió. Era ella. Me tomaba del brazo mientras se retorcía frenética. Y allí fue cuando dejé de recordar lo que sucedió.

			Horrorizada, no podía emitir un solo sonido ¿Acaso no era suficiente con el hecho de no controlar la materialización? Debía arrastrar a todos a su desgracia. Esta vez se trataba de alguien que lo atacaba, por lo cual él estaba en su derecho de defenderse, de cuidar su vida. Pero qué pasaría si las materializaciones no sólo se daban en situaciones de peligro… Si se empezaban a dar más frecuentemente ¿Cualquiera que estuviese cerca sufriría lo mismo que la sirena?

			:—Perdona Gwen, es algo que no sé cómo controlar, algo que simplemente ocurre.

			Se notaba la angustia en el tono de su voz. Sus hermosos ojos amarillos estaban vidriosos, a punto de comenzar a derramar su pena. La joven decidió relajar su rostro, sabía que su expresión no ayudaba a que su compañero se relajara.

			:—No te preocupes, pronto se va a solucionar, cuando adquieras tu elemento vas a poder aprender a controlar todo esto, recuerda lo que dijo el Patriarca. Además, piensa que vas a tener que aprender muchas otras cosas, yo te puedo ayudar si resultas ser unos de los Aire, ya que es mi elemento. Si llegas a pertenecer a los Agua, Bernardette va a estar más que feliz de darte clases. Ten calma, ya falta poco, vas a ver como pronto se soluciona todo.

			Pablo no podía creer el cambio repentino de Gwen, de pronto sonaba tan optimista, tan serena, que no parecía ella. Ojalá sus palabras fueran acertadas, ojalá pronto terminara esa búsqueda y pudiera volver a la aldea, al gran cebollón de su familia. ¡Cómo los extrañaba! A pesar de haberlos conocido hacía poco, ya eran una parte muy importante de su vida, así como lo era esa nueva tierra, Elementearth.

			:—¡Muchas gracias! De verdad necesitaba oír un panorama más optimista. Sigamos adelante, que se nos acaba el tiempo y debemos llegar.

		


		
			Capítulo 60

			El intenso sol había evaporado el agua de su ropa. Hacía unas horas que caminaban por el nuevo sendero. Era un bosquecillo muy agradable. Le daban ganas de quitarse el calzado y sentir qué tan esponjosa era aquella grama azul.

			Todo allí parecía irreal, puesto que todo, absolutamente todo, era azul. Los árboles tenían el tronco sumamente delgado y sostenían enormes copas que parecían algodón de azúcar. De ellas pendían regordetes frutos que se asemejaban a las manzanas de la Tierra. Pablo vio a una pareja de aves que comían uno de ellos. Aquellos graciosos pajarillos tenían un cuerpo pequeño, pero su cola era muy extensa, casi cuatro veces su tamaño, y terminaba en tres grandes y brillantes plumas.

			Un par de insectos pasaron revoloteando a su alrededor, iban volando en forma de círculos, sus cuerpos geométricos eran como diminutas aguamarina. Algo muy similar a una ardilla cruzó entre sus piernas y se fue a esconder detrás de un hongo regordete.

			:—¿Dónde estamos?

			Preguntó Pablo intrigado por todo aquello que lo rodeaba.

			:—Pronto llegaremos a la entrada de Blueland. Este territorio es parte de las colonias de los granjeros, más adelante se encuentra un pueblo. Allí pasaremos la noche.

			El sol estaba ocultándose, el cielo tenía una mixtura de colores, de un lado aún estaba celeste y del otro, el azul violáceo de la noche. Las primeras estrellas hicieron su aparición.

			Luego de un rato de caminar, apareció ante ellos el paso de ingreso a la ciudad. Consistía en dos enormes y azules columnas torsas. Éstas estaban unidas entre sí por una gran pieza curva que se posaba sobre sus capiteles y formaba un arco. A manera de saludo para los nuevos visitantes, figuraba la siguiente inscripción tallada en el arco:

			—«Sea bienvenido a Blueland»

			Más abajo, en letra de menor tamaño y entre paréntesis, se detallaba una aclaración:

			—«Deberá armonizar con su entorno, disculpe las molestias»

			Pablo leyó varias veces la inscripción. No entendió muy bien aquel cartel de bienvenida, pero para qué seguir cuestionando las costumbres extrañas que había en aquel mundo. Distraído, como era su costumbre, caminó unos pasos detrás de su prima. Ambos cruzaron por debajo del arco de entrada. Él iba mirando su entorno, para cualquier lugar que dirigiera su vista, veía que era todo índigo.

			A unos metros, un par de ranas croaban, vigilando a cuanto insecto se cruzara por su camino. Extendían sus delgadas y veloces lenguas azuladas tratando de capturar la mayor cantidad de presas posibles. Eso y el rugido de su estómago le hicieron recordar a Pablo que ya no aguantaba más el hambre. Habían recorrido mucha distancia sin detenerse. Además, habían pasado por el episodio traumático con las sirenas. Ya era hora de un parate. Decidido, miró a Gwen para pedirle si por favor podían descansar unos segundos y tomarse un tiempo, aunque fuese breve, para comer algo. Al verla, se quedó sorprendido. Lo único que atinó a decir fue:

			:—Gwen… ¡estás azul!

			Su prima era azul, cada parte de ella. Su delicado rostro, sus labios, su nariz. La enorme y ensortijada trenza que caía desde su cabeza y se apoyaba sobre su hombro. Hasta la ropa que llevaba puesta. Todo, absolutamente todo, se había coloreado en esos tonos.

			La muchacha se llevó la mano hacia la frente, como no pudiendo creer lo que oía

			:—Pablo… ¿acaso no te has dado cuenta? Tú también.

			El joven miró sus brazos, miró su ropa y cayó en la cuenta de que él también había sido azulado. Era extraño ver su piel de otro color, pasaba sus manos por sus brazos como si fuera a sentir alguna textura extraña. Notaba que a su prima el cambio no le preocupaba mucho, seguramente eso se debía a que ella se transformaba rotundamente cuando atravesaba el portal desde Elementearth hacia la Tierra. En cambio a él, estar azul de pies a cabeza, lo ponía incómodo, sentía una necesidad irrefrenable por mirarse al espejo.

			A medida que se adentraban en el sendero hacia el pueblo, buscaba en el camino algún objeto que le permitiera ver su reflejo. Así fue como advirtió que había un enorme charco de agua estancada frente a ellos. Acelerando el paso, se paró junto a él. A pesar de que ya era casi completamente de noche, podía ver a la perfección como su rostro había sido coloreado. Lo que más le llamó la atención fueron sus ojos. El intenso amarillo que solía irradiar su mirada, había sido cambiado por un suave celeste cielo. Entonces comprendió el cartel de bienvenida:

			—«Deberá armonizar con su entorno, disculpe las molestias»

			Siguiendo el camino, vieron que estaban a poca distancia del pueblo, ya comenzaban a divisar las primeras casitas de color índigo. Eran construcciones circulares de gruesas paredes de adobe, coronadas con unos acolchonados techos de paja. Todas ellas tenían chimeneas que sobresalían del cielo raso y varias humeaban un espumoso humo azul.

			:—Iremos al centro del pueblo, debo hacer algo.

			Dijo Gwen. Pablo la siguió decepcionado, realmente necesitaba comer algo, su estómago rugía cada vez más fuerte. Caminaron entre las viviendas. Las casas estaban iluminadas, se podía ver a través de las ventanas como las mujeres preparaban la cena. Mesas de pesada madera cubierta de alimento ya fraccionado y sazonado, listo para ser cocido en enormes calderos de hierro. El aroma de los diferentes hogares inundaba las calles.

			A su paso, los jóvenes se cruzaban con los habitantes del pueblo. Era una colonia de elementales que se dedicaba a la agricultura. Había de todas las variedades de elementales y todos ellos eran azules. Llegaron hasta una pequeña casita que tenía la puerta abierta, antes de entrar en ella, Pablo alcanzó a leer el cartel que estaba junto al ingreso.

			—«Sr. Tamuki, todo para su cultivo»

			Era un lugar oscuro, apenas se filtraba un poco de luz del exterior por las ventanas cubiertas de polvo. Las tenues lámparas del exterior no eran suficientes para iluminar aquel lugar. Gwen se acercó al mostrador rústico de madera, aguardó unos momentos, miró para ambos lados y hacia el techo. De pronto comenzó a tantear la superficie de la gran mesada como tratando de encontrar algo. Al no lograrlo, comenzó a buscar en el piso.

			Mientras tanto, su primo estaba entretenido inspeccionando la tienda. En las paredes estaban colgadas para exhibición diferentes tipos de herramientas para labrar la tierra. Había una enorme y afilada hoz, Pablo se acercó para verla mejor, podía contemplar su reflejo en la hoja de metal azulado. Junto a ese elemento colgaban palas de todos los tamaños. Las había enormes, casi de su altura y también otras excesivamente pequeñas, tan diminutas que el joven no pudo resistir la tentación de sostener una. Para tomarla, debió hacerlo con las puntas de sus dedos, parecía un pequeño pendiente, tuvo que ahogar la risa para que nadie se diera cuenta de sus travesuras. El local parecía estar ampliamente provisto, pudo ver que el comerciante contaba con hachas, horcas, sierras, rastrillos, picos y azadas.

			:—¡Aquí estás…!

			Dijo Gwen tomando del suelo un palillo de madera que tenía en la punta una bolita. Alegre por su hallazgo, se acercó al mostrador y se paró junto a un disco metálico de bordes curvados de unos diez centímetros de diámetro. El mismo se suspendía en el aire gracias a un soporte de hierro rectangular adornado por la impactante figura de un dragón. Tomando un envión, la muchacha hizo impactar el palillo contra en disco.

			—¡Gong…! ¡Gong…!

			El sonido retumbó por toda la tienda. Casi instantáneamente comenzaron a oírse ruidos, alguien se aproximaba. Detrás del mostrador de madera, comenzó a moverse una silla. Los jóvenes veían el respaldo de la misma acercase, ya que el resto estaba oculto por el escaparate.

			:—Ufff…

			Se oyó un suspiro de alivio. Detrás de la mesada rústica se asomó la cabeza de un viejecillo. Con una mano terminó de escalar hasta afirmarse sobre el banco, mientras que con la otra sostenía un candelabro.

			:—Disculpen la taldanza, espelo que no hayan estado mucho tiempo agualdando. Es que estaba en el tallel tlabajando y suelo peldel la noción del tiempo.

			Su acento oriental y sus ojos rasgados le daban un aspecto místico al hombre.

			:—¡Oh! ¡Gwen! Estás tan bella como siemple. ¿Tlajiste el envío del Patlialca?

			:—Si, lo tengo en mi capa.

			:—Vengan por aquí, bajalemos al tallel.

			Los muchachos rodearon la mesada para poder seguir las instrucciones de su anfitrión. Pabló vio que la estatura del hombre era diminuta, esa era la razón por la cual necesitaba subirse a la silla para alcanzar el mostrador, debía medir un metro como mucho. Su piel azul estaba plagada de arrugas, en sus manos tenía algunas manchas de color azul más oscuro, al igual que en la cabeza calva. Sus facciones eran afiladas.

			El muchacho puso atención en sus ojos, dos líneas diminutas y profundas pero con una mirada intensa que parecía atravesarlo, como si lo estuviese inspeccionando a cada minuto. Llevaba los bigotes tan largos que caían a los lados de su boca uniéndose con una prolongada y angosta barba que nacía en su barbilla. Vestía una chaqueta cruzada de mangas largas y anchas, sujeta por un lazo anudado a la cintura y metida dentro de un pantalón amplio. El anciano bajó de la silla sobre la cual estaba subido y señalando la parte inferior de su escritorio dijo.

			:—Es por allí.

			Había una pequeña puerta trampa escondida debajo de aquel gran mueble. El anciano se acercó a ella y tomando la argolla que hacía de picaporte, la abrió. Con la insignificante luz que irradiaba aquel cirio, les indicó el camino.

			:—Pasen, pasen.

			Gwen pasó primero. Se agachó hasta quedar sentada con sus piernas colgando a través de la puerta en el suelo y por allí comenzó a descender hasta perderse. Entonces era el turno del muchacho. Era mucho más complicado para él debido a su gran altura.

			Decidió seguir los pasos de su prima. Primero se agachó hasta lograr sentarse y poco a poco se fue acercando hacia la puerta trampa tratando de no golpearse la cabeza con la mesada del mostrador. Una vez que dejó colgando sus piernas a través de la entrada, se dio cuenta de que no hacía falta saltar, ya que sintió bajo sus pies una seguidilla de escalones. Comenzó a descender con sumo cuidado, pero pronto se dio cuenta de que allí abajo había el suficiente espacio como para que pudiese bajar sin golpearse con nada, siempre y cuando caminara con lentitud.

			La escalera no era demasiado extensa, calculó que tendría una altura de dos pisos. Lo que le resultaba terriblemente tedioso, eran los escalones, su enorme pie casi no entraba, por lo cual debió bajar por ella casi en puntillas. Cuando llegó a la base, sentía el esfuerzo en sus plantas. Durante todo el camino, había tenido al anciano detrás de él, no había emitido sonido alguno pero sentía su presencia, la manera como clavaba su mirada en su nuca. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			Una vez que estuvieron los tres juntos, el anciano los invitó a sentarse y se retiró. Aquel sótano parecía el hogar de su anfitrión. Todo allí estaba adaptado para la estatura de su dueño. Gwen apartó una de las sillitas de la mesa y se sentó, a pesar de tener una contextura pequeña, tuvo que retorcerse un poco para caber entre los apoyabrazos. La muchacha se contorsionaba de un lado al otro tratando de conseguir una posición cómoda mientras refunfuñaba entre dientes. Pablo ni siquiera lo intentó, resignado, viendo que ni siquiera su diminuta prima lograba acomodarse, corrió el asiento hasta ponerlo junto a la pared. Volvió al lugar vacío y se sentó directamente sobre el piso.

			Los listones de madera eran anchos y estaban fijados a la carpeta con unos ostentosos tornillos labrados, los cuales Pablo comenzaba a sentir que se le clavaban en la piel. Finalmente, Gwen se apiadó de él y le arrojó un almohadón de una de las sillas. Lo tomó y consiguió acomodarse junto a la mesa. Al hacerlo, se dio cuenta de que ésta le quedaba a la altura de su ombligo. Vieron que el anciano se acercaba trayendo entre sus temblorosas manos una bandeja.

			—«Clin, clin, clin».

			La vajilla chocaba entre sí, como a punto de precipitarse al suelo. Fue un alivio cuando el señor Tamuki llegó a la mesa y la apoyó. Traía tres delicadas tazas azules con pie. Las figuras de los árboles de sakura parecían estar pintadas a mano. La tetera tenía forma de dragón, la boca era el pico y la cola enroscada hacía de aza. El anciano la destapó, dejando salir un vapor azulado. Miró a la muchacha y le dijo.

			:—Ahora sí, ¿puedes dármelo Gwen?

			La joven desenroscó su abrigo y agarró de uno de los bolsillos internos una diminuta esfera, que al igual que todo lo que vino con ellos, estaba coloreada de azul. Se la dio al anfitrión, quien de manera muy ansiosa, la tomó con su palma abierta hasta que sobre la superficie apareció una delgada línea. Entonces, agarrándola con ambas manos, destrabó la hendidura y abrió el objeto en dos.

			Rápidamente volcó el contenido dentro de la tetera y mezcló el líquido con una larga cuchara de bambú. De adentro del recipiente comenzó a salir un delicado humo rojizo, que fue subiendo de forma espiralada hasta chocar con el cielo raso y disiparse. Con una enorme sonrisa en su rostro, el hombre volvió a colocarle la tapa al hervidor y comenzó a servir la infusión.

			:—Transporté todo el viaje esta esfera y jamás me dí cuenta de que se trataba de una caja realmente. ¿Cómo puede ser? La sostuve varias veces en mi mano y jamás había aparecido la línea de apertura.

			:—Oh, no te pleocupes muchacha. El glan Patlialca es un viejo amigo mío. Fue muy ingenioso al ponelle a la esfela un ciele que sólo pudiela ablilse en contacto con el destinatalio. Nunca deja de solplendelme con sus cleaciones, aunque este tluco de sensibilidad dactilal, en palticulal, se lo enseñé yo, modestia apalte, ¡ja, ja!

			Era la primera vez que veía reír al anciano, sus pequeños dientes blancos parecían diminutas perlas que se refugiaban tras aquellos largos bigotes. Mientras sus compañeros dialogaban, Pablo miraba atentamente su tasa azul en la cual nadaba un contenido rojo intenso, la movió varias veces y olió la bebida. Esa actitud no se escapó de la mirada del señor Tamuki, quien sintió que debía darle una explicación al muchacho que no parecía muy decidido a beber su té, lo cual, a su parecer, sería un enorme desperdicio.

			:—Esta planta está plohibida aquí, polque es la única capaz de conselval su colol después de pasal pol el alco de entlada de la ciudad. Woodstone y yo compaltimos la devoción pol el té. Disculpen, con toda mi ansiedad, no les había dado una explicación. Es que al vivil aquí, extlaño mucho los cololes, es agotadol que todo sea azul… Es pol eso que él sabe la folma collecta de compensal mis favoles. ¡Ah, casi lo olvido, cuando telminemos aquí, tengo lo tuyo ya listo! ¡Te va a fasinal pequeña…!

			:—¡Excelente! Ya era tiempo de un recambio, estoy tan feliz que ni siquiera me traje el viejo. Confío plenamente en tus manos, se que va a ir perfecto.

			Contestó Gwen muy alegremente. El muchacho sabía que le estaban ocultando algo, pero ya estaba acostumbrado a las frases a medias y al misterio de su prima. Lo único que no cuadraba ahí era la enorme felicidad de ella al escuchar la noticia que le había dado el anciano.

			—¡Grrr…! ¡Grrr…!

			Su estómago rugió como una fiera. Entretenido con su nuevo anfitrión, había olvidado que estaba a punto de desfallecer de hambre.

			—¡Grrr…! ¡Grrr…!

			:—Disculpen.

			Dijo tocando su vientre como tratando de acallar el rugido feroz que éste hacía. Sentía como el calor iba invadiendo sus mejillas. Gwen miraba hacia el techo con su cara típica de fastidio ¿Cómo podía ser? ¿Acaso ella nunca sentía hambre? ¿O cansancio? ¿O frío? Aparentemente, ella era incapaz de sentir.

			El anciano lo miró como compadeciéndose de él, hizo una muesca de sonrisa y se levantó. Su diminuta figura desapareció tras una cortina de pequeñas cuentas traslúcidas. Cuando su cuerpo pasó poniéndose en contacto con los miles de cristales que pendían enhebrados, se escuchó como al golpear unos contra otros, producían un sinfín de tintineos. Al volver, el anfitrión trajo consigo un plato, que colocó frente al muchacho. Contenía una gran torre de bolitas azuladas del tamaño de una pelota de golf, pero con una textura aterciopelada. Debía haber unas treinta fácilmente.

			:—Los plepalé ayel por la mañana, sabía que no faltaba mucho para su llegada.

			:—Hubiésemos llegada antes… pero uno siempre tiene estorbos en el camino. Muchas gracias por los dulces.

			Dijo la joven mientras le daba un mordisco a uno de los bocadillos. Pablo respiró hondo tratando de que no le afectara el comentario picante que acababa de oír de su compañera. Sonrió en señal de agradecimiento y, casi desesperado, se colocó una de las esferas enteras en la boca. La masa era suave, parecía estar comiendo un trozo de nube. Al morderla, pudo sentir la consistencia del relleno, se trataba de una sabrosa golosina. Pronto quedó un solo dulce en el plato. Los jóvenes habían devorado el resto.

			:—Bueno, acompáñenme, es momento de que te dé lo que viniste a buscal.

			Luego de esas palabras, Tamuki se levantó de su asiento y comenzó a caminar, los jóvenes se prepararon para seguirlo. La primera en ir tras él fue Gwen, que no podía quitar la sonrisa de su rostro. Pablo, aguardó junto a la mesa a que ellos se alejaran unos instantes, se aseguró de que no lo vieran y, muy disimuladamente, tomó el último dulce que quedaba en el plato. Lo engulló de un solo bocado para que no notaran su acto de picardía.

		


		
			Capítulo 61

			Hacía frío, como nunca antes había hecho, o al menos, era la temporada más intensa que él recordara. Frotaba sus manos tratando de que entraran en calor mientras masticaba un trozo de chocolate. El sabor de las almendras mezclándose con el cacao era una de las cosas que más le gustaban en el mundo.

			Se incorporó de su asiento, aún mascando aquel exquisito dulce y se dirigió hacia su proveedora de café. Parado frente a aquella máquina, pensaba que prefería no pensar, que la angustia y la preocupación lo estaban consumiendo como nunca pensó que fuera a suceder. Abrió uno de los cajones y extrajo aquellos pequeños contenedores del elixir. Tomó unos segundos para decidirse.

			:—Vainilla o caramelo… Vainilla o caramelo…

			Finalmente tomó la cápsula de vainilla y la introdujo en la máquina, segundos después, un humeante y espumoso café estaba listo para ser bebido. Con la taza en una mano y el chocolate en la otra, se acercó al enorme ventanal. La escarcha había cubierto el piso. Otra vez aquel sentimiento de desolación lo invadía, tomó un sorbo de su bebida. Por más que intentara ocuparse en el trabajo, no podía evitar pensar en Pablo. Su último encuentro lo había dejado con una enorme angustia. Verlo luchar por su vida, no es algo fácil para ningún padre.

			Tenía grabada en la mente aquella imagen, se veía tan frágil recostado en el piso, totalmente empapado. ¿Habría logrado librarse de aquella criatura que lo sostenía? ¿Seguiría vivo aún? El hecho de que ni Bernardette, ni Woodstone se hubieran comunicado con él, lo enfurecía, pero al mismo tiempo lo aliviaba, ya que como es sabido, las malas noticias llegan rápido. Seguramente, si hubiese pasado lo peor, ya se hubiesen acercado para hablar con él. Sólo quedaba aguardar, sostener la angustia. Para colmo, no tenía con quien compartir su desdicha. No podía contarle a Érica lo que estaba sucediendo. Debía sostener la mentira.

			:—¿Otra vez pensativo?

			Como si sus pensamientos la hubiesen atraído, entró por la puerta Érica. Llevaba puesto un delantal blanco abotonado al frente y el cabello recogido en una coleta. Tenía puestas las enormes gafas transparentes de seguridad, ingresó en la oficina quitándoselas.

			:—Sí… justamente eso. ¿Quieres un café?

			Sin responder, ella misma comenzó a preparar su bebida. Se acercó al cajón y empezó a ver la variedad de sabores. Escogió una cápsula de latte macchiato y aguardó hasta que estuvo listo. Llevando la bebida consigo, se acercó junto a Marcos y apoyó su cabeza en su hombro.

			:—¿Lo extrañas mucho, no?

			Él hizo un gesto afirmativo con su cabeza, sentía que si abría la boca, las lágrimas iban a ser inevitables.

			:—Si, fue extraño, dejar el colegio para irse de viaje con su tía. Aún no entiendo cómo fue que lo dejaste ir.

			:—No fue sencillo. Pero es un chico muy inteligente. Y cuando regrese, va a rendir las materias de modo libre. Esa fue la única condición. Estuve muchos años negándole esta oportunidad, no podía seguir resistiéndome.

			:—Pero… ¿justamente ahora tenía que llevárselo, no podía esperar a que concluya el año escolar?

			Se hizo una pausa, el silencio los envolvió. Marcos le convidó un poco de su chocolate. Ella lo tomó, pero antes de comerlo, le dio un suave beso en señal de agradecimiento. Enseguida comenzó a masticar el pequeño trozo de golosina.

			:—Hay veces que las cosas no se pueden aplazar más timpo. Pero yo confío en mi hijo y sé que él va a poder.

			Mientras le decía eso a Érica, sentía como se le estrujaba el corazón. Esas palabras salían desde lo más profundo de él, Pablo iba a poder, ¡tenía que poder…!

		


		
			Capítulo 62

			Los tres cruzaron a través de la cortina de cuentas que conectaba el comedor con un largo pasillo que tenía varias habitaciones a los lados. Era una casa bastante amplia para una sola persona. El corredor tenía un papel tapiz con motivo de aves. Los pájaros estaban dispuestos de variadas formas: solos, en parejas, en bandadas o posados sobre otras imágenes como ser dojos, puentes y faroles.

			Había varios cuadros con inscripciones que Pablo no entendía, supuso que se trataba del idioma japonés dada la apariencia de su anfitrión. Cuando llegaron al final del corredor, se encontraron con una robusta puerta de madera y al abrirla, frente a sus ojos, apareció el taller del señor Tamuki. A simple vista, era un típico taller. Tenía elementos tanto de carpintero como de electricista, lo cual le pareció sumamente extraño al joven dado que en Elemntearth no había luz eléctrica.

			El centro del lugar estaba ocupado por una gran mesa de trabajo repleta de herramientas. Una enorme sierra circular, serruchos colgando de las paredes y viruta regada por todo el suelo. Había algunos objetos a medio hacer y otros ya terminados. De un lado del cuarto estaba la sección de jardinería, donde los mangos de palas y las hojas de guadañas aguardaban a ser ensambladas. El sector opuesto, estaba dedicado a los muebles, mesas, sillas, modulares y un sinfín de otros elementos decorativos. Había tantas cosas que no le alcanzaban los ojos para ver. Pablo se preguntó cómo haría el señor Tamuki para encontrar algo allí.

			Atravesaron ese cuarto hasta llegar frente a un biombo. Ambos jóvenes quedaron maravillados. Era de un intenso color carmín, realmente contrastaba con todo el tinte índigo que lo rodeaba. Estaba dividido en tres partes y era tan grande que casi llegaba hasta el techo del lugar. Cada hoja estaba ilustrada con diferentes imágenes. Era increíble la cantidad de detalles que poseía. A simple vista se notaba que había sido pintado a mano debido a los rastros de pinceladas que tenían algunas de las figuras.

			Mostraba una escena de un pueblo, en el cual había bellas casas, algunas con techos de paja y otras con tejas. Formaban una larga hilera enmarcando la calle donde los pueblerinos caminaban. Había hombres y mujeres, trabajadores, vendedores y en primer plano, unas delicadas mujeres sosteniendo sombrillas de papel. Llevaban el cabello recogido en grandes peinados voluminosos, adornados con una lluvia de flores. Sus rostros eran pálidos, blancuzcos, parecían máscaras, lo único que los dotaba de expresión eran sus ojos exageradamente delineados debajo de las pequeñas cejas y sus rojas bocas acorazonadas. Sus ropas eran largos batones de seda cruzados y sujetos por unos lazos anchos que dejaban rectas sus cinturas y terminaban en enormes moños en la espalda.

			Otros personajes que estaban en primer plano eran unos hombres corpulentos. Sus cascos llevaban distintos ornamentos, algunos tenían insignias y otros una especie de cornamenta. Se extendían a ambos lados de sus caras hasta la base del cuello, chocando con las grandes hombreras del traje. Sobre el pecho tenían colocado un peto que se continuaba hasta perderse en un faldón de placas gruesas que recubrían sus cuerpos desde la cintura hasta las rodillas. Los trajes se completaban con protección para sus brazos y canilleras. Además de las pesadas armaduras, sostenían en sus manos largos mástiles de madera que terminaban en hojas curvadas y en sus cinturas tenían las espadas envainadas.

			El toque final de la imagen, era un hermoso monte que engalanaba el fondo. Cubierto de grama verde intenso, se perdía en el cielo celeste al unirse con él en un horizonte difuminado.

			El anfitrión los dejó disfrutar de aquella belleza por un largo momento. Pablo no aguantó la tentación, ver tantos colores después de estar inmerso en un mundo azul… Estiró su mano para sentir la textura de la madera pintada. Antes de que pudiera siquiera llegar a rozarla, la mano del señor Tamuki se interpuso en su camino tomando al joven por la muñeca.

			:—¡No! Es una pintula invaluable, estuvo en mi familia pol genelaciones. ¡Síganme!

			Esa respuesta tan brusca hizo enrojecer al joven, se sentía culpable por su impertinencia y antes de seguir empeorando las cosas, avanzó detrás del anciano casi automáticamente. El viejo murmuraba palabras en otro idioma, se notaba que estaba bastante furioso, tenía el entrecejo fruncido y su mirada despedía rabia. Gwen también estaba bastante enojada por la situación y cada tanto le propinaba un empujón.

			Pasaron por detrás del biombo hasta llegar a la entrada de una habitación, al entrar en ella Pablo se paralizó. Armas por doquier. Todas las paredes estaban pintadas de un azul profundo y tenían dispuestas hermosas vitrinas de vidrio, era como entrar en un museo de guerra. No solo los muros exponían el armamento, en la habitación había varios muebles fabricados en vidrio y colocados de manera tal que formaran corredores.

			Todos los pasillos conducían al centro de la sala, en donde se alzaba una especie de altar de piedra negra de un metro de altura. El anciano comenzó a dirigirse hacia allí, seguido por la joven que estaba sumamente enérgica, su caminar era tan alegre que daba la sensación de ir salticando. Rezagado en la retaguardia iba el muchacho, contemplando todos aquellos instrumentos. Su curiosidad no tenía límites, de haber sido posible, hubiese abierto cada una de las estanterías para poder inspeccionar de cerca todos los objetos que allí se encontraban. Había armas que jamás había visto en su vida, realizadas en madera, con unos exquisitos labrados, dignos del mejor ebanista. Una variedad inagotable de accesorios, todo lo que hacía falta para la supervivencia de un soldado en guerra.

			:—¡Aquí está…! ¿Qué te palese?

			Aquellas palabras interrumpieron su obnubilación. Enseguida apresuró su paso para poder reunirse con sus compañeros. Ellos se encontraban junto al pedestal de piedra negra. Gwen sostenía en su mano una barra negra que a Pablo le hizo recordar las varitas mágicas de los magos, salvo que era un poco más ancha.

			La joven miraba con admiración aquella barreta. La tomó por el medio, la hizo girar entre sus dedos y le dio un fuerte sacudón hacia arriba y hacia abajo. De ambas puntas rápidamente se desplegaron dos delgados y largos rollos metálicos. Éstos comenzaron a desenrollase, se pusieron aplanados y firmes, logrando formar las afiladas hojas del arma. El dispositivo, una vez abierto en su plenitud, tenía más altura que su portadora. Al muchacho le parecía increíble como semejante armamento podía haber estado contenido en algo tan minúsculo, era una pieza admirable de ingeniería.

			La muchacha inspeccionaba el arma, observó el pequeño mango y los filos de ambos lados, luego repitió el movimiento que había realizado antes y las hojas se replegaron sobre sí mismas y se guardaron dentro de la barreta en un santiamén. Con una gran sonrisa que dejaba ver su dentadura perfecta, ella dijo.

			:—¡Es increíble, me fascina! Es muy ligera y se nota que está perfectamente afilada. ¡No veo la hora de poder practicar con ella! Muchas gracias, realmente superó mis expectativas.

			Halagado por las palabras de Gwen, el anciano agachó su cabeza en señal de agradecimiento. Realmente se había esmerado en la construcción de aquel artilugio, rara vez tenía la posibilidad de fabricar algo así, de ejercer su verdadera profesión. El tiempo había pasado, al igual que los períodos de luchas, sólo le quedaban recuerdos de aquellos años dorados. Se había visto forzado a dejar aquello que tanto amaba para poder sobrevivir. No era que no apreciara el hecho de tener trabajo, sino simplemente no era lo que lo apasionaba, era sólo una forma de subsistir.

			Mientras tanto, ella apoyó su nueva adquisición en la plataforma para seguir inspeccionando los otros obsequios que le había preparado el señor Tamuki. Tomó un saco pequeño de cuero, lo desató y al abrirlo, descubrió que estaba repleto de canicas. Con cara de sorpresa agarró una de ellas. Apenas la tocó, la esfera comenzó a estirarse hasta convertirse en una barra de unos cincuenta centímetros. Tal como si se tratara de una flor que despliega sus encantos en primavera, aquel longitudinal objeto fue coronado en uno de sus extremos con una aguzada punta y en el otro, con un penacho de cuatro espléndidas plumas.

			:—¡Toma! Aquí está el blazalete para que puedas lanzallas con plesición.

			Dijo el creador de los fabulosos artefactos. La joven extendió su brazo para que le muestre cómo se colocaba aquella muñequera. Consistía en una banda de grueso cuero con hebillas como cerramiento. Para poder disparar las flechas, debía colocarlas en una especie de carril. Si quería lograr un tiro más certero, debía levantar una mira que se encontraba plegada en uno de los lados del brazalete. La muchacha observó a través del objetivo, colocó una flecha en la corredera y volvió a observar.

			Pensativo y con dudas, Pablo contemplaba toda la situación. ¿Para qué querría Gwen tantas armas? ¿Quién era en verdad el señor Tamuki? Ya se había dado cuenta de que no se trataba de un simple carpintero que se dedicara a fabricar muebles y elementos de jardinería.

			:—Perdón, pero tengo una consulta. ¿Cómo vas a lanzar las flechas? Es que eso no tiene gatillo o cuerda…

			Su prima lo miró con aquella horrible expresión de odio, la furia saltaba de aquellos ojos como exigiéndole que se callara. Con un tono rabioso le dijo.

			:—¿Para qué quiero gatillo o cuerda cuando puedo controlar el aire?

		


		
			Capítulo 63

			Envuelta en la ropa de cama, miraba como caían lentamente las gotas de cera por el costado de la vela. Una a una se encimaban, acumulándose en la base del candelabro. La tenue lumbre azul no era suficiente como para iluminar aquel enorme cuarto. ¿Qué hora sería? Era difícil saberlo sin una ventana hacia el exterior. Ahora comprendía por qué el señor Tamuki solía perder tan fácilmente la noción del tiempo.

			Había tenido una noche grandiosa, el descanso en una cama no tenía comparación, en especial con aquellas sábanas, que eran extremadamente suaves y tenían una textura tan agradable que parecían besar la piel. Obviamente que valoraba la buena intención de Pablo con respecto a fabricar un refugio, pero seguía siendo algo precario y a la intemperie, podría decirse que estaba a kilómetros de distancia de la comodidad de un esponjoso colchón.

			Aunque ella estaba acostumbrada a dormir en cualquier lugar durante las expediciones, estar resguardada le permitía mantener el sueño durante toda la noche. Normalmente, en otro tipo de situación, hubiese tenido que estar alerta, se habría despertado varias veces y hasta el más insignificante de los ruidos hubiese bastado para hacer que sus ojos se abrieran. Sentía que había recuperado sus fuerzas y que estaba preparada para lo que se avecinaba.

			Aún acostada, comenzó a desperezarse, estiró lo más que pudo los brazos y extendió hasta el límite los dedos de sus manos. Movió su cadera hacia ambos lados. Tensó las piernas, contrayendo los músculos hasta que sus pies quedaran en línea recta con sus rodillas. Volvió su cuerpo a la relajación y se estiró nuevamente. Ya estaba lista para comenzar el día. Antes de levantarse de la cama, refregó un par de veces sus pies en las sábanas para sentir una vez más aquella agradable sensación de suavidad. Tomó el candelabro y salió de su cuarto.

			Ya en el pasillo, se sentía el aroma del té. Un perfume dulce y delicado que la iba guiando hacia el comedor. Al pasar por la cocina, se encontró con el señor Tamuki.

			:—¡Buen día!

			:—¡Buen día! Ha sigo una noche grandiosa, he descansado muy bien, gracias.

			:—¡Oh, me aleglo pequeña! Entonces los dos dulmielon bien, que suelte. Ve a sentalte, ya llevo el desayuno.

			Atravesó la cortina de cuentas y lo primero que vio fue el rostro sonriente de Pablo. El joven ya estaba ubicado frente a la mesa. Había tomado uno de los cojines de las sillas y se había sentado en el suelo. Realmente quedaba muy gracioso allí, parecía un gigante ante el pequeño mueble. Ella, sin siquiera saludar, escogió una silla junto a él y haciendo una maniobra circense, contorsionó su cuerpo para caber en ella. Susurrando le preguntó al muchacho.

			:—¿Qué hora es? Debe ser extremadamente tarde…

			:—¡Buen día…! En realidad, según lo que me dijo Tamuki, aún no salió el sol, pero es difícil darse cuenta aquí abajo.

			:—Espelo que tengan hamble, plepalé valias cosas, tienen que estal bien alimentados.

			Dijo el anciano, apoyando una bandeja sobre la mesa. Traía en ella muchos cuencos con gran variedad de comidas. Los repartió de forma que cada uno tuviese uno de cada tipo. Pablo pudo distinguir arroz, algo que parecía una variedad de vegetales fritos, una especie de croqueta, una sopa con cosas que flotaban en ella y salsa de soya. Para su alivio, el anciano también había llevado un enorme plato con aquellos deliciosos bollos dulces que tanto le gustaban.

			Como no quiso pasar por desagradecido, comenzó a probar todos los platos. Tal como había sido su suposición, el primer alimento era arroz. Azul, sencillo, sin ningún tipo de condimento. El segundo platillo era crocante, aunque no pudo distinguir de qué se trataba, cada trocito que probaba tenía un sabor diferente, algunos le agradaron bastante, otros los tragaba ayudado por grandes bocados de arroz. Para su suerte, el anfitrión había sido bastante considerado en darle un tenedor y no hacerle pasar vergüenza utilizando los palillos. Varias veces había tratado de manejarlos, cuando salía a comer con su padre, pero siempre había hecho un desastre, no entendía cómo tomarlos y mucho menos aun, poseía la suficiente coordinación como para poder agarrar algo con ellos.

			A su lado, Gwen parecía danzar con los palillos, agarraba las frituras, las humectaba con la salsa, las comíatomaba con una mano el cuenco del arroz mientras hacía una montañita del mismo con los utensilios. Parecía poseer destreza para todo, era envidiable. Se podía trepar, mover con soltura, pero a su vez era tan delicada y grácil como una muñeca de porcelana.

			El tercer plato era un disco rebozado, al colocarlo en su boca, el joven sintió su sabor (era agridulce) y el contraste de la cubierta rebozada y seca contra la masa esponjosa. Luego de la sugerencia del viejo, se animó a hundir la croqueta en la salsa de soya, efectivamente, el hombre tenía razón, eso le daba un toque increíble al bocadillo.

			Lo que fue un completo chasco e imposible de ser comido, por lo menos para el muchacho, fue la sopa. Ya su aspecto parecía muy poco tentador. Su color era turbio y aquellos pequeños trocitos de quién sabe qué cosa que flotaban en su interior, le daban mala espina. Siguiendo su pensamiento de no querer quedar mal y mucho menos que la muchacha le vuelva a lanzar una de sus miradas fulminantes, había cometido el error de probar aquel caldo. Tomando el cuenco entre sus manos, lo acercó a sus labios y en el momento que éste estaba próximo a su nariz, sintió aquella fragancia ácida y picante, que ya le indicaba que si olerlo le había parecido nauseabundo, saborearlo sería aún peor. Cuando sus papilas gustativas estuvieron en contacto con el brebaje, sintió que su lengua iba a salir corriendo de su boca despavorida. Lo peor de todo eso, fue que tuvo que disimular ante el anciano, pero no sabía que tan bien había salido eso de «disimular» puesto que sus ojos estaban dilatados y lagrimeando a causa del picante.

			Para su salvación, aún le quedaba un poco de arroz azul, el cual sin siquiera pensarlo, engulló con gran alivio y después de varios sorbos de té, ya se encontraba recuperado de aquella horrenda experiencia gastronómica.

			A pesar de tener sus ojos empañados a causa del lagrimeo, puedo ver como Gwen se mordía el labio inferior de su boca de terciopelo, aguantando la risa. Como era de suponer, ella no había tocado la sopa, y entonces había dos opciones, una era que estaba esperando a que él la probara porque tampoco estaba convencida del aspecto del caldo, y la otra, por la cual el muchacho se inclinaba más, era que ya había estado en lo del señor Tamuki y que conocía los sabores ocultos que contenía aquel cuenco maléfico. ¿Y si ese había sido el caso? ¿Si realmente la muchacha había sufrido la misma desgracia que él al probar aquel horripilante manjar? ¿Acaso estaría esperando atentamente a que él cometiera el mismo error? ¿Todo habría sido para burlarse de él? Su cabeza se llenaba de preguntas, no podía evitar sentir que todo había sido a propósito, que él era una pobre víctima del cinismo de su prima. Aquellos pensamientos lo perseguían, enroscando sus ideas.

			:—Voy a buscal más té.

			Dijo el anciano dirigiéndose a la cocina. Todo indicaba que el anfitrión se había dado cuenta del incidente de Pablo. Apenas salió del alcance de sus ojos, el muchacho, influenciado por todas sus ideas a cerca de la situación, miró a Gwen como culpándola de todo. Tal era su furia que no se había dado cuenta que en el ínterin en el que Tamuki se había retirado, ella había hecho una veloz maniobra. Ella había intercambiado cuencos con él, dejándole el suyo que aún tenía más de la mitad del arroz, para que pudiese calmar el sabor picante de su boca.

			:—Aquí está.

			El anfitrión rellenó las tres tazas con una nueva ronda de té recién hecho. Cuando el muchacho se llevó la taza a la boca, el rabillo de su ojo izquierdo detectó algo. Al finalizar el sorbo, fijó su vista hacia eso que le había llamado la atención. Al fin se había dado cuenta del cambio de cuencos que hizo Gwen. Toda esa ira y los malos pensamientos se disiparon en un segundo, convirtiéndose en vergüenza y remordimiento.

			Tímidamente miró a su prima, con expresión de gratitud y arrepentimiento. Ella elevó suavemente las comisuras de sus labios en señal de aceptación. Aún se sentía un poco culpable de no haber podido avisarle a Pablo acerca de la sopa extra picante de Tamuki. Se había estado mordiendo los labios a causa de los nervios que le provocaba no poder advertirle sobre ello al muchacho.

			Ni bien había llegado la comida, su olfato había detectado que alguno de los alimentos tenía un exceso de condimento. Por lo cual, disimuladamente, tomaba porciones pequeñas, casi ínfimas, y antes de colocar un bocado en la boca, aspiraba profundamente tratando de captar su aroma. De esa manera, si sentía que contenía algo que no le fuese a agradar, tenía la posibilidad de sólo darle un mordisco pequeño. Así fue como tras probar todos los demás platos, se dio cuenta por descarte que la sopa debía ser la portadora de aquella peculiar fragancia, fue por ello que no tuvo siquiera la necesidad de ponerse en contacto con ella.

			Pero… ¿cómo advertirle a Pablo? Si el señor Tamuki no le sacaba ni un segundo los ojos de encima. Como buen anfitrión que era, estaba a la expectativa de las necesidades de sus invitados. No hacía falta que le pidiesen más té o más dulces, lo tenía todo controlado. Apenas un cuenco se quedaba sin bebida, él inmediatamente lo volvía a cargar. Por lo cual la tarea de poner en aviso al muchacho fue imposible de ser cumplida.

		


		
			Capítulo 64

			Por las diminutas y polvorientas ventanas se comenzaban a distinguir los primeros rastros del sol. La mañana era muy fresca y Gwen se abrigó con su capa. Pablo hizo lo mismo. La muchacha le comentó que debían ser cautelosos y para no levantar sospechas, ambos se colocaron las capuchas de sus abrigos.

			Caminaron por las callejuelas del pueblo. El suelo todavía estaba mojado a causa del rocío de la noche anterior y se podía sentir el olor a tierra húmeda. Su calzado comenzaba a embadurnarse con aquel llamativo barro azul.

			Mientras tanto, los habitantes recién se preparaban para comenzar el día. Se oía el alboroto dentro de las casas, el llanto de un pequeño, las súplicas de otros niños para que los dejaran permanecer en sus camas, los saludos de buenos días. Algunos otros todavía no habían abierto los postigones de las ventanas, en esos hogares, el silencio permanecía inmaculado. Pronto comenzó a haber gente por las calles, vendedores que cargaban sus carretas y mesones que abrían sus puertas.

			El pequeño grupo tenía marcado su trayecto pasando por la feria del pueblo, allí se vendían artículos de toda clase. Los comerciantes preparaban los puestos para el comienzo de la jornada. La feria completa se armaba y desarmaba todos los días, según lo que les había comentando el anciano. Solamente quedaban preparados los esqueletos de las tiendas, por lo cual, cuando los vendedores llegaban al sitio, debían primero armar su stand. Colocaban grandes tablones de madera para apoyar sus artículos. Algunos más cuidadosos lo recubrían con mantas e inclusive colocaban telas en la parte superior de la estructura a modo de toldo. La disposición del lugar consistía en dos hileras enfrentadas de tiendas, con una calle en medio para permitir la circulación.

			Pablo alcanzó a reconocer algunos productos que ya había probado en su estancia en el nuevo mundo. Por ejemplo, pudo distinguir un puesto de gooeyfruit. El vendedor había colocado las espesas mezclas en recipientes transparentes. Había de muchísimas variedades y todas ellas estaban rotuladas, pero a simple vista, al muchacho le parecían absolutamente idénticas, todas azules. Otro puesto vendía cuencos, los había rústicos como para usos diarios, o elegantes y finamente terminados para ser usados en ocasiones especiales. Algunos enormes, diseñados para grandes reuniones, y otros casi ínfimos, en los cuales a duras penas entraría un limón.

			La mayoría de los espacios se encontraban libres, muchos de los vendedores recién estaban llegando. Se saludaban los unos a los otros y comentaban acerca de las ventas del día anterior.

			A medida que avanzaban, cada vez era mayor la cantidad de gente que se cruzaba en su camino. Parecía que todo el pueblo conocía al anciano, ya que cada persona que pasaba frente a él lo saludaba.

			:—¡Buenos días señor Tamuki!

			Esa frase la deben haber escuchado unas doscientas veces al menos, el hombre respondía a todos de muy buen modo, siempre muy educado. Todo marchaba sobre rieles. Aparentemente nadie había notado la presencia de los dos acompañantes del anciano. Nadie siquiera se había detenido a preguntar. Seguramente eso se debía al gran respeto que tenía la gente por el señor Tamuki. Su reputación era intachable, su rectitud era única, jamás se atreverían a cuestionarlo.

			Llegaron al límite del pueblo, donde las últimas casas estaban ubicadas. Desde allí se veía un espeso pastizal y un poco más alejado, un cúmulo de vegetación. Hacia ese lugar se dirigían los viajeros. Penetraron las primeras líneas de árboles y prontamente se encontraron en un claro del bosque.

			De inmediato, Gwen comenzó a preparar todo para iniciar la práctica, debía acostumbrarse a manipular las nuevas adquisiciones que el anciano había preparado para ella. Su primer objetivo fue un árbol que estaba caído, que debió haber sido alcanzado por un rayo durante alguna tormenta por su apariencia chamuscada. Con ayuda de Pablo, lo arrastraron hacia la parte central, que era la que estaba más despejada. Sin embargo, era imposible ponerlo de pie puesto que era demasiado pesado. Luego de varios intentos, se dieron por vencidos.

			Fue entonces cuando el señor Tamuki dio un paso al frente y con un solo movimiento, finalmente despejó todas las dudas del muchacho. Durante toda su estadía, Pablo se había estado preguntando acerca del anciano, le parecía extraño cada aspecto de él. Sus silencios, la forma como lo observaba, su casa, las cosas que había en ella, principalmente la parte que se hallaba luego de la última puerta del pasillo. En el poco tiempo que había estado en Elementearth, aquel hombre era el primero que veía con ojos rasgados, las costumbres, la decoración, todo, absolutamente todo, parecía indicar que se trataba de alguien proveniente de la cultura asiática.

			Si de algo no tenía dudas, era que había vivido en la Tierra, el tipo de comida que preparaba lo delataba. Otra cosa sobre la cual tenía certeza, era que se trataba de un hombre influyente, de otro modo, no habría podido conseguir algunos suplementos que, según le habían dicho, era prohibido transportar entre ambos mundos.

			Pero lo que más lo intrigaba, era saber qué tipo de elemental era. Y a partir de esa acción, en sólo un segundo, finalmente lo supo. El hombre alzó su mano, las mangas de su camisa se replegaron dejando espacio para que los tentáculos de aire hicieran su aparición. Un solo gesto de su muñeca fue suficiente para que un remolino de viento se iniciara e hiciera que el tronco se despegue del suelo, irguiéndose. Luego, con otro vaivén de sus dedos, otra corriente de aire hizo impactar al leño contra el piso logrando que el mismo quedase profundamente incrustado en la tierra.

			La joven le agradeció por su amabilidad, había solucionado el inconveniente en un santiamén. Con tristeza, se dio cuenta de que a pesar de ser una gran experta para su corta edad, nunca habría podido acomodar aquel leño en tan poco tiempo y con tanta facilidad como lo hizo Tamuki. Además, se sintió muy honrada de que el anciano utilizara su elemento para la tarea, ya que según lo que le había contado el Gran Patriarca, hacía muchos años que el señor Tamuki era un reconocido high-rise. Él creía profundamente en las igualdades y siempre se había sentido en ventaja ante el resto de los seres por sus habilidades elementales, por ello, sólo las utilizaba en los momentos de extrema urgencia.

			Con todo ya preparado, Gwen inició su práctica. Estaba ansiosa por probar su nuevo equipamiento. Para poder llevarlo consigo siempre, el creador le había otorgado un cinturón que tenía incorporada una vaina para la barreta y un contenedor para las canicas, también había agregado varios estuches por cualquier posible necesidad. El cuero grueso y oscuro estaba trabajado de manera tal que al tacto era sumamente suave, al llevarlo puesto, la joven ni lo sentía sobre su piel. La pieza tenía el sello del fabricante, estaba decorada por una gran hebilla de hierro que a su vez servía de cierre, rematada con la forma de un dragón.

			La muchacha decidió que primero mediría sus habilidades con la espada de doble filo. Le pidió a sus acompañantes que despejaran el área. Tomó la barra por la mitad, la pasó por entre sus dedos y la hizo girar varias veces como si se tratara de un bastón de twirling. Luego, agarrándola firmemente, le dio un fuerte sacudón hacia arriba y hacia abajo, logrando que de ambas puntas se desplegaran las afiladas hojas del arma.

			Inició el ejercicio colocando la parte de la barreta bajo su brazo. Hizo una reverencia y comenzó moverse. Girando su muñeca, la espada de doble filo dibujaba en el aire el símbolo del infinito. Ella se trasladaba de un lado al otro, rotando sobre sí misma, saltando, agachándose, siempre con el arma en la mano, en ningún momento la soltó. Finalmente, comenzó a avanzar con gran velocidad. Furiosa, lanzó un grito y de una sola estocada rebanó el tronco en dos.

			Terminada su secuencia, hizo otra reverencia. Volvió a agitar el arma hacia arriba y hacia abajo para guardar las letales cuchillas. Una vez replegadas, colocó la barreta en su vaina. Se encontraba toda sudada, el ejercicio la había cansado bastante. Su pecho subía y bajaba rápidamente en un intento de recuperar el ritmo normal de la respiración. Estaba muy agitada.

			Mientras reponía energías para continuar, Pablo veía como los tentáculos de aire comenzaban a aparecer a través de los guantes que llevaba su prima para ocultar las cicatrices. Aquellas tiras transparentes zigzagueaban alrededor de ella. Aún seguía intrigado, tenía ganas de salir corriendo y tocarlos para ver qué consistencia tenían. Pero como no estaba seguro de cuál sería la reacción de su prima, decidió no hacer nada. Tenía dudas sobre si eso sería considerado una falta de respeto, o quizás era una zona muy sensible y si la tocaba podía llegar a herirla.

			Una vez que logró sobrellevar el desgaste que sufrió luego de la ardua práctica, había llegado la hora de probar que tan certeros eran los tiros que realizaría con las flechas. Acomodó su cabello hacia atrás para que la trenza no interfiriera en el disparo. Se colocó la banda en el brazo ajustando fuertemente las hebillas para afirmarla. Abrió el pequeño saco de cuero incorporado en el cinturón y tomó una de las canicas. Enseguida la diminuta esfera comenzó a cambiar de forma, estirándose hasta convertirse en una flecha. Gwen la introdujo sobre el carril de su muñequera, alzó la mira y calculó. Sólo bastó con darle un suave toque con las puntas de sus dedos. El proyectil salió disparado a gran velocidad incrustándose en la gruesa corteza del árbol. Repitió varios tiros, tantos que ya casi no había superficie como para clavar otra saeta. Fue entonces cuando se acercó a su objetivo y comenzó a retirar las flechas. A medida que las iba tomando, éstas recuperaban la forma de canica y ella las iba guardando nuevamente en el saco.

			:—Es incleíble ¿no lo clees?

			Le dijo el anciano sentándose junto a él. Al parecer había notado que sus ojos no podían despegarse de aquella escena. Estaba atento a cada movimiento, obnubilado por aquella demostración de destreza.

			:—Es muy hábil.

			Respondió un poco acongojado. No podía evitar sentirse un tanto inferior. Había un pensamiento que lo azotaba desde hacía un tiempo ¿qué sucedería si alguna vez eran atacados? Evidentemente, Gwen no tendría ningún problema para defenderse, pero él no sabría qué hacer. Lo más cerca que había estado de una «pelea», si es que a eso se lo podía llamar así, fue cuando aquel gigante lo había atacado en la calle. Aunque había resistido el impacto del enorme puño contra su cara, no sabía si podría soportar más de un golpe.

			Por suerte, Martín era ahora sólo una sombra de su pasado, un horrible tormento que había dejado atrás junto con la camisa de mezclilla. Aún se sentía feliz por haberse deshecho aquella espantosa prenda. Su padre había sido muy bueno con él permitiéndole prenderle fuego. Marcos no se caracterizaba por ser cariñoso, pero a veces tenía actitudes que lo compensaban todo. Lo extrañaba mucho, le hubiese encantado tenerlo allí, pero sabía que no podía dejar todo lo que tenía en la Tierra, no era justo para él y además, eso podía llegar a levantar sospechas. No tenía nada que reprocharle a su padre, él hacía siempre todo lo que podía, además, había tenido la dura tarea de criarlo solo.

			Luego de esa breve dispersión, Pablo volvió a posar los ojos en las actividades de su prima. Esta vez, el ejercicio consistía en darle al blanco sin utilizar la mira. Las flechas volaban a gran velocidad, cada una de ellas había encontrado un lugar para clavarse en la superficie del tronco.

			El sol comenzaba a ser más intenso, aumentaba la temperatura del ambiente. El muchacho podía notar como las primeras gotas de sudor se resbalaban por sus sienes. Decidió arremangarse la camisa. Lo había olvidado. Era lo único que le habían pedido que no hiciera durante el viaje y él, lo pasó por alto. Trató de disimular su cara de sorpresa al darse cuenta de que esa mañana no se había colocado el camuflaje. Miraba su pálido y delgado brazo. Enseguida, volvió a bajarse las mangas. Era preferible morirse de calor que ser descubierto. No podía poner en riesgo toda la misión.

			Mientras se acomodaba los puños de su atuendo nuevamente, sentía un gran alivio por haber disimulado su error antes de que alguien lo viera. El calor iba en aumento, la camisa se le pegaba a la espalda y sabía que pronto el sudor comenzaría a sentirse. Lo único que le traía un poco de regocijo era el anuncio del señor Tamuki. Ese día, después de un tiempo, tendrían la oportunidad de tomar un baño. No podía esperar a sentir el agua caliente sobre su cuerpo y frotarse fuertemente con jabón. Además aprovecharía la situación para lavar su ropa que estaba realmente mugrosa. Aún sentía el olor a pescado que le había dejado la riña con la sirena.

			:—¡Andando, ya es hora!

			Le dijo su prima después de guardar la última flecha convertida en canica. Su piel de porcelana estaba completamente roja por el exceso de actividad física. Su cuerpo goteaba y tenía los cabellos engrasados. Su perfume de ángel había desaparecido y si no fuese porque la estaba mirando, él diría que estaba junto a un hombre.

			Terminaron de acomodarse y emprendieron el camino de vuelta al pueblo. A esas horas las calles estaban mucho más concurridas, la gente se agolpaba en el pasaje de la feria. Todos estaban apresurados por comprar los últimos artículos disponibles. Se empujaban, refunfuñaban y algunos discutían. Dos hombres empecinados por una botella que contenía un líquido viscoso y azul se gritaban el uno al otro.

			:—¡Yo lo vi primero!

			:—¡No me interesa que lo hayas visto primero, yo lo agarré antes!

			Forcejeaban rudamente mientras el vendedor trataba de calmar las aguas. Al observar aquello, el señor Tamuki se acercó a la tienda. Cuando lo vieron llegar, los hombres se quedaron quietos, uno tomado del cuello de la botella y el otro de la base. Parecía que todo el pueblo se había paralizado y estaba atento a la escena. El anciano, sin decir una palabra, observó el artículo. Extendió sus diminutas manos y apenas lo tocó, los otros dos lo soltaron. Con la botella en la mano, se aproximó al comerciante y le dio unas monedas.

			:—Qué tenga un buen día.

			El dueño de la tienda agachó la cabeza en señal de gratitud. El anciano se dio media vuelta y volvió junto con los jóvenes. La feria regresó a su bullicio, a sus empujones. Un grupo de niños corría entre la multitud, detrás de ellos, sus madres los perseguían pidiéndoles que se detengan y que no se alejen. Pasaron junto al grupo empujando bruscamente a Gwen que casi cae al piso de no ser por Pablo que la atajó en el aire. Una vez que salieron de la zona de la feria, pudieron caminar con tranquilidad hasta el taller del anciano.

		


		
			Capítulo 65

			Odiaba la impuntualidad, detestaba esos lapsus vacíos en los cuales sentía que el tiempo se le escurría entre los dedos. Era una falta de respeto absoluta a su posición. Desde su acenso, cualquier requerimiento que él tuviese era atendido al instante. Se había acostumbrado a que lo sirviesen inmediatamente y aquella situación lo sacaba de quicio. Estaba demasiado ansioso, los minutos parecían no pasar más. Golpeteaba los dedos en los apoyabrazos de su imponente sillón.

			:—¡Tráeme té!

			Dijo de mal modo a su lacayo. Maltratar al joven era lo único que lo ponía de buen humor en esa larga espera. Era increíble lo bajo que podía caer aquel muchacho bajo la esperanza de que alguna vez podría llegar a ocupar su lugar. Amaba tener ese poder, le encantaba ejercer su autoridad y manipular a la gente a su antojo.

			:—Señor, su encargo.

			Sin agradecerle, tomó la taza. Lo miró con soberbia e hizo un gesto con su mano para que el sirviente se retirara de su presencia. Probó el té, estaba a la temperatura ideal. Aquel joven le parecería un tanto vanidoso, despreocupado y poco cauteloso, pero era innegable que preparaba un excelente té. Cuando estaba bebiendo el último sorbo de la infusión, hizo su aparición aquel tan esperado invitado, que fue anunciado por el fiel lacayo. El amo se regodeaba en su propia malicia. Aquella larga espera tenía que ser justificada, su anunciante debía de traerle buenas noticias.

			Se abrieron las puertas e ingresó. La enorme figura casi no pasaba por el marco. Su altura era como una vez y media más que la altura de un hombre promedio. Vestía una larga túnica que iba arrastrando por el piso y llevaba la capucha puesta. Por ella sobresalían dos largas y afiladas narices ubicadas cada una debajo de un par de ojos ciegos. Al unísono, las dos calvas cabezas hablaron.

			:—El olor… no se parece a nada que hayamos sentido antes… Los asquerosos humanos huelen mucho peor aquí. ¿Cuándo dejará de ser una molestia para nuestras narices?

			El amo se preguntaba lo mismo que ellos, aquel muchacho era un gran estorbo para sus planes. Debía ser eliminado cuanto antes, pero había que planearlo muy bien, nadie tenía que sospechar nada. Entonces, habló.

			:—Les pido paciencia, porque por ahora, nada se puede hacer. Debemos ser cautelosos, si no actuamos con cuidado todos nuestros planes serán descubiertos. ¿Qué pudieron averiguar?

			:—El viaje sigue su curso. Están en la casa de aquel horrible viejo. La muchacha se entrena, está bien preparada. A este paso, pronto llegarán a destino.

			:—¿Cuándo fue la última vez que pudieron seguir su rastro?

			:—Hoy, por eso nos tardamos.

			:—¿Pero ustedes creen que soy tonto? La casa de Tamuki queda en Blueland, es imposible que hayan llegado desde allí hasta aquí en tan poco tiempo.

			Los siameses rieron de una manera tan espeluznaste que hasta el mismo amo se aterrorizó.

			:—Hay cosas, mi señor, que usted no sabe… cosas que muy pocos sabemos. Son cosas muy bien ocultas, alejadas de los ojos curiosos y las bocas ligeras. Confíe en nosotros, nunca hemos perdido un rastro. Ya le dimos una muestra de lealtad, si no hubiese sido por la entrometida de Bernardette que empezó la búsqueda por su cuenta, aquel joven nunca hubiera pisado estas tierras. Aquella mujer tuvo que ir a la Tierra e instalarse en aquel lugar donde sabía que el prófugo la llamaría. Ella lo conoce todo, estaba segura que, tarde o temprano, más de uno buscaría al muchacho y que él estaría en peligro…

			:—¡No hablemos más! Nunca se sabe quién puede rondar.

			Introdujo la mano en uno de los bolsillos de la túnica y tiró sobre la mesa un monedero. Sin dudarlo, los siameses lo tomaron y haciendo una reverencia se retiraron del lugar.

			Que personajes más desagradables pensó. Ciertamente preferiría no tener que toparse más con ellos. Después vería como deshacerse de ese par también, lamentablemente, por ahora los necesitaba.

		


		
			Capítulo 66

			Por fin podía relajarse un poco, realmente necesitaba darse un baño. Apenas llegaron, el señor Tamuki les ofreció un abundante almuerzo acompañado de una charla muy agradable. Mientras hablaban, les comentó que debían de turnarse para tomar el baño porque había una sola tina en la casa y que debían ser pacientes porque tal vez el caldero demorara un poco en calentar el agua. A Pablo no le interesó en lo más mínimo tener que esperar, todo sea por poder tomar un baño.

			El anciano les dijo que recordaran dejar su vestimenta en la habitación, así él podría lavársela. Gwen le cedió el honor de ir primero al muchacho, dijo que prefería terminar de arreglar los detalles de la partida cuanto antes. Pablo caminó hasta el cuarto para alistarse. Mientras se quitaba la ropa, la iba acomodando en una cesta que le había dado el anfitrión.

			En la mesa junto a la cama colocó el frasco y el colgante, aquellos preciados artículos que lo protegían dándole un camuflaje. Realmente deseaba no tener que usarlos más, tener por fin su elemento y poder quedarse allí. Aunque a veces sentía muchas dudas porque no sabía qué era lo que pasaría con su padre. Quizás podría ir a visitarlo de vez en cuando, o quizás no, y eso lo angustiaba. Pero era más fuerte el sentimiento que le generaba estar allí, se sentía libre y además, eso significaba que no tendría que mudarse más, tendría su lugar definitivo. Hasta pensó que podría aprender a luchar como lo hacía Gwen. Se imaginaba siendo parte de la guardia del Gran Consejo, siendo admirado. Ensimismado en sus pensamientos, caminó hasta el baño y se introdujo en la enorme tina de mármol.

			:—¡Qué placer!

			No pudo evitar decirlo en voz alta, las palabras se le escurrieron por entre los labios. El contacto del agua caliente sobre su cuerpo era increíblemente placentero. Se sumergió completamente, aguardó unos segundos dentro del agua y volvió a salir.

			Mientras tanto, el señor Tamuki le pidió a Gwen que le hiciera el favor de alcanzarle la ropa de su primo para comenzar a lavarla. No muy conforme con la idea, la muchacha se dirigió a la habitación de su primo. Golpeó la puerta y al ver que no había señales de él, entró. Allí encontró la cesta con la ropa, tal como se lo habían indicado. Invadida por la curiosidad, husmeó el cuarto. Pudo observar que sobre la mesa de luz se hallaban los productos de camuflaje. Pero fuera de eso, no vio nada más.

			No podía ser que estuviese viajando tan sólo con eso, debía haber algo más. Para asegurarse de no lavar cosas que no debiera, antes de entregarle la ropa al anciano, prefirió revisarla. Volteó el gran cesto en el piso y empezó a revolver. Sacudió la camisa, las medias y el pantalón, pero no halló nada. Tomó la capa y comenzó a buscar entre los bolsillos y compartimentos. Para su sorpresa, descubrió que su primo se había olvidado de sacar de ella el saco con monedas que le había dado el Patriarca. Siguió revisando y encontró algo en uno de los lugares más inaccesibles, un papel plegado que guardó en uno de sus guantes para revisarlo más tarde. Tomó toda la ropa, la volvió a colocar en el cesto y se fue de la habitación.

			:—Aquí está todo…

			Dijo entregándole las cosas al anfitrión. Tamuki tomó la cesta y se dirigió hacia la escalera que conectaba con el negocio. Apenas se alejó de su vista, la muchacha, intrigada, agarró el papel doblado de adentro de su guante y comenzó a inspeccionarlo. Al principio parecía algo sin importancia, pero al terminar de leer su contendido, no pensaba igual.

			¿Pablo habría leído aquel mensaje? En ese momento se daba cuenta de que su primo le ocultaba algunas cosas. Tenía furia consigo misma, no le gustaba pasar por ingenua. ¿Cómo no lo había notado, si estuvieron conviviendo bajo el mismo techo? Quizás, las motivaciones de quién escribió la carta estaban infundadas. Sea lo que fuere, no había forma de saberlo, salvo que le preguntase al mismo Pablo en persona, pero eso, era algo que Gwen no iba a hacer.

			Oyó que alguien se aproximaba, enseguida ocultó la carta nuevamente en su guante e intentó disimular los nervios que le provocaba la situación.

			:—Ya puedes tomar un baño. Tardé porque estaba preparándote la tina.

			El muchacho se quedó esperando una respuesta. Pensó que su gesto galante iba a tener otros resultados. Sin embargo, su prima solamente se limitó a un par de palabras secas.

			:—Bueno… ahora voy.

			Y se retiró. Pablo se quedó pasmado, ya no sabía cómo tratarla, estaba enojado consigo mismo, se sentía un bobo porque sabía que hiciera lo que hiciese, ella jamás se fijaría en él.

			◆ ◆ ◆ ◆ ◆

			Cuidadosamente, comenzó a aflojar el acordonado de los largos guantes. Todo el ejercicio que había hecho resintió las cicatrices de sus brazos. Las marcas sobre su piel estaban de un color rojizo y algunas de las laceraciones habían sangrado por los roces. En algunos sectores, las quemaduras curadas le daban un aspecto rugoso a su piel. Sabía que las marcas serían permanentes por estar hechas sobre su cuerpo matriz.

			Realmente no le afectaba el hecho de cargar con aquellos estigmas, al elegir entrenarse como guardia, sabía los riesgos que corría. En esos momentos estaba más preocupada por las molestias que le causaban aquellas vendas y cobertores que coartaban su libre movimiento. Se liberó de las tediosas mangas dejándolas caer al piso. De entre ellas se asomó aquel puñal de tinta. Sus ojos se clavaron en aquella torturante nota.

			«Contaré los días hasta tu regreso. Tu me manques.»

			Ella sabía quien había escrito esa carta, sólo una de las jóvenes que estaba en el refugio hablaba francés. Los rumores de que Camille y Pablo pasaban juntos mucho tiempo habían llegado a sus oídos, pero nunca creyó que eso fuera más que una amistad. Todavía estaba en su memoria aquella vez, en la casa de Colette. Los nervios de la gran ceremonia habían cortado su sueño, apenas había logrado dormitar durante pequeños períodos de tiempo. Se conformaba con estar recostada con sus ojos cerrados, por lo menos para descansar su cuerpo.

			Escuchó cuando su primo entró al cuarto, pero prefirió hacerle creer que dormía. Estaba a las expectativas de las intenciones de él. Sintió como la contemplaba, hasta que en un momento, se puso tan cerca de ella hasta casi besarla. ¿Qué fue lo que ocurrió entonces? ¿Por qué ahora estaba con Camille?

			Furiosa, se arrepentía de haberlo sacado de la pileta la noche en la que el baño de luna no funcionó. Debió haber dejado que se ahogara en vez de someterse al inmenso dolor. Recordaba la impaciencia del público por que el muchacho se sumergiera de una vez por todas en aquella agua y la gran impaciencia de todos cuando luego no salía. También recordaba cómo trataron de detenerla para que no se acercara y que había tenido que golpear a varios guardias para poder llegar hasta el borde de la pileta y lograr rescatarlo.

			Aún sentía su piel despellejándose, el ardor de la carne lastimándose, sin embargo, no se había detenido hasta que Pablo estuvo a salvo. El dolor la había dejado exhausta, casi había perdido la conciencia y solamente retenía flashes de aquellos momentos. Sólo sabía que su conciencia tambaleó hasta que se quedó dormida, y al despertar, estaba en una cama con ambos brazos vendados.

			Los primeros días, las heridas estaban abiertas y cada vez que le realizaban las curaciones, el ardor era inaguantable. Cuando comenzaron a cicatrizar, el dolor fue haciéndose más leve hasta casi disiparse. El Patriarca le había advertido que pasaría mucho tiempo hasta que ya no tuviese molestias y más aún si no dejaba de entrenar. Ella prefirió tomar el camino largo, continuar como si nada hubiera pasado, no podía descuidar su estado, debía estar preparada para lo que pudiese venir.

			Despojada de sus ropas, abandonó la habitación y se dirigió hacia la tan esperada tina, llevó consigo el papel para deshacerse de él.

			Un aroma cítrico perfumaba el baño. Comenzó a desatar su larga cabellera trenzada. La enorme tina de mármol humeaba esperándola. Se sumergió por completo y se quedo sosteniendo la respiración bajo el agua. A pesar del ardor y la comezón que tenía en sus laceraciones, estaba disfrutando enormemente el baño.

			Normalmente, durante sus misiones, eran contadas las veces que podía darse el lujo de un baño. Cada vez que había estado de paso por la casa del señor Tamuki, había sido tratada excelentemente, todos los detalles estaban sumamente cuidados, realmente era un gran anfitrión.

			Retozó un rato más en el agua, lavó su cabello y con ayuda de un cepillo, desenredó todos los nudos acumulados durante la travesía. Entre pasada y pasada, tratando de alisar un poco sus rizos, no podía dejar de pensar. Pero por más que volviera sobre los hechos, nunca sabría la verdad. Prefirió entonces repasar los puntos importantes del plan, el día siguiente sería un nuevo día y debía de estar preparada.

		


		
			Capítulo 67

			:—¡Buen día! ¡Llegó el momento!

			Abrió sus ojos y vio la figura diminuta del anciano en la entrada de su cuarto. Aún se encontraba con sus pijamas, sostenía una cesta con la ropa ya acondicionada.

			:—Buen día.

			El señor Tamuki se retiró. Luego de un suspiro y lamentando tener que dejar la cama cómoda y tibia, se desperezó rápidamente estirando lo más que pudo su cuerpo. Se quitó el suave kimono de seda y comenzó a vestirse. Era realmente placentera la sensación de volver a usar ropa limpia. Habían procurado quitarle absolutamente todas las manchas. El tejido desprendía fragancia de flores de lavanda.

			El anciano había dejado cerca de la entrada, colocados sobre una mesa de apoyo, varios accesorios para que la joven pudiese asearse antes de emprender la partida. Consistían en una jarra alta hecha en terracota llena de agua caliente, una palangana de igual material, varios paños y un espejo. Gwen tomó una de las telas, la hundió en el líquido y comenzó a lavarse la cara. Mientras lo hacía, observaba su reflejo, pese a la luz pobre que desprendía la vela, alcanzaba a ver la coloración azul en todos lados. Pensó que eso era algo que definitivamente no iba a extrañar, sería un alivio salir de los límites de la ciudad. Trenzó su cabello, se colocó los largos guantes y se dirigió a la cocina.

			:—¿En qué puedo ayudarlo?

			Le preguntó al anciano. El diminuto hombre se movía de un lado al otro dentro de la cocina preparando el desayuno.

			:—Pablo aún no despielta. ¿Puedes il a vel qué sucede?

			La muchacha asintió con la cabeza. De todas las tareas que le podría haber asignado el anfitrión, esa era una de las que menos se le apetecía hacer. Volvió al pasillo donde se encontraban los cuartos y se paró frente al del joven. Golpeó tres veces la puerta, pero nadie respondió. Aguardó unos segundos y volvió a insistir. Nuevamente, nadie contestó. Giró el picaporte e ingresó.

			La vela había durado toda la noche y aún seguía encendida. Pudo ver a su primo durmiendo plácidamente. Retozaba boca arriba, las sábanas le cubrían hasta la cintura. Tenía el kimono entreabierto y ella podía ver como su delgado pecho subía y bajaba con cada respiración. Se acercó para observarlo mejor. Tenía una expresión pacífica, como si nada pudiese alterar su sueño. Su piel pálida contrastaba con aquel cabello arremolinado. La tentación era mucha, aproximó su mano a su cara, podía sentir el calor que irradiaba su cuerpo dormido. De repente, vino a su mente algo que quebrantó aquel instante. La carta. Ella alzó su mano y, de un envión, la impactó contra la mejilla del que aún soñaba.

			:—¡Ah…! Pero… pero… ¿qué es lo que haces?

			Sin poder coordinar la frase, Pablo se sentó en la cama, iracundo por la forma en la que había sido despertado.

			:—Es que intenté despertarte y no reaccionabas…

			Dijo Gwen poniendo su mejor cara de inocente y tratando de esconder la mueca de placer. Había disfrutado vengarse. Nadie se iba a burlar de ella, desde hoy, borraría todo tipo de pensamiento que involucrara a Pablo y que no tuviese relación directa con la misión. Él tenía las puertas completamente cerradas y eso era para siempre.

			:—Apúrate, te estamos esperando.

			Finalizó su frase y se retiró del lugar, dejando al joven completamente confundido. El sueño todavía lo agobiaba y el hecho de saber que les esperaba una jornada ardua, hacía casi imposible la tarea de levantarse. Respiró profundo, se desperezó. Volcó una cantidad considerable de agua en la vasija del aguamanil, sumergió ambas manos y comenzó a lavar su rostro. Cada tanto, controlaba su reflejo en el espejo que descansaba junto al jarrón.

			Le resultaba muy extraño no ver el brillo amarillo de sus ojos, en su lugar tenía dos iris azuladas que se mostraban entre su cabello despeinado del mismo color. Terminó de higienizarse el cuerpo y comenzó a buscar su ropa para cambiarse. No la encontró por ningún lado.

			—¡Toc, toc, toc!

			Se escucharon unos golpes en la puerta.

			:—Adelante.

			:—Tamuki dijo que hubo inconvenientes con tu vestimenta, pero envía esta a cambio.

			Gwen le alcanzó un paquete envuelto en papel de seda. El muchacho lo tomó intrigado y se quedó mirando a la joven hasta que finalmente dijo.

			:—Me disculpas…

			Ella entendió que ese era su pie para retirarse y dejar que él terminara de prepararse a solas. Volvió junto al anciano y ambos aguardaron sentados en el comedor. El desayuno estaba preparado, la tetera humeaba con un aroma exquisito. Había tanta comida que no se veía la superficie de la mesa.

			Mientras tanto, aún en el cuarto, el muchacho se probaba la nueva vestimenta. Al desenvolver el paquete, comprobó que se trataba de un estilo muy diferente al que él llevaba puesto. Si bien parecía mucho más cómoda, se sentía muy raro llevando puestas aquellas prendas. El conjunto consistía en un modelo de dos piezas. En la parte inferior, se trataba de un pantalón largo, recto y holgado que se ajustaba a la cintura por medio de un cordón y poseía dos amplios bolsillos. En cuanto a lo que llevaba en la parte superior, era una chaqueta de mangas largas que se cruzaba al frente y se ataba con un lazo para poder cerrarla.

			Mientras terminaba de colocarse el conjunto, Pablo miraba con desconfianza y dudaba en si probarse o no aquel extraño par de botas que tenía la particularidad de separar los dedos de sus pies en dos. Por un lado, quedaba su dedo gordo y por el otro lado, los cuatro dedos restantes.

			Al ver el calzado puesto, sintió que su aspecto era similar a las pezuñas de animal, solo que fabricadas con algún tejido muy resistente y ligero. Pero a pesar de que no estaba conforme con lo que llevaba puesto, no tenía otra opción, su ropa anterior no estaba, eso era lo único disponible. Por lo menos se sentía cómodo y liviano. Lo mejor de todo, sin dudas, era el calzado.

			Se armó de valor y caminó hacia donde se hallaba el resto del grupo. El muchacho hizo su entrada triunfal.

			:—¡Pelfecto, pelfecto!

			El señor Tamuki parecía alegre de verlo preparado. Lo invitó a sentarse para compartir el último desayuno que harían en su casa. Gwen lo miraba de arriba abajo, como analizándolo.

			:—¿Qué opinas?

			Preguntó ansioso el hombre mayor al ver que la muchacha observaba tanto aquella vestimenta. Ella se tomó unos segundos para responder. Al ver a su primo vestido así, lo primero que pensó es que parecía una lombriz azul envuelta en un montón de tela de igual color.

			:—Parece ser un atuendo muy cómodo.

			:—¡Oh, sí! Vaya que sí lo es. Yo usaba uno igual en mi juventud. Ven Pablo, siéntate con nosotlos. ¡Coman! Tienen un lalgo viaje pol delante…

			Todos disfrutaron del desayuno copioso que Tamuki había preparado. Luego se retiraron a los cuartos para recoger el resto de sus cosas. Gwen llegó a su habitación, se colocó el cinturón de cuero controlando que todo su arsenal estuviese en orden. Luego tomó su capa y entonces ya estaba lista para salir. En ese mismo instante, Pablo se alistaba, primero se colocó su camuflaje y finalmente tomó su abrigo para el viaje. Ambos jóvenes se cruzaron en el pasillo y caminaron en silencio hasta donde se encontraba el anfitrión. Éste les había preparado un morral con algo de alimento y bebida para el viaje.

			Pablo extrañaría perderse entre los miles de escaparates plagados de artilugios de guerra. Hoy le diría adiós al glorioso biombo antiguo y a las sábanas de seda que lo cubrían por las noches. Ya no atravesaría más el taller atiborrado de muebles, herramientas y demás.

			El trió inició el recorrido por la vivienda hacia el exterior. Dejaron detrás los oscuros pasillos de la casa del señor Tamuki. Con sumo cuidado, subieron las escalinatas de diminutos escalones y finalmente salieron por la puerta trampa que conectaba con el local. Aún era muy temprano, la cuidad estaba dormida, no se oía ruido alguno y el sol recién aparecía en el horizonte. La brisa matutina olía a hierbas.

			Se despidieron del que había sido su anfitrión. Con una solemne reverencia se dijeron adiós.

			Dejaron detrás las casas circulares, con sus gruesas paredes de adobe y sus chimeneas. Caminaron unos kilómetros hasta encontrarse con un cartel enorme. Erguidas frente a ellos, estaban las dos enormes y azules columnas torsas. El gran arco que las unía posándose sobres sus capiteles tenía tallada una inscripción:

			—«Usted está saliendo de Blueland»

			Al cruzar por debajo del arco sus cuerpos comenzaron a volver a la normalidad. De a poco iba desapareciendo el tiente azul de su piel. El cabello dorado de Gwen volvía a brillar, su tez retornaba a ese inmaculado blanco porcelana.

			:—¡Negro!

			:—Perdón Gwen, no comprendí lo que dijiste.

			:—Que tu traje es negro…

			Era agradable volver a ver los diferentes colores, esos días en Blueland habían sido más que suficientes para él. Le resultaba extraño pensar que a las personas del pueblo realmente les agradara vivir allí, de esa forma.

			En una ocasión, el señor Tamuki les contó que había habitantes, mayormente los ancianos, que no conocían otro color que no fuera el azul, ya que nunca habían salido del pueblo. También les dijo que para algunas familias, era una tradición llevar a sus hijos para que crucen el arco de entrada cuando estos cumplían los doce años de edad. Finalmente allí tenían su primer contacto con la gama cromática. Lo que normalmente ocurría, a diferencia de lo que Pablo pensaba, era que a los niños les resultaba desagradable aquel paisaje, preferían el homogéneo azul, el que conocían desde su nacimiento.

			Otro dato interesante del que tuvieron conocimiento, fue que esa comunidad era la menos visitada en todo Elementearth, por el hecho de teñir a sus invitados al entrar, a muchos les daba temor que el índigo no se quitase de su piel. Finalmente, abandonaron el pueblo y siguieron su viaje.

		


		
			Capítulo 68

			1… 2… 3… 1… 2… 3…

			El joven contaba cuantos pasos había de distancia entre los árboles que se encontraban en el camino. Unas horas atrás, mientras recorrían el sendero que salía desde el pueblo anterior, se encontraron con una bifurcación. La misma estaba señalizada con carteles fabricados en madera, tallados de manera muy rústica. Aquellas enormes flechas indicaban las dos posibilidades a seguir. Podían optar por «La Aldea de los Granjeros» o «El valle de los hongos». Debajo del tronco que sostenía el último de los carteles habían clavado un par de carteles más: «Cuidado: camino al valle Minotauro», «Aléjese», «No ponga en riesgo su vida». Claramente, como era de esperarse, Pablo sabía que ese era el camino que ellos tomarían.

			El primer tramo no era muy diferente de aquel que habían dejado atrás, caminaban sobre una vía de tierra bien delineada, a sus costados había suaves llanuras con pastizales decoradas cada tanto por un árbol pequeño, esponjoso y de color verde brillante.

			A medida que se adentraban en el sendero, el paisaje se iba transformando. El entorno se iba haciendo más tupido, los árboles comenzaban a ser de mayor altura y a estar uno más cerca del otro. La distancia que había entre ellos era muy poca, tal como había contado Pablo, sólo distaban tres pasos entre tronco y tronco. Las ramas no tenían suficiente lugar para expandirse, por lo cual se entrelazaban unas con otras formando un cielorraso. El entretejido de hojas era muy espeso y la claridad de la mañana lo atravesaba tímidamente, inmiscuyéndose por los pequeños espacios que la flora había dejado sin cubrir.

			El suelo estaba cubierto por una delgada película de musgo. Su forma era irregular a causa de las turbulentas raíces, que al igual que las ramas, se entrelazaban con sus vecinas. El aire era húmedo y a medida que el sol ascendía, el ambiente se tornaba denso. Ya no quedaban vestigios del sendero que venían transitando. Intrigado por saber cómo Gwen podía seguir el curso correcto, le preguntó.

			:—¿Cómo haces para saber por dónde seguir?

			Ella lo miró. Se notaba que la pregunta no le había agradado. Le molestaba mucho que la interrumpieran cuando estaba concentrada en algo. A pesar de todo y colmada de fastidio, le contestó.

			:—Sigo las marcas.

			Pablo no se atrevió a preguntar nada más, se había dado cuenta de que su pregunta no había sido bien recibida. A él también le molestaban los malos humores de su prima, que siempre se negaba a contestarle. A veces odiaba tener esa actitud curiosa, siempre le traía problemas. Recordaba cómo su padre debía lidiar a diario con él y sus ganas de saberlo todo. Aquel hombre siempre había encontrado la forma de saciar su intriga pero mantenerlo seguro.

			Entre sus memorias salió a la luz uno de esos momentos. Él era aún pequeño cuando Marcos decidió llevarlo consigo al trabajo. Tal como era la costumbre de su padre, había encontrado empleo en una zona seca y excesivamente calurosa. En esos momentos ellos vivían en una diminuta ciudad, pero la fábrica donde trabajaba Marcos estaba en medio de la nada. Por esa razón era que los dueños del lugar citaban a sus empleados en un determinado punto y de allí eran llevados en autobús hasta la empresa. Era todavía de noche cuando salieron del departamento, caminaron un par de cuadras hasta llegar a una cafetería. Al llegar a la zona de encuentro, su padre comenzó a saludar gente hasta que finalmente se detuvo a hablar con una de sus compañeras.

			:—Pablo, ella es Janet.

			Se trataba de una mujer de mediana estatura que vestía un guardapolvo blanco. Tenía ojos color café y la cara cubierta de pecas. Su cabello rojo chillón caía ensortijado por encima de uno de sus hombros. Ella lo saludó con una gran sonrisa y le extendió su mano. Completamente sonrojado, Pablo le devolvió el gesto.

			:—Marcos, tu hijo es precioso.

			Dijo Janet acariciando las mejillas del niño. Luego se agachó y lo besó en la frente.

			:—Mmm… creo que este pequeño tiene temperatura.

			Marcos imitó el gesto de la mujer y luego volvió a tocarle la frente con el lado posterior de su mano. En ese momento se estacionó frente a ellos el autobús de la empresa, los empleados comenzaron a subir. La mujer dijo con voz muy calmada.

			:—No te preocupes, cuando lleguemos a la fábrica le tomamos la temperatura.

			Ascendieron por la puerta del vehículo. Pablo comenzó a sentir malestar y se quedó dormido durante el viaje. Cuando se despertó, su padre lo estaba cargando. Aún medio dormido, lo sentó en un enorme sillón. Estaban en la oficina que compartían Marcos y Janet. Era una habitación amplia, en ella había dos grandes escritorios, cada uno con un ordenador, una caja de archivos y sus respectivos asientos. Pablo pudo distinguir enseguida cual era el escritorio de su padre. Una de las mesas era un desastre, llena de papeles, planos, anotaciones que colgaban de los lados. Definitivamente ese era el escritorio de Marcos.

			Siguiendo la recorrida visual, hubo algo que le llamó mucho la atención, ese lugar no tenía ventanas, parecía un cubo hermético. La única ventilación que había eran las rendijas del conducto del aire acondicionado. Se acomodó nuevamente en el sillón, era muy suave y confortable. Dormitó unos momentos más hasta que una conversación lo despertó. Primero oyó la voz de su padre que sonaba entre sorprendido y resignado.

			:—¿Eso te dieron?

			:—Fui a la enfermería y lo único que había era esto, me lo prestó Linda, lo tenía arrumbado en un cajón de su escritorio para casos de emergencia.

			:—Bueno, peor es nada. Muchas gracias Janet. Justamente hoy no podía dejar al pequeño Pablo en casa, de habar sabido que se iba a descomponer, habría contratado una niñera para que se quedara con él en casa. Menos mal que no lo envié al kínder.

			:—Ocúpate de él, yo inicio la revisión desde donde nos quedamos ayer.

			:—Gracias Janet.

			Él sonrió en señal de agradecimiento, al hacerlo, aparecieron aquellos famosos hoyuelos. La mujer le devolvió la sonrisa y enseguida se sentó frente al escritorio y comenzó a trabajar.

			El ingeniero se aproximó hacia donde estaba su hijo, nuevamente le tocó la frente e hizo un gesto de preocupación. Miró el termómetro, lo sacudió un par de veces y miró nuevamente para corroborar. Introdujo aquel instrumento por debajo de la camiseta del niño hasta llegar debajo de su brazo y con mucha delicadeza lo colocó debajo de la axila. Miró su reloj de muñeca.

			:—No levantes el brazo y quédate quieto hasta que yo te diga, ya vuelvo. ¿De acuerdo?

			Pablo asintió y recibió unas palmaditas afectuosas de su padre. Rápidamente Marcos salió de la oficina. Unos momentos más tarde volvió trayendo consigo dos enormes tazas. Una la dejó sobre el escritorio de Janet e intercambió con ella unas palabras acerca del trabajo que estaban realizando. Luego volvió hacia donde estaba su hijo. Se sentó junto a él en el enorme sillón de chenille verde botella. La taza humeaba y el pequeño reconoció enseguida el aroma del café. El padre del niño miró el reloj que llevaba puesto.

			:—Permiso, déjame ver…

			Quitó el termómetro de entre la ropa de Pablo y observó durante unos segundos.

			:—Bueno hijo, tienes un poco de fiebre. Cuando se termine de acomodar el personal, te llevo hasta la enfermería para que Linda te revise. Recuéstate un rato, voy a ayudar a Janet con el trabajo.

			Pablo se recostó. Miraba los dedos de sus manos y en su mente contaba.

			1… 2… 3… 4… 5…

			Terminaba la serie y volvía a repetir. Así se entretuvo un largo rato hasta que su padre lo fue a buscar. Lo cargó en sus hombros e iniciaron el camino para ir a la enfermería. Durante el recorrido, Pablo escuchaba a su padre saludar a todas las personas con las que se cruzaba en el camino, al parecer, todos conocían a Marcos. Finalmente se detuvieron ante una gran puerta blanca, su padre golpeó y al cabo de unos segundos la puerta se abrió.

			:—Aquí estamos. Pablo, saluda a la doctora Linda.

			Dijo sentando al niño en la camilla. El pequeño se refregó los ojos y miró. Linda era una mujer muy mayor que vestía un ambo de medicina color rosado. Llevaba anteojos y tenía el cabello completamente blanco y muy corto. Primero habló con su padre unos segundos y luego se concentró en él. Le hizo abrir la boca y sacar la lengua. Le tocó el cuello a la altura de las orejas.

			:—Muy bien muchachito, tienes anginas. Ven Marcos, que te digo que medicamentos debe tomar.

			El ingeniero sacó del bolsillo trasero de su pantalón el termómetro y se lo dio en la mano al niño.

			:—Sostenlo, hay que devolvérselo a Linda, no nos olvidemos.

			Ese fue el punto de inflexión. Pablo miraba sorprendido aquel objeto. Siempre que había tenido temperatura, tanto su padre como el resto de los doctores habían usado termómetro electrónico. Era la primera vez que veía un antiguo termómetro de mercurio. Al observarlo, notó que había dentro de él una pequeña línea plateada que según como le diera la luz se podía ver o no. Imitando los movimientos de su padre, sacudió el objeto. Lo miró nuevamente y vio que la delgada línea se había acortado, ahora era más pequeña. Repitió la acción pero esta vez lo hizo enérgicamente, con tanta mala suerte que el termómetro se deslizó de su mano y cayó estrepitosamente al piso.

			Inmediatamente, el suelo se llenó de minúsculos pedazos de vidrio y de pequeñas bolitas plateadas. Eran tan llamativas, se habían formado de la nada y tenían un aspecto espejado. El pequeño se bajó de un salto de la camilla, su curiosidad le generaba ganas de saber más acerca de esas partículas. «¿Cómo sería tomar una de ellas en mis manos?» Fue lo primero que se le cruzó por la mente y justo cuando estaba por lograr su cometido, Marcos lo detuvo.

			:—¡Pablo!

			El tono de advertencia petrificó al niño. La cara de enojo de su padre era tremenda. Pero la curiosidad por saber que eran aquellas pequeñas esferas, era aún mayor. Antes de que el ingeniero llegara para apartarlo del lugar, el pequeño pudo inferirle un toquecito con la punta de su calzado a una de esas bolitas. La misma, se dividió formando tres más pequeñas. A la fuerza, el padre volvió a sentar al niño sobre la camilla. Tratando de calmar un poco su enojo, le explicó a su hijo la razón por la cual no podía tocar aquella sustancia.

			:—Verás, hay varias razones por las cuales no puedes tocar aquello que está en el piso. Primero, se rompió algo de vidrio ¿Qué pasaba cuando se rompía algo de ese material?

			Enseguida el niño dio respuesta a la pregunta de su padre.

			:—Hay que avisar a un adulto porque me puedo lastimar.

			:—Muy bien. El siguiente punto, es que aquellas esferas, por más diminutas y llamativas que parezcan, son nocivas, son tóxicas, son peligrosas. No las puedes tocar ni tú, ni Linda, ni yo. Para juntarlas, hay que tener mucho cuidado. Si prometes quedarte allí sentado, yo te mostraré cómo se hace. ¿Prometido?

			Pablo se encontraba un poco decepcionado, tenía muchas ganas de seguir investigando, pero sabía que debía hacerle caso a su padre. Resignado ante la negativa de poder jugar con aquellas cositas que tanto le habían llamado la atención, contestó.

			:—¡Prometido!

			Marcos le pidió una serie de elementos a Linda y ella comenzó a buscarlos entre los cajones. A los pocos minutos ya todo estaba listo para la recolección de aquel metal peligroso. El ingeniero puso todos los objetos cerca de su hijo para que éste pudiese apreciarlos y de esa forma poder acallar un poco su curiosidad.

			:—Guantes, jeringa, bolsa, cinta, frasco, papel, linterna…

			El niño enumeraba los elementos mientras su padre se colocaba los guantes de cirugía. Tomó la jeringa sin aguja y se acercó hacia donde estaba el mercurio. Tirando del émbolo succionó las partículas de metal. Desde lejos, le mostro al pequeño cómo estas estaban contenidas allí, el espectador miraba asombrado. Marcos destapó el frasco y colocó el contenido de la jeringa allí, sellándolo luego con abundante cinta y poniéndolo dentro de la bolsa.

			Luego tomó la linterna para ver si quedaban partes más pequeñas sin recoger. Para asegurarse de que no hubiese nada que él no hubiera visto, tomó la cinta y comenzó a pegarla y despegarla repetidas veces por el piso. Finalmente recogió con el papel los trozos del termómetro, los envolvió, encintó y colocó en la bolsa. Se quitó los guantes y los puso allí también. Cerró la bolsa y la aseguró. De su bolsillo sacó una gran etiqueta y le pidió a Pablo que escribiera con letra grande «MERCURIO». El niño, entusiasmado por formar parte de aquel procedimiento tan sofisticado, lo hizo, tratando de que su letra fuese lo mas derechita posible. Marcos colocó la etiqueta en la bolsa y se la dio a Linda.

			La mujer hizo un comentario acerca de lo bien que escribía Pablo y de lo mucho que debía de estar adelantado en relación a sus compañeros del kínder. El hombre recibió encantado los halagos sobre su hijo, en la conversación, él le pidió disculpas sobre lo ocurrido. La mujer no le dio mucha importancia al asunto y lo catalogó como «cosas de niños». Marcos alzó en sus brazos a Pablo para llevarlo nuevamente a la oficina. Antes de salir de la enfermería, el pequeño le pidió disculpas a Linda. Durante todo el camino de regreso el hombre estuvo refunfuñando sobre lo sucedido, explicándole al niño que ese era su trabajo, que necesitaba que se portaba correctamente, que había cosas que no se podían tocar, que no podía romper lo que se le prestaba… Pero lo único que oía Pablo en su mente era la secuencia de la recolección de mercurio, había quedado fascinado con aquello y tenía muchas ganas de que se volviese a romper otro termómetro para poder asistir a su padre, había sido un honor poder ser su ayudante.

			Había una gran cantidad de situaciones como esa en las cuales se había sentido comprendido y acompañado. La mayoría eran de la niñez, pero aún en su adolescencia, sabía que si lo necesitaba, siempre tendría esa contención. Sus ojos volvieron al turbulento camino. Esta vez decidió tratar de resolver el enigma por sus propios medios, miraba los movimientos de Gwen para tratar de averiguar cómo era que ella se orientaba a través del trayecto. Su prima era muy ágil, sus pasos eran firmes y seguros. Al seguir sus desplazamientos pudo observar que cada cierta cantidad de pasos había algunos árboles que tenían unas marcas. Al cabo de un rato, Pablo comenzó a notar las señales sin necesidad de tener que estar atento a Gwen.

			Al principio, él sólo veía una especie de tallado, como algo hecho adrede para ayudar a los viajeros. Pero luego se dio cuenta de que no eran garabatos sin sentido, sino que se trataba de unos sellos. Algunos podían distinguirse con claridad, otros habían sufrido el paso del tiempo, en algunos incluso se notaba el avance de la naturaleza sobre ellos.

			Pablo se detuvo unos segundos a contemplar la marca que tanto lo intrigaba. Estaba hundida en la corteza del árbol, parecía haber sido aplicada con mucha fuerza y seguramente habían calentado previamente a alta temperatura el instrumento para sellar. La imagen dejaba ver la cabeza de un toro con larga cornamenta dotado de un par de ojos penetrantes, un par de ojos humanos.

		


		
			Capítulo 69

			Sentada en el jardín, se preguntaba si aquel mismo sol que veía estaría alumbrando a los viajeros. El día estaba comenzando y el cielo tenía un celeste inmaculado. Esos últimos días habían sido interminables. No había un solo minuto en el cual no pensara en ellos. Había pasado tanto tiempo desde que no veía a Pablo que haberlo vuelto a encontrar le parecía casi increíble. Pero a pesar de que había decidido pasar la mayor parte de su vida en la Tierra, nunca perdió la esperanza de reencontrarse con él.

			Desde que se fueron, sin siquiera despedirse, el Gran Patriarca pasaba la mayoría del tiempo en su despacho, había solicitado no ser interrumpido a menos que se tratase de una emergencia, por lo cual nadie se atrevía a molestarlo. Tampoco era que hubiese motivos lo suficientemente relevantes como para acudir a él. Desde que se había terminado el linaje de los sabios, todos se preocupaban por cumplir con los requerimientos del Gran Líder, pues sabían que cuando él dejase de estar, volvería el caos, por eso había que disfrutar los momentos de paz.

			El aire convertido en brisa traía aroma floral, se oía desde lejos la fuente que se erguía en honor al anterior Patriarca. Decidió que ya era suficiente tiempo de soledad e ingresó al corredor, sus pasos apuntaban a su lugar preferido, la cocina. Empujó una de las hojas de la gran puerta y entró. Sentados a la mesa estaban los aprendices del Gran Consejo.

			Nicole la recibió con una gran sonrisa y la invitó a sentarse junto a ellos para compartir el desayuno. Cid todavía se sentía cansado, el día anterior había estado entrenando y su maestro había sido muy exigente con él. De a momentos dejaba caer su cabeza y parecía dormitar en pequeños lapsus que duraban segundos. Las muchachas reían al verlo, sus risas eran tan fuertes que despertaban a su compañero.

			Como era común de ver, sólo había allí tres de los cuatro estudiantes, Donatien solía permanecer apartado del grupo. Varias veces lo habían invitado a compartir el desayuno con ellos, pero él siempre inventaba una excusa para no asistir, sólo compartían aquellos momentos en los cuales era obligatorio estar juntos.

			Una vez que llegaron los alimentos a la mesa, la plática se detuvo y no volvió hasta que todos habían acallado un poco el hambre. Cid devoraba los alimentos, parecía que la comida había logrado despertarlo.

			:—¿Hay alguna noticia sobre el viaje?

			Camille había estado aguantando las ganas de preguntar desde que vio a Bernardette cruzar la puerta. Ya había pasado bastante tiempo desde la partida de los jóvenes y aún nadie sabía nada sobre ellos. Sus ansias por volver a ver a Pablo eran inagotables, desde que lo había conocido aquella noche de gala, pensaba en él a diario. Muchas veces inventaba excusas para cruzárselo, aunque sea unos instantes en los corredores. Ella no sabía si sus sentimientos eran correspondidos o no, pero ya estaba acostumbrada a luchar por lo que le importaba. Iba a hacer todo lo que estuviese a su alcance para conquistarlo.

			:—No, todavía no hay noticias.

			Bernardette se preguntaba si eso que estaba diciendo sería o no verdad. Muchas veces el Gran Consejo guardaba la información para evitar que se esparciera por toda la comunidad, tal como había ocurrido el día que los viajeros partieron. Todavía seguía sintiendo rencor por el hecho de que no la dejaran despedirse de ellos. Aunque en su interior estaba confiada de que nada malo sucedería, el miedo de no volver a ver a Pablo la angustiaba demasiado. Por otro lado, no dudaba de las capacidades de Gwen, siempre le encomendaban tareas de alto riesgo y siempre había vuelto ilesa.

			:—Tranquila, confío en que todo va a salir bien. Gwendoline es la mejor compañía que le podían haber asignado a Pablo.

			Dijo Nicole, tratando de tranquilizar a la mujer. Se daba cuenta de que estaba cargada de miedo y de angustia. Ella también se sentía así, Gwen era su mejor amiga. Si bien sabía que estaba sumamente entrenada, que era ágil y veloz, también recordaba que, apenas poco tiempo atrás, había estado internada. Sus heridas no estaban del todo cicatrizadas y había tenido ciertas complicaciones. Pero en ese momento, tiñó todas sus preocupaciones para tratar de animar a Bernardette.

			:—¿Te vas a comer eso?

			Cid le preguntó a Camille a cerca del fungus disk que tenía en su plato. Permanecía ajeno a la conversación, su único interés en ese momento era comer y por eso, había estado observando que la muchacha se había servido el último y delicioso bocado y ni siquiera tenía la más mínima intención de comerlo.

			:—¡Bueno, veo que al fin te despertaste!

			Contestó ella pasándole el alimento mientras todos reían. A pesar de esos momentos donde las charlas eran divertidas y la compañía grata, el hecho de estar lejos de aquel que le había robado el corazón derrumbaba su mundo entero. Ni un momento dejaba de pensar «¡Pablo va a volver, tiene que volver!».

		


		
			Capítulo 70

			La tarde comenzaba a tornarse fría y el sol no tardaría mucho en ocultarse. Pablo se colocó la capa para protegerse del viento que se alzaba entre los árboles. Gwen se había detenido y contemplaba el entramado de ramas que hacía de techo sobre su cabeza. Caminó unos pasos, estiró sus brazos y los tentáculos de aire comenzaron a aparecer. Se agitaban fuertemente y no tardaron mucho en elevar a la joven, que se abrió camino entre la espesa fronda hasta lograr contemplar el horizonte. Se mantuvo levitando por unos breves momentos para luego retornar al suelo.

			:—Ya estamos cerca.

			A Pablo se le congeló la sangre, desde que había descubierto las marcas en las raíces, no hacía otra cosa que pensar en los minotauros. La imagen de esa larga cornamenta y esos ojos penetrantes se le había grabado en la mente.

			:—Todavía falta camino por recorrer antes de llegar al claro de luna, hay que pasar por otra ciudad primero.

			El muchacho sintió que el alma le volvía al cuerpo. El comentario lo había puesto un poco incómodo, no quería quedar como un cobarde. Pero era evidente que su prima había hecho esa aclaración debido a su cara de pánico.

			:—¿A qué ciudad llegaremos?

			Preguntó como para cortar un poco la tensión del ambiente, pero su tono sonaba tembloroso y sentía como el sudor recorría las palmas de sus manos.

			:—Si todo sale como lo tengo planeado, estaremos llegando a Fungus Town antes de que caiga la noche.

			La muchacha le dio la espalda, como si esa conversación fuse insignificante. Por su parte, Gwen todavía no podía lograr calmar su furia por la carta y la mejor manera que había encontrado para no demostrar su enojo, era no darle importancia a cualquier diálogo que entablara con él.

			El sol comenzaba a descender por el horizonte y eso hacía que el camino a través del bosque fuese más tortuoso, incluso para Gwen. Varias veces la joven debía detener su paso para lograr encontrar el recorrido que trazaban las marcas.

			:—Gwen, quería sa…

			:—Shhh… ¡Silencio!

			Su prima lo había callado bruscamente. Estaba inmóvil con los brazos estirados, su cuerpo parecía formar una cruz. Luego de unos segundos, lo miró a él y le hizo un gesto para que guardara silencio. Ambos se ocultaron detrás de las raíces de un árbol.

			:—¿Oyes?

			Le preguntó ella susurrando. Pablo cerró los ojos y en la quietud de la espesura comenzó a oír unos pasos que se acercaban. Escurriéndose por entre la flora, vieron aparecer una diminuta figura, parecida a la de un niño. Gwen soltó un suspiro de alivio e incorporándose le pidió que la siguiera. Enseguida sacó de la nada una reluciente sonrisa y con la mejor cara de inocente comenzó su conversación.

			:—Buenos tardes caballero, vamos camino a Fungus Town. ¿Sería tan amable de indicarnos cuán lejos nos encontramos?

			:—¡Oh! ¡Qué coincidencia! Voy para el mismo lado, sería un placer tener compañía durante el viaje.

			Pablo se asomó por detrás de ella, intrigado por saber con quién hablaba. Los escasos rayos de sol bastaron para que él viera de quién se trataba. Parado ante ellos se encontraba un pequeño hombrecito. Lucía unos zapatos de charol negros, brillantes, cerrados con una enorme hebilla dorada, calcetines blancos hasta las rodillas y un traje de pantalones cortos y saco de mangas largas color verde botella. Para finalizar el atuendo, llevaba puesto un gracioso sombrero de copa de igual color que la vestimenta y decorado con un lazo de charol y una hebilla que hacían juego con el calzado.

			El hombrecillo tenía el cabello rizado y de un tono naranja vibrante y una espesa barba que pendía desde su mentón hasta la mitad de su pecho. Lo que más le llamó la atención al muchacho fueron los ojos de aquel pequeño ser. Parecían dos enormes rubíes. Sin darse cuenta, se quedó hipnotizado contemplando aquellos ojos rojos.

			:—¿Y tú qué miras? ¿Acaso estás buscando algo? ¡Grrrrr, en guardia!

			Gritó el hombrecito parándose frente a Pablo. Había adoptado una posición de pelea y saltaba rebotando sobre sus pies con los brazos en guardia.

			:—¡Tranquilo, calma, calma! Es que mi marido nunca ha salido de nuestro pueblo y aún no sabe algunas cosas, le pido disculpas, no volverá a ocurrir.

			Exclamó Gwendoline tratando de aplacar la ira del recién llegado.

			:—De acuerdo, pero que sea la última vez…

			Contestó él furibundo y se adelantó unos pasos refunfuñando en una lengua desconocida.

			:—¿Acaso estás loco, cómo vas a mirar a un duende a los ojos? ¡Sabes que son muy perseguidos y enseguida piensan que vas a ir tras su oro! Tuviste suerte de que yo estuviera aquí, o de otra forma, ya estarías convertido en trébol.

			:—En la tierra no hay duendes, no sabía…

			:—Shhh…. ¿quieres qué nos descubran? ¡Baja la voz! Está bien, no tienes por qué saberlo. El pueblo al que vamos ahora, es el pueblo de los duendes, suelen ser muy amigables y atentos, pero procura no mirarlos a los ojos. Como te dije antes, son muy recelosos de sus ganancias. Antiguamente los cazaban para quitarles su oro, pero ellos encontraron la manera de defenderse.

			Ella señaló algo.

			:—¿Ves aquel pequeño saco de cuero que cuelga de su cuello? Allí lleva un «polvo de duende». Cuando los duendes se ven amenazados, lo lanzan sobre su oponente convirtiéndolo en trébol. El efecto no es permanente, sólo dura un día. Salvo que antes de ese lapso de tiempo algún animal o alguien arranque ese trébol… en ese caso, la persona convertida, muere. Así que ten cuidado ¿Correcto?

			:—Sí.

			:—¡Por aquí!

			Gritó el duende que ya se encontraba a varios metros de distancia. Gwen se sintió aliviada porque se dio cuenta de que aquel diminuto hombrecito conocía a la perfección el camino al pueblo, lo cual significaba que llegarían allí antes de que caiga la noche.

			:—¡Oh! Creo que no nos hemos presentado, soy Razmut.

			:—¡Un gusto! Somos Sue y Jhon.

			Pablo estaba atento a la conversación, no quería perderse ningún detalle de la historia que contaba su prima. Desde el momento que ella lo había presentado como su marido, sabía que algo traía entre manos. Seguramente era una táctica para cubrir sus identidades.

			Durante la plática, Razmut les relató un poco su historia. Él era el chef del alcalde de Fungus Town desde que era muy joven. Su empleador tenía la particularidad de que le encantaba probar cosas nuevas, todo el tiempo le pedía que creara platillos exclusivos para él. El chef estaba feliz por la libertad que le daban en la cocina, pero estaba preocupado porque se le comenzaban a acabar las ideas.

			Una mañana se puso pensar en cómo podía renovar sus platos y en ese momento se le ocurrió una idea, ir al bosque. En su primer viaje encontró una serie de raíces, flores y frutos que no eran comunes en su pueblo. Tras varias pruebas y muchísimos errores, seleccionó una determinada cantidad de productos que habían revolucionado por completo su cocina. Era por eso que, una vez cada tanto, iba allí en busca de provisiones. Cargaba una enorme bolsa de un material rústico. La colgaba sobre uno de sus hombros, pero era tan grande en relación a la poca estatura de aquel hombre que, al caminar, de a momentos la arrastraba. Pablo se ofreció a cargar la bolsa, por un lado porque trataba de redimir su error y por el otro porque le daba pena que el duende llevara tanto peso.

			:—¿A qué se dedican usted y su esposo?

			:—Mi marido refacciona y crea artefactos. En cuanto a mí, me dedico a hacer los quehaceres del hogar.

			:—¿Tienen niños?

			:—No, aún no. Pero esperamos tenerlos prontamente.

			:—Señor Jhon, ya que sabe como reparar objetos, quizás pueda darme una mano. Mi esposa tiene una posada en el pueblo y tenía algunos inconvenientes con uno de los hornos. ¿Sería mucha molestia si le pido que lo revise? A cambio de ello puedo ofrecerles hospedaje en uno de los cuartos y comida.

			Sin dejar que el muchacho tan sólo tuviese tiempo de pensar. Gwen se adelantó a contestar por él.

			:—Por supuesto, sería un trato sumamente conveniente para las dos partes.

			Acto seguido, le lanzó una mirada fulminante a Pablo como advirtiéndole que no se le ocurriera decir un una sola palabra. Justo en ese momento el señor Razmut les hizo señas para mostrarles el último tramo del camino. Ya se podía distinguir el final del bosque y no muy lejos de allí los esperaban las primeras casas del pueblo.

			Fungus Towm era una pequeña aldea de duendes. Todos los viajeros que pasaran por allí estaban invitados a quedarse, pero según las leyes del lugar, no podían hacerlo por más de dos semanas. Si alguien osaba permanecer más de lo determinado los pueblerinos lo expulsaban. Había innumerables historias acerca de cómo los duendes se metían a los cuartos de los huéspedes que ya no eran deseados y, llevándolo a rastras, los dejaban fuera de los límites de la ciudad.

			Realmente nadie sabía a ciencia cierta cuál era la razón por la cual los extranjeros no eran bienvenidos como nuevos integrantes del pueblo, pero había muchos rumores acerca de ello. El más conocido, y por el cual la mayoría se inclinaba, era el de «Ludmile». Se decía que hace muchos años gobernaba la aldea un alcalde que tenía una hija adolescente. Todos estaban enamorados de Ludmile. Era la duende más hermosa que jamás se había visto, tenía muchísimos candidatos para escoger, pero no se decidía por ninguno.

			Al llegar a cierta edad, su padre le dijo que si ella no era capaz de elegir a su marido, él lo haría por ella. Finalmente, la joven quedó comprometida con el hijo de un comerciante muy influyente del pueblo. Ella lo detestaba, nunca había conocido a una persona tan arrogante como él. Para despejarse de su agobio, solía pasear por los límites del pueblo, allí encontraba aire fresco y paz. Una vez que se tranquilizaba, estaba lista para seguir soportando a su prometido.

			Una de aquellas tardes en las que trataba de relajarse, vio salir del espeso bosque a una familia de elementales. Ellos le preguntaron el camino al pueblo y Ludmile se ofreció muy amablemente a acompañarlos. Se trataba de un matrimonio que viajaba con cuatro de sus cinco hijos. Habían decidido mudarse pero aún no encontraban un pueblo que les agradara.

			Esa noche, la familia compartió la mesa con Ludmile y el alcalde. Durante la cena les mostraron a los anfitriones sus trabajos de orfebrería. Impactados por la perfección de los mismos, quedaron inmediatamente contratados y fue así como la familia decidió quedarse en el pueblo.

			Al cabo de un tiempo, el acontecimiento inevitable se aproximaba. Ludmile contraería matrimonio. Toda la aldea estaba revolucionada y a pesar de que faltaban varios meses para la boda, los preparativos ya habían comenzado.

			Un día, mientras la modista le tomaba las medidas a la joven para confeccionarle un vestido, le preguntó acerca de las joyas que utilizaría ese día. Ella ni siquiera se había puesto a pensar en ello. Pero entonces recordó a la familia de orfebres que su padre había contratado y luego de su cita con la modista, decidió ir a visitarlos. Fue hacia el centro de la ciudad e ingresó en el modesto local. La mujer, muy feliz de verla le preguntó qué hacía por allí. Cuando se enteró que las joyas eran para una ocasión tan importante, le pidió que aguarde y desapareció por una puerta detrás del mostrador.

			Cuando volvió, traía consigo un paquete todo envuelto en terciopelo. Lo desenrolló y allí estaban las joyas más increíbles que Ludmile hubiera visto en su vida. La muchacha le consultó acerca de quién las había fabricado y la mujer muy orgullosa le dijo que su hijo mayor. Él recién había llegado al pueblo luego de terminar de tramitar algunas cosas en su hogar anterior.

			Entusiasmada la joven por conocer al hábil orfebre, le pidió que lo llamara. Allí llegó Alain. Ambos se quedaron solos y comenzaron a dialogar acerca del diseño de las alhajas para el gran evento. Con motivo de mejorar al máximo las piezas, se juntaban todos los días en el límite del pueblo. Al principio sólo hablaban de trabajo, pero luego comenzaron a hablar de sus gustos, sus sueños, hasta quedar completamente enamorados el uno del otro.

			Con la boda casi en puerta, Ludmile decidió hablar con su padre, realmente quería dar marcha atrás con todo. Le explicó que ella no amaba a su prometido, que había conocido el amor a través de Alain y que era con él con quien quería pasar el resto de sus días. Indignado por la historia y sintiendo que todo eso arruinaría su buena reputación, decidió encerrar a su hija en la casa, para alejarla del muchacho y que la boda se llevaría a cabo igual. Esa misma noche, Alain y Ludmile se fugaron para vivir su amor sin restricciones.

			Al día siguiente, el alcalde y sus seguidores echaron a la familia de orfebres del pueblo. Se creó un decreto que proclamó: «Fungus Town fue creada por y para duendes, los viajeros son invitados a entrar pero no a quedarse, los que lo hagan, sentirán el rechazo del pueblo».

			La caminata no duraría mucho más y la compañía de Razmut hacía que el trayecto fuese mucho más agradable. Al pequeño duende le encantaba hablar de sí mismo y sobre todo de su profesión, se había empecinado con enseñarle una receta a Gwen. Si bien era una excelente guerrera, Pablo no la podía imaginar cocinando y mucho menos como una esposa devota de su hogar. Sin embargo, la joven lo escuchaba atentamente y hasta le hacía preguntas sobre el platillo.

			:—Entonces, ¿cuántos cortes debo realizarle para el relleno?

			:—Verá Sue, eso depende mucho del tamaño del vegetal que tenga.

			Platicaron sin cesar hasta la entrada del pueblo. El muchacho quedó sorprendido por la belleza del lugar. Coloridas casitas se alzaban a lo largo de un terreno irregular, algunas de ellas estaban colocadas a la altura del suelo y otras sobre suaves colinas. Había diminutas personas de cabello anaranjado por doquier, parecían un ejército de juguete en comparación a la gran estatura de Pablo.

			Se adentraron hacia el centro del poblado. Se detuvieron ante una construcción anaranjada y siguiendo a Razmut ingresaron por una pequeña puerta. Antes de atravesar la entrada, Pablo alcanzó a leer el cartel que descansaba sobre el dintel: «Posada familiar: Los Razmut». Aún no habían terminado de entrar al lugar cuando vieron a una mujer diminuta aproximarse a toda velocidad.

			:—¡Querido!

			Gritó y se abalanzó sobre el anfitrión. Lo abrazó y lo besó. El hombre sonrojado, le llamó la atención.

			:—¡Querida, tenemos invitados!

			La mujer se apartó inmediatamente, y comenzó a acomodarse el vestido. Revisó su cabello, fijándose que sus dos trenzas estuvieran correctamente peinadas, se aproximó hacia los jóvenes y haciendo una reverencia los saludó.

			:—¡Sean bienvenidos!

			El marido le pidió a los invitados que aguardaran un momento y se alejó para tener unas palabras con su mujer. Ella escuchaba atentamente mientras jugueteaba con sus trenzas que perecían perderse entre sus manos regordetas. Tenía cabello rojo vibrante al igual que sus ojos, lo cual causaba un gran contraste con su piel blanca. Vestía una camisa de mangas cortas y abullonadas de color crema y una falda larga floreada en tonos rosados que hacía juego con la cofia de su cabeza. Al terminar de dialogar, se acercaron nuevamente a los jóvenes. El hombre les comentó que su esposa estaba muy complacida de recibirlos y que comenzaría a preparar la habitación para hospedarlos. Dicho eso, la mujer se retiró. Él prosiguió la conversación.

			:—Señora Sue, ¿puedo ofrecerle una taza de té mientras aguarda a que nosotros veamos si se puede reparar el horno?

			:—Muchas gracias señor Razmut, sería muy agradable.

			El hombre chasqueó sus dedos y al instante una se acercó una muchacha.

			:—Ella es «la hija de Razmut».

			Comentó refiriéndose a la muchacha. Ella saludó con una reverencia, el parecido con su madre era increíble, hasta llevaban la misma vestimenta.

			:—Cielo, acompáñanos al comedor y tráele un té a la señora por favor. Por aquí, síganme.

			Dejaron atrás la recepción del lugar. La misma tenía un amplio mostrador de madera maciza y detrás de éste se veía un cuadro en el cual colgaban las llaves de los cuartos. Pablo alcanzó a contar dieciocho espacios, los cuales, en su mayoría, estaban vacíos. Según sus cálculos, sólo quedaban disponibles cuatro habitaciones. Cerca del mostrador había unas escaleras que llevaban al piso superior. La posada era sencilla pero estaba impecable, se notaba que procuraban mantener la limpieza.

			Al llegar al salón comedor se podían observar cuatro grandes mesas rectangulares de gruesos tablones, cada una con dos bancos largos a sus lados. El sector estaba decorado con carpetas tejidas a crochet y puntillas. Había carpetas en las mesas debajo de los floreros, en las repisas sostenidas por las figuras de cerámica, unidas unas con otras formando cortinados en las ventanas. Era un completo exceso de adornos. Pero la pulcritud era tal, que era como si todo el lugar hubiese sido montado unos segundos atrás. La hija de Razmut le pidió a Gwen que tomara asiento y fue en busca de la vajilla para preparar el té. La tetera rosada descansaba sobre un calentador sostenido en una mesa de apoyo junto a una de las ventanas.

			:—Usted Jhon, venga conmigo que le indico cual es el horno que hay que reparar.

			Ambos hombres siguieron su camino a la cocina. La misma era amplia, de un lado estaban ubicados los hornos y del otro una mesada colmada de utensilios para cocinar. En medio del lugar había una mesa, en la cual, Pablo pudo deducir que realizaban las comidas de la posada.

			:—Éste es el horno.

			Dijo Razmut señalando el artefacto. Era un total de tres hornos a leña, ubicados uno junto al otro. El que no funcionaba era el que estaba situado en el extremo izquierdo.

			:—De acuerdo, me pondré a trabajar.

			El muchacho su puso en cuclillas para obtener una mejor visión. Se corrió hacia atrás las mangas de su camisa y comenzó a inspeccionar el horno. Enseguida el hollín comenzó a caer, sería un trabajo sencillo pero habría que ensuciarse.

			Mientras Pablo realizaba las reparaciones, Gwen disfrutaba de una taza de té en compañía de la mujer y la hija de Razmut. La tetera rosada aún humeaba y las hebras de la infusión perfumaban el ambiente.

			:—¡Son una pareja hermosa! Aunque un poco jóvenes para casarse. Nosotros aún no hemos evaluado los pretendientes para nuestra hermosa niña, pero pronto pondremos cartas en el asunto. Es nuestra única hija y tenemos que velar por su bienestar, no puede casarse con cualquiera. Imagínate que su padre es el chef del alcalde, su futuro esposo debe estar a la altura de la situación. Además…

			La muchacha intervino e interrumpiendo a su madre dijo.

			:—Madre, la señora Sue debe estar cansada, seguramente tuvo un arduo día. ¿La escoltamos hasta su cuarto?

			:—¡Qué descortés de mi parte! Yo aquí platicando acarca de bodas y usted agotada por el viaje. Sepa disculparme.

			:—No hay inconvenientes, a todas las mujeres nos gustan las bodas, ji, ji. Pero sinceramente le agradecería ir a descansar al cuarto, estoy agotada.

			Dejando atrás las tazas rosas perladas, se encaminaron a la recepción. Al llegar allí, la mujer de Razmut se colocó detrás del mostrador y tomó un juego de llaves del panel de las habitaciones. Amablemente, le pidió al grupo que la siguieran y comenzó a subir por las escaleras que estaban junto al mueble.

			El segundo piso era sencillo. Constaba de un largo pasillo donde las dieciocho habitaciones se acomodaban una junto a la otra. Cada puerta tenía su correspondiente número. La mujer se detuvo en la número 5, tomó la llave y abrió.

			:—Espero que sea de su agrado, cualquier cosa que precise no dude en avisarme.

			Le entregó la llave a Gwen y madre e hija se retiraron. La habitación era pequeña, con un cuarto de baño modesto. Contaba con una cama de dos plazas sobre la cual se extendía un gran cubrecama enteramente tejido a crochet con varios almohadones haciendo juego. También había dos mesitas de luz y una mesa de apoyo. La ventana que daba al exterior tenía una bonita vista del pueblo, la muchacha se quedó contemplando a través de los cortinados tejidos hasta que golpearon a su puerta.

			:—Mi madre le envía esto, dice que si gusta, podemos poner en condiciones su ropa.

			:—Muchas gracias, sería agradable tener ropa limpia ¿me aguardas un segundo mientras me cambio?

			:—Por supuesto.

			Gwen cerró la puerta y rápidamente se colocó la bata que le había proporcionado la hija de Razmut. Sobre la mesa de apoyo dejó todas sus pertenencias, cuidando principalmente de quitar de las prendas cualquier objeto que pudiera levantar sospechas.

			Mientras terminaba de cambiarse comenzó a oír una conversación en el pasillo, eran las voces de un hombre y una mujer.

			:—¡Señor Jhon! Justo le acabo de dar una bata a su esposa. Mi madre pensó que estarían más cómodos si se cambiaban y tomaban un baño. Nosotras lavaremos las prendas y estarán listas por la mañana. Aquí tiene la suya, entre al cuarto y cámbiese para que me llevar las prendas.

			:—Sí… claro…

			Dijo Pablo tomando la bata, luego se quedó en silencio sin saber qué hacer. No podía entrar al cuarto, su prima estaría allí cambiándose. Pero tampoco podía quedarse allí afuera porque comenzaría a levantar sospechas. Para su alivio, la puerta se abrió.

			:—Querido, me pareció oír tu voz. Ven, pasa, no hagamos esperar a la joven…

			:—¡Me he olvidado de ofrecerles agua caliente! Discúlpeme señora Sue. Si me permite ingresar al cuarto, le muestro nuestro sistema para el agua.

			:—Pasa, adelante.

			Ingresaron a la habitación los tres. La hija de Razmut se dirigió al baño y les enseñó una pequeña compuerta en la pared. Al abrirla notaron que se trataba de un elevador manual.

			:—Si necesitan agua caliente, este montacargas conecta el cuarto con la cocina. Nos ponen en aviso y les prepararemos varias tinajas.

			:—¡Muchas gracias! Realmente nos vendría bien un poco de agua caliente. Sería reconfortante. Mi marido y yo necesitamos descansar, fue un largo día.

			:—Ya mismo le aviso a mi madre y comenzaremos a calentarla. Ahora que tenemos los tres hornos disponibles, haremos mucho más rápido. Aguardo afuera hasta que el señor Jhon me dé su ropa para lavar también.

			Pablo fue a cambiarse al baño. Rápidamente se quitó la ropa y se colocó la bata. Al salir, Gwen estaba esperándolo, tomó las prendas y las revisó para asegurarse que no hubiese nada que los delatara. Al hurgar en los bolsillos descubrió el frasco con incrustaciones de piedras que contenía el camuflaje. Ese frasco no sólo era sumamente importante, sino que sin él, el viaje corría grandes riesgos. Miró de reojo a su primo, a veces no comprendía cómo podía pasar por alto esos detalles. Colocó todas las pertenencias en la mesa, junto a las de ella.

			:—Muchas gracias por esperar, aquí está la ropa de Jhon.

			:—Mañana a primera hora se las dejaremos listas en el montacargas, así cuando despierten ya se pueden cambiar.

			Ambas mujeres se despidieron. Una vez que Pablo y Gwen estaban solos, ella no tardó en darle un sermón acerca de lo descuidado e irresponsable que estaba siendo en esa misión. Le recordó la vital importancia del frasco con su camuflaje. Lo que la muchacha no sabía era que él ya tenía planeado quitar todas las cosas de «valor» de su ropa, pero ella le había ganado de antemano.

			Pablo le cedió a su prima el primer turno para ocupar el baño, el cual no tenía comparación alguna con el enorme tocador de la casa del señor Tamuki, pero era mejor que nada. Allí la tina era enorme, tanto que uno se podía sumergir, en cambio, ese cuarto era tan pequeño que solo cabían un aguamanil, un espejo y una palangana. Cuando fue el turno de Pablo, casi no cabía dentro de la palangana. Se tuvo que sentar dejando sus piernas completamente por fuera y hacer muchas maniobras para arrojarse el agua caliente.

			Al salir del baño se encontró con que su prima ya estaba acostada. Evidentemente, le había dejado preparado su lugar para dormir. A Pablo le resultó gracioso puesto que había tomado todos los almohadones de decoración y había fabricado con ellos una barricada que dividía la cama en dos partes, una de las cuales claro, ella ya estaba ocupando. Se acercó junto a la cama para saludarla, pero notó que se encontraba profundamente dormida. Tratando de hacer el menor ruido posible, se acostó en la parte que le correspondía y se dispuso a dormir.

		


		
			Capítulo 71

			Al despertar ya estaba la ropa limpia esperándolos. Una vez cambiados bajaron por las escaleras para disfrutar de un excelente desayuno. Comieron hasta estar más que satisfechos y un rato después se encontraban descansando sentados a la mesa. Una jornada extensa los estaba aguardando.

			:—Buen día señora Sue, señor Jhon.

			:—Buen día señora de Razmut.

			:—¿Cómo los trata la mañana?

			:—Todo es mejor con un gran desayuno. Terminaremos de preparar unas cosas y nos retiramos. Tenemos un largo camino por delante. Mi esposo y yo estamos muy agradecidos por toda su hospitalidad.

			:—Y yo estoy muy agradecida con él, tener el otro horno funcionando alivia mucho el trabajo. Terminen de desayunar tranquilos y luego nos despediremos como se debe.

			La mujer paseaba por las mesas verificando que todos los huéspedes se encontraran a gusto. Les preguntaba si habían dormido bien, si necesitaban más almohadones o si se les apetecía algo en particular para el desayuno. Su hija iba y venía de la cocina trayendo los elementos del desayuno y retirando las tazas y platos usados. Varias veces pasó junto a ellos pero pareció no percatarse de ello, estaba desbordada de trabajo.

			Permanecieron sentados unos minutos más hasta que Gwendoline dijo que ya era la hora de partir. Una vez dentro de la habitación, comenzaron a guardar todos los objetos que habían dejado sobre la mesa de apoyo la noche anterior. Gwen comenzó a repasar su coartada.

			:—Es primordial que no nos olvidemos de nada, aquí no es como en la casa del señor Tamuki. Recuerda que nadie sabe de nuestro plan. Si nos preguntan hacia donde nos dirigimos, les diremos que continuaremos un poco más por «El Sendero de los Hongos», siendo muy cautelosos de no pasar junto a «La Aldea de los Minotauros». ¿Entendido?

			:—¡Entendido!

			Al bajar las escaleras los estaban esperando la mujer de Razmut y su hija.

			:—Es una pena que ya se tengan que ir ¿hacia dónde se dirigen, señor Jhon?

			:—Continuaremos recorriendo un poco más «El Sendero de los Hongos», siendo muy cautelosos de no pasar junto a «La Aldea de los Minotauros».

			Pablo repitió exactas las palabras de su prima.

			:—Es un camino precioso, siempre y cuando no se desvíen. Hace unos meses, uno de nuestros vecinos se extravió y no sabía cómo retomar el sendero. ¡Terminó cara a cara con un minotauro! Y de no haber sido por su «polvo de duende», no hubiese regresado nunca…

			:—¡Es terrible esa historia! Mi marido y yo procuraremos tener cuidado. Vamos a caminar procurando evitas esas zonas.

			:—Hija, dale lo que les preparamos a nuestros huéspedes.

			Dijo la mujer. La muchacha enseguida les entregó a los jóvenes una canasta envuelta en telas a cuadros y les dijo:

			:—Es algo de comida para el viaje.

			:—¡Muchas gracias! No hacía falta que se molestaran.

			:—¡Pero querida! No ha sido ninguna molestia. El señor Razmut me pidió que lo disculpen, tenía asuntos urgentes que resolver. Pero me dejó dicho que les dijera, que cuando emprendan la vuelta de su viaje, no duden en pasar por aquí. La posada los hospedará sin costo alguno.

			:—Déjele saludos de nuestra parte. Mi marido y yo nos hemos sentido muy a gusto con ustedes.

			:—¡Oh, muchas gracias! No dudes que le daré sus saludos, espero que tengan un hermoso recorrido.

			Así se despidieron los viajeros de las amables mujeres y se prepararon para el último tramo de su viaje.

		


		
			Capítulo 72

			Mirando por sobre su hombro se aseguró que nadie lo estuviera siguiendo. Apartó la espesura que camuflaba la entrada e ingresó.

			El sitio era silencioso, oscuro y alejado de los curiosos. Aquella cueva en medio del bosque había sido todo un hallazgo.

			El ambiente era denso y húmedo, el calor se propagaba inundando el lugar. Las altas temperaturas hacían que el vapor se condensara formando finos hilos de agua que creaban circuitos sobre las paredes rocosas. La vegetación cubría el suelo y trepaba por los laterales. El eco sordo lo llenaba de calma, era la primera vez que estaba tranquilo dese que había iniciado todo este asunto.

			No tuvo que aguardar por mucho tiempo, la espera fue corta, a los minutos de estar en el lugar, el informante apareció de entre las malezas que cubrían la entrada.

			:—Vemos que has venido a la hora indicada, ¿qué tienes para decirnos?

			Dijo aquella enorme figura mientras se paseaba de un lado al otro de la caverna, arrastrando su larga túnica por el piso.

			:—¡Casi me descubren por su culpa! No puedo venir a la hora que se les antoje.

			Las calvas cabezas giraron ante aquella terrible falta de respeto y sin dudarlo, tomaron al informante por el cuello, sosteniéndolo en el aire con sus huesudas manos. El hombre daba patadas intentando soltarse, su tez comenzaba a tomar un tono violáceo. Entonces su captor decidió liberarlo.

			:—¿Y bien? ¿Qué tienes para decirnos pequeño pedazo de escoria?

			El informante se tocaba el cuello, aún adolorido por la presión y la falta de aire. Conteniendo su ira, respondió.

			:—No sospechan nada… creen que todo ha sido casualidad.

			:—Perfecto, ¿qué hay de su equipamiento?

			:—La muchacha jamás se aparta de sus armas y se nota que tiene un muy buen estado físico. El muchacho es muy ingenioso, pero no es un guerrero. ¿Por qué tienen tanto interés en ellos?

			:—Eso a ti no te incumbe. ¿Hiciste lo que te ordenamos?

			:—Si, coloqué la gema entre las ropas del joven cuando mi mujer las terminó de preparar. Nadie sospechará.

			Las calvas cabezas se le acercaron y mirándolo con sus ojos ciegos, tomaron al hombre por los hombros. Sacudiéndolo dijeron.

			:—¡Eso esperamos! Si alguien llega a saber… tu familia va a sufrir las consecuencias. ¿Comprendido?

			El hombre se acomodó la vestimenta, después de todo, debía volver a su casa sin que nadie se diera cuenta de lo sucedido. Mientras acondicionaba las solapas de su saco, se detuvo en el pequeño bolso que colgaba de su cuello y lo aferró con todas sus fuerzas.

			:—¿Acaso crees que eso va a funcionar? Tus polvos de duende no tienen efecto con nosotros. ¡Diminuta basura!

			Dijeron entre risas aquellos siameses siniestros. Luego concluyeron.

			:—Mejor vete ahora, mientras todavía nos eres útil.

		


		
			Capítulo 73

			A medida que se dirigían al norte de la isla el calor se intensificaba. Sus cuerpo se sentían más pesados y la humedad se hacía notar sobre su piel. Despojados de la mayor cantidad de ropa posible continuaban caminando. El bosque seguía siendo cerrado y sombrío. De a ratos se podía oír el chirrido de algún animal, pero de no ser por eso, el silencio estaba presente en toda su magnitud. Gwen caminaba delante marcando el ritmo, mantenía el paso firme y seguro. Nadie emitía una palabra. Para Pablo, el tiempo parecía no pasar más, los minutos se le hacían eternos. Tenía la mirada puesta en la espalda de su prima, donde su trenza se movía de un lado al otro como si fuere el péndulo de un reloj.

			Sobre ellos, los árboles enmarañaban sus ramas creando una capa que los mantenía resguardados del sol. Los miles de trocos parados uno junto al otro, formaban pasajes. Era una imagen sombría y deprimente. Su caminata parecía una marcha hacia su condena. La muchacha se detuvo y de un salto se trepó a uno de los árboles, desde allí comenzó a escalar por sus ramas hasta que Pablo la perdiera de vista. Se oían sus movimientos entre las hojas, pero las copas tupidas y el reflejo del sol no le permitían divisarla. Luego de unos momentos logró verla, estaba emprendiendo el descenso y traía consigo aquellos frutos jugosos que servían para estar hidratados. Arrojándole uno a su primo comentó.

			:—¡No falta mucho! Pronto llegaremos al páramo de los hongos. Allí tendremos que tener suma cautela, es común que transiten minotauros por ese territorio.

			:—¿Qué podría llegar a pasar si nos cruzamos con uno?

			:—Mejor ruega porque eso no suceda. Igualmente, tengo un conocido que nos va a ayudar a inmiscuirnos por el territorio. Trata de no arruinarlo. Ahora bebe algo y come, que tenemos que llegar a la hora acordada, Pierre no tiene mucha paciencia. Tenemos cinco minutos…

			Pablo tomó asiento sobre las enormes raíces de un árbol que estaba próximo a él. Dispuso sobre su regazo la canasta que le había entregado la hija de Razmut. Abrió el paquete que estaba prolijamente envuelto con tela a cuartos. Inspeccionó el contenido, había una gran variedad de piezas de bollería y algunas frutas, todo tenía un excelente aspecto. Escogió unas diminutas masas. Al colocar una en su boca, si bien no pudo distinguir los ingredientes, sí pudo sentir como el sabor dulce se expandía, era una delicia. Le ofreció a Gwen para que probara, pero ella prefirió comer una de las frutas.

			:—Andando.

			Inesperadamente, la joven se incorporó y se puso en marcha. Pabló, sorprendido, comenzó a juntar las cosas lo más rápido que pudo. Tomó todos los alimentos y los colocó nuevamente en la cesta de manera muy improvisada. Agitado, desalineado y con algunas cosas a medio guardar, tuvo que trotar un buen tramo para poder alcanzar a su prima, quien ya estaba bastante adelantada.

			:—Pero… pero… ¿podrías…?

			Dijo casi sin aliento, puesto que aún no había recuperado el aire cuando pudo llegar junto a la joven.

			:—Dije cinco minutos y fueron cinco minutos y medio.

			:—Pero podrías haber… haber avisado.

			Gwen no respondió, continuó caminando. Al poco tiempo y con el aire recompuesto, Pablo trató de averiguar más acerca de ese misterioso conocido que los ayudaría en su misión.

			:—Entonces, se llama Pierre ¿no?

			:—Ajam.

			:—¿Es algún amigo, o tal vez conocido del refugio? ¿Cómo es?

			:—Es noble a la causa.

			:—De acuerdo, pero… ¿podrías ser un poco más específica?

			:—Si, podría, pero eso haría que comencemos a platicar y bajemos el ritmo de la caminata. Como te dije antes, debemos llegar a tiempo.

			Las siguientes horas transcurrieron con su silencio habitual. Pablo se dedicaba a contemplar su alrededor, había descubierto un sinfín de insectos, de colores y formas que ni siquiera hubiese imaginado. Los había de cuerpo delgado con patas extremadamente largas, los había pequeños, moteados, coloridos, traslúcidos. Observaba como emergían de entre las raíces formando hileras coloridas cual guirnaldas navideñas. También ascendían por los troncos hacia las imponentes copas. Algunos se balanceaban en la hierba que crecía entre el suelo musgoso, haciendo pender sus diminutos cuerpos de la punta de la nervadura.

			Poco a poco, el paisaje se iba tornando más agradable, los árboles se iban distanciando entre sí y se podía vislumbrar el cielo. Las raíces tenían suficiente espacio como para hundirse completamente en el suelo. Diminutos hongos iban poblando lentamente el horizonte. A medida que avanzaban, la altura de éstos se iba incrementando, y pronto, los jóvenes se vieron rodeados de gigantescas setas con pies voluminosos y amplios sombreros.

			Debido a su tamaño, crecían a diferentes alturas tratando de poder extender sus gorros lo más posible. Algunos eran tan inmensos que se habían tenido que desarrollar inclinados para lograr ubicarse. Los tonos anaranjados suaves, blancos y cremas de las bases enmarcaban el entorno y el artesonado se definía con los rosados, rojos y púrpuras de los sombreros. Las láminas esponjosas parecían malvaviscos colosales. No hizo falta preguntar, Pablo se dio cuenta por él mismo que habían llegado al páramo de los hongos.

			:—Espera por aquí, voy a buscar a Pierre. Por favor, no toques ni hagas nada, es de vital importancia que nadie nos vea.

			Sin esperar una respuesta, la silueta de Gwen desapareció entre los bestiales champiñones. El muchacho se quedó parado, mientras la espera se prolongaba cada vez más. Siempre ocurría lo mismo, ella se iba y lo dejaba a él esperando. No podía evitar pensar en el por qué de la situación. ¿Acaso había alguna diferencia entre quedarse ahí o ir con ella? Además, si tan apresurada estaba ¿no perdía más tiempo en ir y volver sola que ir los dos juntos? O quizás… ¿Querría encontrarse a solas con Pierre…? ¿Cómo sería él? ¿Estarían juntos?

			El cansancio y el agobio de su mente hicieron que su espalda extenuada se recostara sombre el amplio pie de una seta que estaba junto a él. La mullida superficie lo recibió. Era como una suave espuma que acariciaba su piel. Pero la agradable sensación no duró mucho más que unos instantes. Un agudo chirrido se escuchó y segundos más tardes, el hongo comenzaba desplomarse y Pablo también.

			El resultado de la caída no fue el más grato, el gigantesco pie yacía todo despedazado debajo del peso del muchacho. En cuanto al rosado gorro de diámetro descomunal que momentos antes había coronado aquella planta, ahora rodaba velozmente, zigzagueando entre los espacios que dejaban sus pares. Pablo observaba horrorizado desde el suelo al enorme disco que giraba sin cesar y que a su paso iba tumbando a aquellos hongos más frágiles.

			Para cuando logró ponerse de pie, ya era imposible alcanzar el rosado gorro e intentar detenerlo. Tardó varios minutos en quitarse algunos de los restos de seta de su ropa, aquella suave espuma se había dispersado en forma de pequeños trozos y se adhería a la tela. Aún no sabía qué le iba a decir a Gwen, no quería quedar como un tonto. Quizás si inventaba una excusa argumentando que el hongo se había caído por cuenta propia, ella lo creería ¿Pero cómo explicaría el hecho de que el sombrero había salido rodando y que el pie yacía todo despedazado? Para colmo no había logrado limpiar su vestimenta...

			Abatido por sus pensamientos, Pablo dejó de pensar en cuánto hacía que su prima se había ido o el tiempo que restaba para llegar finalmente a su destino o lo mucho que extrañaba a su padre.

			Agotado ya de todo, se sentó en el suelo a esperar, sin notar que a unos pocos pasos alguien lo observaba y esperaba el momento justo para efectuar su acción.

			:—1, 2, 3, 4, 5…

			Pablo contaba los trozos de hongo que pendían de su ropa a medida que los iba quitando, tan compenetrado estaba en su tarea que no oía los pasos de quien se aproximaba a sus espaldas.

			:—6, 7, 8, 9…

			Ya era muy tarde, la enorme figura se alzaba junto a él. Pudo sentir sobre su hombro el peso de la descomunal mano, vio los gruesos dedos que terminaban en afiladas pesuñas. El calor de la respiración, el fuerte bugido y aquellos ojos humanoides debajo de la gran cornamenta le paralizaron el corazón. Cerró los ojos para no seguir viendo a aquella temible criatura y forcejeó para soltarse, pero aquella mano no lo dejaba ir.

			:—Pablo, calma, quédate quieto.

			Dijo una voz conocida. El muchacho abrió los ojos y vio que junto a la gran bestia estaba Gwen. Inmediatamente dejó de sacudirse.

			:—Pablo, él es Pierre.

			Le había preguntado miles de veces, le había pedido detalles y ella no había sido capaz de decirle que su aliado no era ni más ni menos que un minotauro...

			Pierre no se comparaba con ninguna de las criaturas que él había visto anteriormente. Debía ser por lo menos una cabeza más alto que Pablo, pero aparentaba ser aún más grande debido a su contextura. Parecía que sus músculos tenían músculos de tan fibroso que éste era. Su vestimenta, que se reducía a una especie de faldón rústico sostenido por una cadena de brillantes eslabones dorados con diminutas bolsas que colgaban de ella, dejaba ver el buen estado físico en el que estaba.

			Las piernas del animal eran fornidas, con la particularidad de que a la altura de la rodilla comenzaban a poblarse de pelaje hasta terminar en una gruesa y negra pesuña. Sobre el torso descubierto llevaba cruzadas un par de cadenas como las que sostenían sus ropas, con la diferencia de que éstas eran las encargadas de llevar el peso de dos gigantescas y doradas hachas dobles. Sus curvos y afilados bordes sobresalían por sobre la espalda de la bestia.

			:—Pierre… ¡Un gusto!

			Con voz grave y ronca, el minotauro extendió su mano.

			:—¡Un gusto!

			Pablo, devolviéndole el saludo, estrechó palmas con él. Pudo ver lo minúscula que era su mano en comparación a la del otro, pudo sentir como las puntiagudas pesuñas se apoyaban sobre su carne. Entre bugido y bugido, la bestia preguntó.

			:—¿Listo para la gran noche?

			Al fin llegaba ese gran momento, de una vez sabría cuál sería su destino ¿Lo recibirían como elemental y se quedaría en esa magnífica tierra, o tendía que volver a su antigua vida, a la soledad y a soportar las burlas?

		


		
			Capítulo 74

			:—¡Estás aquí! Estábamos esperándote. Hay alguien que se muere por conocerte. Sé que no te dije nada, es quería que fuera una sorpresa. Pasa, no te vas a quedar allí parada, está garuando. Estábamos preparando la cena. En realidad, ella preparaba la cena y yo observaba. ¡Quién sabe, quizás un día aprenda a cocinar!

			Hablaba con mucha prisa, se notaba que estaba nervioso, cuando tomó su mano se percató de que estaba sudorosa. Estaba tan acelerado que llegaron a la puerta de la cocina en pocos segundos. No le había dado tiempo ni de dejar su bolso, ni de sacarse el abrigo que estaba húmedo a causa de la llovizna.

			:—Bueno, aquí estamos. En fin, bueno…

			Su verborragia era tal que se tropezaba con sus propias palabras sin lograr formar una oración coherente. Pasó su brazo por sobre sus hombros, la apretaba contra él mientras entraban a la cocina.

			:—Te invité a cenar porque quiero que conozcas a alguien…

			De espaldas, muy entretenida organizando la comida, había una mujer. Se movía de aquí para allá mezclando, sazonando, parecía danzar entre las ollas. Él alzó la voz para que la mujer oyera entre los ruidos metálicos, los trastos con líquidos vaporeando y la radio de fondo.

			:—Ya estamos aquí… ¡Ya estamos aquí!

			La corpulenta dama volteó, portando una enorme sonrisa, sus ojos claros parecían destellar.

			:—Un gusto, soy Bernardette, la tía de Pablo

			:—Un gusto, soy Erica…

			:—Mi novia.

			Marcos completó la frase y su pareja estaba completamente ruborizada, no esperaba esa clase de presentación, jamás habían hablado sobre qué título llevaba su relación. Ambas mujeres se estrecharon la mano.

			:—Pasemos al comedor, en unos momentos estará lista la cena. ¿Te gusta la carne asada con vegetales glaseados?

			Le preguntó Bernardette a la invitada. Si bien su cuñado le había dicho que no se preocupara al respecto, no quería quedar mal con la agasajada. Siempre era mejor evitar los malos momentos.

			:—Sí, por supuesto.

			La cocinera respiró aliviada, había pasado todo el día preparando la cena y hubiese sido terrible haber trabajado tanto para tener que terminar pidiendo una pizza.

			Los tres salieron de la cocina y tomaron asiento en el sillón. Al comienzo había un gran silencio, pero pronto Bernardette comenzó a hacer preguntas en relación al trabajo de ambos y enseguida se inició la plática.

			:—Marcos me dijo que la oficina tiene una hermosa vista.

			:—Sí, realmente fuimos afortunados, generalmente a la gente de nuestra profesión se la confina a algún sótano sin ventilación con una lámpara de tubo colgando sobre sus cabezas. ¡Que seamos estudiosos no nos convierte en antisociales, ni mucho menos en ratas de laboratorio!

			:—Por supuesto, yo siempre le digo que es muy importante la luz solar, por suerte mi sobrino no es de esos muchachos que se la pasan encerrados frente a sus videojuegos. ¡Es tan encantador!

			:—Voy a traer algunos aperitivos.

			Dicho eso, el hombre se levantó de su asiento en dirección a la cocina, dejando a las dos mujeres solas. Bertardette se acomodó en su asiento e inclinándose hacia adelante comenzó a murmurar.

			:—¿Sabes? Hay algo que me inquieta un poco ¿te molesta si te hago una pregunta?

			Érica se notaba un poco incómoda con la situación, pero como no quería faltarle el respeto, continuó la plática en el mismo tono intrigante.

			:—Dime.

			:—¿No nos conocemos de antes?

			:—No lo creo… a no ser que nos hayamos cruzado en el vecindario…

			:—Perdón, es que tú cara me resulta familiar, me recuerdas a alguien que conocí una vez.

			:—¡Llegaron los aperitivos! Espero que Bernardette no se haya puesto brava contigo, aún recuerdo la primera vez que nos quedamos solos ¡tuvo el descaro de amenazarme!

			:—Ja, ja, ja, ¡Basta Marcos! ¡Qué va a pensar de mí la muchacha!

			:—No te preocupes que tu cuñado habla maravillas de ti, sobre lo bien que cocinas, sobre lo fantástica que eres como tía.

			:—¡Querida! Me vas a hacer sonrojar, ji, ji, ji. Pasen a la mesa por favor, la comida ya debe estar lista, en unos minutos vuelvo con ustedes.

			Cuando volvió a la mesa, Bernardette llevaba consigo una asadera de vidrio repleta de comida. El aroma era exquisito. Sirvió abundantes porciones. Antes de comenzar a comer, Marcos pidió brindar por el encuentro.

			:—¡Por más cenas compartidas! ¡Salud!

			:—¡Salud!

			Respondieron las dos mujeres al unísono. La cena transcurrió entre halagos a la comida, charlas del trabajo y temas superfluos.

			:—¡Mira la hora que es! Ya debo irme.

			Dijo Erika sorprendida al ver que las horas habían pasado.

			:—Espera que te acompaño.

			La pareja se despidió de Bernardette y ella se quedó sola en la casa terminando de lavar los trastos. ¡Qué agradable encuentro! Pensaba mientras fregaba la asadera. Quizás esa era una nueva oportunidad para Marcos, para que comience de nuevo su vida, para que deje atrás a Loreley.

		


		
			Capítulo 75

			:—Dentro de poco estaremos en el límite del páramo de los hongos, allí comienza el terreno de los minotauros. Hay varios árboles, pero no es un bosque, no tendremos mucho lugar para ocultarnos. Será difícil para ustedes pasar desapercibidos.

			:—Tienes toda la razón Pierre, esperaremos a que el sol comience a caer entre la arboleda. Los rayos mezclados con la fronda nos servirán de camuflaje. Usaremos como ventaja el problema de visión de tu raza.

			Dicho esto, le lanzó una especie de antiparra. El toro las tomó y se las colocó, sujetándolas por detrás.

			:—Realmente odio estas cosas Gwen. Sí, me van bien.

			Gwendolinde no había perdido el tiempo. Apenas supo de la travesía que iba a emprender se ocupó de todos los detalles. Planeó cada parada, estudió cuidadosamente todos los mapas y por supuesto, investigó las características de las razas que posiblemente podría hallar en su camino.

			Se había reunido con Pierre otras veces y él le había contado algunas peculiaridades sobre los minotauros, como por ejemplo, que tienen poco alcance de visión, por lo cual les cuesta detectar un objetivo a la lejanía. Otro detalle de la vista, era que la tenían muy sensible a la claridad, el reflejo del sol en el agua o el destello de un espejo, eran algunas de las cosas que más le afectaban.

			Pero así como eso era una ventaja, a su vez, el gran problema que presentaba, era que cuando un minotauro estaba cegado se tornaba sumamente peligroso, entraba en un estado de furia incontrolable y su fuerza se potenciaba. «La ira astada», así llamaban a aquel momento en el cual ellos no eran dueños de su cuerpo y solo el enojo existía.

			:—¿Y qué haremos mientras esperamos que caiga el sol?

			Preguntó Pablo. Eso generó un intercambio de miradas entre sus compañeros, como si ya hubiesen previsto con anterioridad que esa pregunta iba a surgir.

			:—No, no, no, de ningún modo Pierre. Ni lo pienses….

			:—Pero Gwen, al muchacho le vendría de maravilla distenderse un poco.

			:—Se supone que estamos de incógnito. ¡Incógnito! Y tú planeas sumergirlo en ese agujero.

			:—Pero recuerda que conozco al dueño y que la salida trasera nos podría evitar pasar por algunos lugares peligrosos y acercarnos a nuestro destino.

			Pablo no entendía cómo su prima era tan terca, Pierre hablaba de distención, de evitar peligros, de acortar tramos. Debía hablar.

			:—Yo creo…

			:—Tú te callas, no tienes idea de nada. Teniendo en cuenta la seguridad y la cercanía al objetivo… está bien, iremos, pero nada de beber springbeer ¿de acuerdo Pierre?

			:—Bufff… de acuerdo.

			:—¿Tienes la moneda?

			:—Siempre la traigo conmigo.

			El hombre-bestia tomó una de las pequeñas bolsas que colgaban de su cinturón de cadenas, la abrió y comenzó a hurgar en ella. Luego de revolver un rato dio con lo que tanto estaba buscando, una moneda dorada. Colocándola sobre su palma extendida, se la acercó a sus labios.

			:—Dulcis Bersabee…

			Al pronunciar esas palabras, la moneda comenzó a sacudirse hasta que finalmente flotó en el aire.

			:—Espero que estén listos, bufff…

			Dijo Pierre entre bufidos, asegurando las cadenas de su cinto y las de sus grandes hachas.

			:—1, 2…, bufff ahí va…

			La moneda salió volando a toda velocidad por entre el páramo de los hongos y detrás de ella, corriendo con gran rapidez, el minotauro. Gwen fue la siguiente en salir a toda marcha. Pablo fue el último en reaccionar y tuvo que poner lo mejor de sí para no perder al grupo. El minotauro avanzaba con grandes zancadas, sus pesuñas pesadas se incrustaban en la tierra dejando huella. La muchacha, liviana como el viento, parecía flotar entre las setas.

			Todos avanzaban según los caprichos de la moneda que giraba repentinamente en cualquier dirección, haciéndolos perderse entre aquel bosque trufado. Muchas veces debían tomar la mano o el brazo de uno u otro, para no caerse o resbalarse, la zona por la cual estaban circulando tenía el piso encharcado. La carrera se mantuvo entre saltos, vueltas y tumbos, hasta que el hombre-bestia se detuvo.

			:—Perfecto, bufff… Allí es.

			Pablo se asomó por el costado del desmedido cuerpo de Pierre, entonces vio como la moneda yacía incrustada en el pie de un robusto hongo. El hombre-bestia se acercó y retiró aquella ficha dorada, al hacerlo, la gran seta comenzó a temblar. Lentamente se deslizó a un lado, dejando al descubierto un gran hoyo en el suelo y dentro de él, una escalera.

			:—¡Bienvenido a The Hole Pablo!

			Y haciendo un ademán invitó al muchacho a ser el primero en descender. Los peldaños los hundieron en la oscuridad. Mientras se adentraban en el hoyo, las paredes desprendían olor a tierra húmeda y se podía oír como los insectos subterráneos pasaban junto a ellos. Pronto, la luz de dos antorchas les comenzaba a señalar el final del descenso, allí los esperaba una puerta de madera con una pequeña escotilla.

			:—¡Vamos muchacho! ¿Qué estás esperando? ¡Golpea!

			Dijo Pierre enérgicamente a Pablo, que estaba parado junto a la puerta. Él alzó su delgado brazo y con su huesudo puño golpeó.

			—Knock, knock, knock…

			La escotilla se abrió. Ante ellos, aparecieron unos labios verdes y viscosos.

			:—Contraseña…

			Habló la boca con voz gruesa. El muchacho tardó en responder porque no podía dejar de mirar las verrugas peludas que se agolpaban junto a las comisuras de aquellos labios. Las fauces repitieron nuevamente.

			:—Contraseña…

			:—No sé…

			La escotilla se cerró de un golpe. Pierre estalló en carcajadas. Las risas se mezclaban con sus bufidos. Junto a él, Gwen trataba de contener la risa, nada le iba a hacer perder su imagen de seriedad por más chistoso que le pareciera.

			:—Disculpa, disculpa muchacho, es que no lo pude evitar.

			Dijo el minotauro haciéndolo a un lado para pararse él frente a la puerta. Alzó su brazo musculoso y golpeó. La escotilla volvió a abrirse y ante ellos nuevamente apareció la boca viscosa.

			:—Contraseña…

			:—¡Por mis cuernos Sam! ¿Desde cuándo hay contraseña?

			Los labios se extendieron y esbozaron una sonrisa.

			:—¡Pierre, amigo! Vamos, entra ¿Es que acaso uno ya no puede divertirse? Ja, ja…

			Se escuchó cómo se movía el cerrojo destrabando la puerta. El minotauro dejó que la dama pasara primero y luego lo hiciera el muchacho. Al cruzar la puerta, lo primero que hizo el joven, fue buscar al dueño de aquella boca llena de verrugas, pero para su sorpresa, no vio a nadie.

			:—Ven aquí Pablo, quiero presentarte a mi amigo Sam.

			Le dijo el hombre-bestia, que había notado la curiosidad del muchacho. Al acercarse, el joven vio que junto a Pierre, había un banco de patas altas, sobre él, un balón de bebida y junto a éste, algo se movía. Sólo cuando estuvo lo suficientemente cerca pudo notar de qué se trataba.

			:—Disculpa muchacho, de vez en cuando me gusta hacer bromas, ¿sin rencores?

			Le dijo Sam extendiendo su pequeña zanca.

			:—Sin rencores.

			Contestó Pablo estrechando aquella palma con suma delicadeza. Sam no debía medir más de unos veinte centímetros, su cabeza era más o menos de la mitad de su cuerpo. Tenía los ojos saltones y amarillos. Además de su extensa lengua que usaba para beber su refrigerio, a diferencia de otras ranas, tenía dentadura. Las piezas blancas e inmaculadas se escondían detrás de aquellos labios con verrugas.

			—Knock, knock, knock…

			:—Pierre, muchacho, disculpen, el deber me llama.

			Luego de la frase, Sam dio un brinco desde el banco hasta una mesa y de allí saltó nuevamente hacia un peldaño colocado cuidadosamente detrás de la escotilla de la puerta y la abrió con su anca.

			:—Contraseña…

			El minotauro tomó a Pablo por el brazo y lo llevó a recorrer «The Hole». Ambos se movían por entre las mesas, que estaban abarrotadas de los especímenes más extraños de Elementearth. A ninguno parecía sorprenderle la presencia del enorme hombre-bestia.

			:—Allí hay lugar.

			Pierre le indicó un espacio apartado junto a la pared. Pablo se sentó y desde allí pudo observar un poco más el sitio. El lugar le hacía honor a su nombre, las paredes curvadas e irregulares parecían haber sido escavadas con pala. La iluminación era proporcionada por unas velas ubicadas en los muros. Había una distancia de un metro aproximadamente entre una y otra y al estar colocadas dentro de pequeñas grutas, su brillo era bastante tenue.

			Para alumbrar un poco más el ambiente, también habían colocado velas encastradas en los picos de unas botellas en algunas mesas. Tanto las esas como los bancos estaban confeccionados de gruesas rebanadas de tronco y sólo tenían pulidas las caras superiores.

			:—¿Qué van a beber?

			Se acercó preguntando la camarera mientras miraba fijamente a Pablo. Sus pupilas verticales y alargadas parecían cintilar dentro de aquellos ojos pardos. Lentamente, la camarera se deslizó junto al muchacho y tomó su cara. Pablo pudo sentir la textura de las frías escamas contra su rostro mientras se perdía en aquella mirada atrapante.

			:—¡Basta Mara!

			Regañó Pierre. La mujer se dio vuelta molesta y luego protestó haciendo un furioso silbido con su lengua viperina y cruzándose de brazos. El minotauro agarró a Pablo por los hombros y sacudiéndolo le preguntó.

			:—¿Estás bien muchacho?

			Pablo se sentía mareado, oía la voz del minotauro como si fuera a lo lejos. Todo su alrededor se veía borroso. Su cuerpo se sentía pesado y parecía como si no pudiera realizar ningún tipo de movimiento.

			:—¿Estás bien?

			Repitió Pierre.

			De a poco, el entorno se fue clarificando, el intenso agobio se disipo y su movilidad retornó. Entonces le contestó a su compañero.

			:—Sí. Estoy un poco mareado nada más, pero estoy bien.

			El minotauro sonrió. En el fondo, sentía un poco de pena por aquel muchacho que se había alejado de todo lo que conocía y estaba sumergido en un mundo nuevo que muy poco tenía que ver con su lugar de procedencia. Aunque lo tratara de disimular, Pierre sabía que si Pablo compartía mucho tiempo con alguien, de seguro se daría cuenta que él no era un elemental.

			:—¡Springbeer, Mara!

			La camarera asintió con la cabeza y se retiró zigzageando entre las mesas.

			:—Todo listo, nos dejarán utilizar la salida trasera cuando llegue el momento.

			Dijo Gwen desplomándose en uno de los bancos y comenzó a arreglarse el cabello. Desarmó la larga trenza blonda, pasó varias veces sus dedos a modo de peine y volvió a trenzar. Mientras tanto Mara, sigilosa y ondulante, se aproximaba hacia ellos con una jarra repleta de espumosa y refrescante bebida color ámbar.

			:—Springbeer.

			Pronunció colocando el pedido sobre la mesa de tronco. De inmediato, Gwen le lanzó una mirada fulminante a Pierre, realmente le fastidiaba que no respetaran las reglas. El hombre-bestia dirigió su mirada al techo como haciéndose el desentendido de la situación.

			:—Springbeer.

			Volvió a mencionar la camarera, que ya estaba bastante molesta con los comensales y emitía un silbido continuo con su lengua viperina.

			:—Bueno, sí. Tal vez pedí sin darme cuenta, es la costumbre. Además es sólo una jarra, no pasará nada si la compartimos entre tres. ¡Anda, que hace rato que no compartimos una bebida!

			Aún fastidiosa, la muchacha sacó de su bolsillo un pequeño saco de cuero negro, lo abrió y le dio un par de monedas a la empleada.

			:—Sólo esta jarra… y digo que sí porque realmente no se qué haremos para matar el rato hasta irnos.

			:—El honor es todo suyo.

			Dijo el hombre bestia colocando la enorme jarra frente al muchacho, quien debió tomar la jarra con ambas manos para poder beber. Al sentir ese nuevo sabor en su boca, entendió porque su nuevo compañero quería que lo probase, era simplemente delicioso. Dio uno, dos, tres tragos y al cuarto, su prima lo detuvo.

			:—Creo que no deberías beber tanto, es la primera vez que pruebas una Springbeer.

			Pablo se sintió un poco avergonzado por la situación y le cedió la jarra a Pierre, quien estuvo muy discreto con la cantidad que consumió. Ahora era el turno de Gwen, sus delicadas manos envolvieron el recipiente, lo alzaron hasta su boca y en pocos sorbos bebió absolutamente todo el contenido.

			Pierre soltó grandes carcajadas entrecruzadas con bufidos. Mientras reía, con su palma golpeaba la mesa.

			:—¡Mi Gwen ha vuelto! Yo sabía que no podrías resistirte a una Springbeer.

			El hombre bestia no podía evitar sonreír y sosteniendo la jarra vacía gritó.

			:—¡Mara, otra ronda!

			:—Pierre, esta será la última. Quiero que tengas bien en claro eso. Tenemos que estar en óptimas condiciones para afrontar lo que se aproxima.

			La expresión de la muchacha era contundente, un halo de seriedad inundó la mesa y a Pablo le dio la sensación que el mismo minotauro se sentía avergonzado de haber ordenado otra jarra.

			Mara les acercó el pedido de inmediato, sin dejar de mirar a Pablo con el rabillo del ojo. Sus pupilas verticales seguían clavadas en él aún cuando se encontraba a buena distancia. Los tres viajeros bebieron con mucha calma dejando que el tiempo transcurriera. Con el correr de las horas, el lugar se fue abarrotando de gente, las mesas no eran suficientes y los clientes tomaban sus bebidas de pie. El tumulto y el bullicio colmaron «The Hole». El ambiente comenzó a sentirse pesado, húmedo y caluroso.

			Gwendoline se levantó de la mesa y sus compañeros la vieron perderse entre los demás clientes del lugar.

			:—Ha hecho la seña.

			Dijo Pierre incorporándose. Tomó la jarra de springbeer y de un sorbo bebió el contenido que quedaba. Luego se encaminó en la misma dirección que su compañera.

			Ambos hombres se abrieron paso entre el público del bar, era casi imposible atravesar la multitud y de no ser porque la ornamenta de Pierre sobresalía por encima de los presentes, Pablo no hubiese sabido hacia donde dirigirse.

			Finalmente los tres viajeros se encontraron en la parte posterior del salón, junto a una barra. Arriba de la mesada de madrea que hacía de barra expendedora, se hallaba Sam esperándolos, sentado sobre sus ancas traseras.

			:—Síganme.

			Luego de hablar, dio un salto y se colocó en el piso detrás del mostrador. Los tres acompañantes pasaron por una puerta lateral que hacía de entrada para los camareros que iban en busca de los pedidos. Escoltaron al guía, que daba veloces saltos. En poco tiempo se encontraron con una puerta circular sobre la cual descansaba un letrero de prohibido pasar. Debajo de las gruesas letras rojas, pudieron ver el dibujo de la cabeza con cornamenta de un minotauro con una expresión burlona en su cara. Rodeando la imagen, inscripciones de repudio completaban el cartel: «muerte a los minotauros», «largo de aquí», «malditos», y demás frases por el estilo.

			:—Siento mucho Pierre que tengas que ver esto.

			Dijo el sapo con su boca repleta de verrugas y, levantando su pata delantera, trató de tapar las palabras hirientes, pero Pierre lo movió con un suave ademán.

			:—No hay de qué preocuparse, nosotros mismos nos encargamos de que nos odien…

			Se colocó en cuclillas y le tendió la mano al pequeño y verdoso guía, gesto que todos imitaron. Luego de los saludos, abrieron la puerta circular y cruzaron el umbral hacia el túnel que los adentraría en el corazón del territorio minotauro.

			Gwendoline les informó que, para no levantar sospechas del otro lado del pasadizo, no utilizarían ningún tipo de iluminación. Sus manos serían sus guías. Dado lo angosto del lugar, con sólo extender los brazos, la joven alcanzaba a apoyar completamente sus palmas sobre las musgosas paredes. Pierre propuso que Pablo se ubicara en medio del grupo para estar protegido ante cualquier eventualidad. Ambos hombres debían ir un poco encogidos durante el trayecto para no golpear sus cabezas en el techo.

			En la completa oscuridad, sólo se sentía la humedad que entraba por sus pulmones. Ese aire viciado por el musgo y tan gélido que podía penetrar hasta sus huesos. Pero Pablo, en lo único que podía concentrarse, era en el aroma de Gwen, esa era su guía, sentía que el leve perfume de su piel era lo que lo conducía a dar paso tras paso. En medio del pleno silencio, lo aterraba pensar que su corazón latía tan deprisa que el resto del grupo podría sentirlo.

			Pronto comenzó a vislumbrarse un pequeño punto que evocaba la salida. Pero ese halo de luz no significaba el fin del túnel, la recta final venía acompañada de un brusco ascenso y lo que ellos alcanzaban a ver era solo el reflejo de la luz que filtraba por las rendijas de la salida, ubicada muy por encima de sus cabezas.

			Pablo pudo sentir que sus pies chocaron de frente con un obstáculo, era el primer escalón de muchos que deberían de subir para alcanzar la meta. El joven alzó su cabeza y con la mirada hacia arriba alcanzó a ver un fragmento de cielo. A medida que escalaban los peldaños, el color comenzaba a cambiar, de celeste pasaba a anaranjado, para luego comenzar a tornarse violáceo. La noche estaba llegando.

		


		
			Capítulo 76

			:—¿Qué te pareció la cena?

			:—¡La comida fue fabulosa! La carne estaba en su punto justo, los vegetales eran deliciosos y el postre… ¡sublime!

			La comida de Bernardette siempre había sido magnífica, pero esa noche realmente se había superado. Marcos sabía que su cuñada había puesto lo mejor de sí para que la noche fuera espléndida.

			:—¿Y en cuanto a la compañía? ¿Qué te ha parecido?

			:—Bernardette es sumamente agradable, tiene un gran sentido del humor y se nota que te adora. Pero hay algo que me resulta extraño… ¿Qué es lo que hace en tu casa?

			:—¿Disculpa?

			:—Se que había venido de visitas para ver a Pablo, pero como tu bien dijiste, se fue a estudiar al exterior por unos meses. Por lo cual, si él no está, no entiendo por qué Bernardette sigue en tu hogar.

			Marcos estaba atónito por aquella pregunta, no sabía que responder al respecto ya que no podía decirle la verdad. Había encubierto la aventura de Pablo inventado aquella historia sobre el curso en el extranjero, pero jamás se le ocurrió que también necesitaría una coartada para la estancia de Bernardette en su hogar. Por suerte, su mente hizo rápidas conexiones y de su boca salieron las palabras.

			:—Es por Gwendoline, su hija.

			:—¿Tiene una hija? No la nombró en toda la noche…

			:—Si, lo sé. Gwen está en el curso con Pablo. Justamente fue ella quien consiguió que ambos pudiesen ir a estudiar.

			:—No lo sabía.

			:—Es que Bernardette y Gwen son muy unidas. Para ella tener a su pequeña lejos es muy difícil.

			:—¡Ahora entiendo todo! Hiciste muy bien en decirle que se quedara contigo, me imagino la angustia que estará pasando. Yo también era muy apegada a mi padre y me costaba estar lejos de él, supongo que debe ser el mismo sentimiento. Pero está bien que a pesar de que les cueste estar separadas, Gwen tenga la oportunidad de seguir creciendo.

			Para su fortuna, Érika había quedado muy complacida con aquella historia, inclusive sonreía. Le tomó la mano y ambos caminaron. Marcos trataba de convencerse a sí mismo de que aquello que había dicho era sólo una mentirilla blanca, que no había nada de malo, que lo hacía para tener a todos protegidos.

			:—Ya llegamos.

			:—Si, es aquí. ¿Quieres pasar a tomar un café?

			:—Me encantaría, pero prometí volver y ayudar a lavar todos los platos que usamos en la cena. Ya que Bernardette se ocupó de cocinar, es lo mínimo que puedo hacer.

			:—Eres todo un caballero.

			Dijo ella entre risas mientras se acercaba a él para abrazarlo. Erika notó que él no estaba como siempre, que su mirada parecía un poco perdida. Lo que ella no sabía, era que a Marcos realmente le dolía tener que contarle verdades a medias.

		


		
			Capítulo 77

			Gwen los alertó para que detuvieran la marcha y no siguieran trepando escalones, ya estaban muy cerca de la desembocadura del túnel y debían planear como salir sin ser vistos. La muchacha fue la primera en salir.

			:—Ya pueden salir.

			Al emerger del túnel, el resto del grupo se dio cuenta de que no había nada por lo cual preocuparse, puesto que la salida estaba camuflada. En ese momento, los tres viajeros se hallaban dentro de lo que simulaba ser un grueso tronco de árbol. Si bien el lugar era bastante estrecho para contenerlos, el hecho de no estar expuestos en aquel territorio era un alivio.

			:—Sólo nos queda encontrar la puerta.

			Dijo el minotauro mientras pasaba sus enormes palmas por la superficie de las paredes de su escondite.

			:—¡Creo que la encontré!

			Dijo Pablo entusiasmado cuando sus manos se toparon con una pequeña protuberancia. Enseguida Pierre se acercó para inspeccionar y corroboró las sospechas del joven. Se trataba de un pequeño picaporte redondeado.

			Gwen tomó la delantera apartando a sus compañeros. Tomó la pequeña perilla y la hizo girar.

			—Plick…

			Sonó suavemente al deslizarte el pestillo. La muchacha apoyó su oído suavemente sobre la puerta y tras un rato, de manera silenciosa, comenzó a empujar la abertura.

			Cuando consiguió abrir la salida en su plenitud, los viajeros se encontraron con un paisaje desolado. La tierra era árida, el suelo parecía cubierto de una gruesa capa de polvo. La poca vegetación que crecía era de un tono verde oscuro y a simple vista aparentaba estar reseca. Dentro de ese paisaje tan deprimente, lo único que se destacaba eran las altas lomadas pedregosas que preponderaban en el lugar.

			Al ver que no había ningún peligro, Pierre tomó la iniciativa y desde su escondite salió corriendo y se colocó detrás de la primera colina. Hizo señas para que sus compañeros lo siguieran.

			El firmamento se tornaba violeta y comenzaban a verse los primeros astros que anunciaban la inminente llegada de la noche.

			Avanzaron a través del territorio utilizando las lomadas para ocultarse. El crepúsculo estaba en su etapa final cuando detuvieron la marcha.

			:—Es allí.

			Dijo el minotauro indicándole a Pablo que se asomara para contemplar el lugar. El muchacho se aproximó al lateral de la formación rocosa y desde allí pudo ver la temible fortaleza.

			Ante él se alzaba imponente la gran montaña. Desde su base y hasta la cumbre, estaba compuesta por una sucesión de enormes piedras con bordes afilados, imposibles de ser escaladas sin salir gravemente herido. Entrelazándose con la montaña se ubicaba la gigantesca muralla, forjada en hierro, que hacía de cerco para proteger la laguna. En la base del macizo se hallaba la única entrada, señalada por un par de flameantes antorcha.

			Pablo contempló la gigantesca puerta de dos hojas con dintel redondeado. Calculó que debía tener por lo menos diez metros de alto e imaginó lo pesada que debía de ser, puesto que era de madera maciza. Las gruesas tablas estaban sostenidas por listones de hierro, asegurados con remaches del mismo material. Para terminar de complicar la situación, había dos minotauros que custodiaban cautelosamente la entrada. Uno de ellos, aún más alto que Pierre, sostenía con ambas manos una maza de mango corto, de la cual pendían tres cadenas que terminaban en esferas repletas de agudos pinches. Su compañero, de contextura notablemente más pequeña, empuñaba una lanza de doble filo de hojas asimétricas. Al ser testigo de esto, el joven solo atinó a preguntar.

			:—¿Cómo haremos para entrar?

			Pierre y Gwen cruzaron miradas. La muchacha comenzó a alistar su armamento. Tomó la barra cilíndrica con una de sus manos y la agitó para que las hojas metálicas pudieran desplegarse. Luego hizo girar la espada de dos hojas entre sus dedos corroborando que todo estuviese en orden, seguidamente la sacudió y una vez replegadas las hojas, la guardó. Se colocó el brazalete de cuero ajustando las dos hebillas y tomó varias de las canicas-dardos con sus manos.

			El minotauro por su parte, se quitó las hachas que pendían de su espalda, las ató a su cintura y rápidamente sujetó la mano del joven, de un jalón montó al muchacho sobre su lomo y le hizo señas para que guardara silencio.

			Gwen se asomó por el lateral de las rocas, alzó la mira de su muñequera, cargó el dispositivo y apuntó con dirección a la entrada. Con un solo tiro bastó para cortar la mecha de las antorchas que iluminaban la entrada de la fortaleza. Los guardas estaban desconcertados, se los podía oír desde donde se escondían.

			:—¡Ve por los cerillos!

			Gritó una voz aguda que denotaba una gran furia.

			:—Iría a buscarlos, pero es que no encuentro la entrada.

			Y antes de que continuaran la conversación, Pierre ya había tomado envión e iniciado su carrera. Pablo apretaba fuerte los labios para no gritar, sentía que estaba en una montaña rusa y en plena oscuridad. Su compañero galopaba a toda marcha y él hacía lo posible por seguir aferrado a su espalda, la cual era tan dura que sentía que abrazaba una roca y no a un ser vivo. Gwen los secundaba a toda velocidad.

			Los centinelas alcanzaron a oír que alguien se aproximaba pero no tuvieron tiempo de reaccionar. Pierre concentró toda la potencia en su puño, giró levemente su brazo hacia atrás y con ese impulso acumulado, le propinó un golpe en la mejilla al guarda más pequeño consiguiendo desmayarlo. En simultáneo, Gwen cargó otra flecha, apuntó y con un suave movimiento de sus manos, el proyectil salió disparado. El corpulento guarda que estaba de pie, se tocó el cuello al sentir el pinchazo, pero no pudo hacer nada más, sus tobillos se vencieron, se le aflojaron las piernas y su cuerpo se precipitó al piso. El tranquilizante había hecho efecto.

			:—Ya puedes bajar.

			Le susurró Pierre a Pablo, que aún se aferraba con todas sus fuerzas al lomo del minotauro y fruncía el ceño tratando de tener los ojos lo más cerrados posible.

			:—Si, si, disculpa.

			Le contestó el muchacho avergonzado y agradeciendo que estuviesen a oscuras para que nadie pudiera ver su rostro, ni como se resbalaba tratando de descender de la espalda de su compañero.

			El próximo desafío sería lograr abrir aquella puerta. El joven oía como su prima y su compañero hacían fuerza empujándola, escuchaba como sus pies se hundían en el piso y la madera crujía, pero la gran entrada permanecía inmóvil. Se acercó un poco más, quería ayudarlos, quizás no tuviese fuerza, pero sí voluntad. Como no quería perturbar el silencio, se fue aproximando al resto del grupo casi sin despegar los zapatos del suelo. A los pocos pasos, sintió un pequeño tintineo, su calzado había chocado con algo. Arrastró nuevamente los pies y se inclinó hacia donde sintió el sonido.

			:—Chis, chis…

			Llamó a sus compañeros. Ellos no respondieron, estaban muy ocupados tratando de hacer que la inmensa hoja de madera se moviera aunque sea un milímetro.

			:—Chis, chis…

			Intentó nuevamente, alzando un poco la voz, pero no hubo contestación. Se movió rápidamente friccionando los zapatos contra el suelo hasta llegar a donde estaban todos.

			:—¡Tengo la solución!

			Dijo sosteniendo en sus manos un manojo de llaves.

			A tientas, los tres buscaron la cerradura hasta dar con ella. Inmediatamente comenzaron a probar las llaves para ver si alguna de ellas era la indicada. Y al tercer intento…

			—Click…

			Se oyó como se deslizaba el pestillo.

			:—A la cuenta de tres. Uno…, dos…, ¡tres!

			Empujaron con todas sus fuerzas y lograron que la entrada se entreabriera. Con movimientos sigilosos, se escabulleron en la fortaleza y cerraron la puerta detrás de sí.

			El interior del lugar no era menos aterrador que la parte externa. Parecía que el centro de la montaña había sido ahuecado para crear aquellos pasajes. Extensos corredores de roca tenuemente iluminados, sin lugar a donde ir, sin lugar donde esconderse.

			:—Debemos apresurarnos, la luna ya casi debe estar en posición.

			Dijo Gwendoline mientras apresuraba el paso. Pablo sentía que su garganta se secaba y por más que quisiese, no podía quitarse la opresión que sentía en el pecho. Comenzó a hurgar en sus bolsillos, tratando de encontrar algo que lo distendiese un momento o que por lo menos sirviese para que el resto del grupo no notara su situación. Los túneles parecían no tener fin, se extendían por varios metros, se ramificaban y luego se volvían a unir, era como un laberinto de roca maciza.

			Detuvieron la marcha. La guía extendió el brazo, hizo señas para que guardaran silencio y los apartó hacia la zona más oscura de la cueva. A la brevedad comenzaron a sentirse unos pasos, alguien se aproximaba. Dos enormes sombras aparecieron proyectadas en la pared, donde se unía el pasaje por el cual venían los viajeros y las otras galerías. La bifurcación estaba a pocos metros de donde estaban ellos, sólo necesitaban avanzar un poco más y perderían de vista la amenaza.

			:—Detesto las guardias, bufff.

			:—Por lo menos estás conmigo, ¡ja, ja!

			Las voces se oían cada vez más cercanas. Pierre tomó una piedrecilla del suelo y la arrojó con todas sus fuerzas hacia el lado opuesto de donde ellos se encontraban.

			:—¿Oíste? Hay alguien allí.

			Exclamó uno de los guardas y ambos comenzaron a trotar. Estaban tan preocupados por el ruido que habían oído que no se percataron de los viajeros que se ocultaban en las sombras. Pasaron junto a ellos sin siquiera voltearse para corroborar que el lugar estuviera vacío.

			:—Muy corpulentos, pero con poco seso.

			Comentó Pierre con una sonrisa burlona en su rostro. Los viajeros esperaron hasta que el andar de los guardas fuera casi imperceptible para retomar su camino sin riesgos.

			:—A partir de aquí dejaré que tú nos guíes, eres el especialista.

			Dijo la guía dejando su cargo en manos del minotauro. Mientras tanto, Pablo seguía jugueteando con los objetos que iba descubriendo en sus bolsillos. Ya había acabado con todo lo comestible, porque tenía que calmar sus ansias y su angustia y la comida le pareció que era justo lo que estaba necesitando, además, si ese plan fallaba, no podría volver a probar los alimentos de Elementearth.

			Todo el recorrido lo hizo con su mente divagando, recordando a su padre, lamentando no haber conocido a su madre, enfurecido por el trato que recibía en su colegio, feliz por haberse reencontrado con su tía y emocionado por haber conocido a Gwen. Toda esa mixtura de sentimientos hacía que se abstrajera e inclusive, varias veces se llevara por delante a Pierre, que debía frenar el paso para cerciorarse de que el camino estaba despejado.

			:—¡Fíjate por donde pisas!

			Lo regañó su prima, hasta cuando susurraba se notaba la ira de sus palabras. El muchacho asintió con la cabeza, acatando la orden de prestar atención, pero ni bien volvieron a dar un paso continuó escudriñando en los pliegues de su ropa. Pronto se topó con algo que le era ajeno al tacto. Sin quitar la mano del fondo del bolsillo, comenzó a pasar aquel extraño objeto entre sus dedos. Estaba frío, por lo cual el muchacho infirió que habría sido algo hecho de vidrio o algún material similar.

			:—1… 2… 3… 4…

			Parecía tener múltiples caras facetadas, trató de contarlas, pero los lados eran muy pequeños y sin poder ver, eran muy difíciles de contar y perdía la cuenta fácilmente apenas la comenzaba.

			:—5… 6… 7…

			Murmuraba mientras se entretenía con aquella extraña pieza.

			:—¿Estás listo?

			Le preguntó el minotauro apartándolo de su entretenimiento. Pablo cayó en la cuenta de dónde se encontraban. La cueva llegaba a su fin y al poner un pie fuera de ésta, se sintió pequeño al verse circundado por la montaña y las altas murallas que rodeaban el paisaje. Ante ellos se hallaba un extenso prado de pastizales color plata, que destellaba al ser besado por la luz de la luna. Y en el centro del prado, se abría pasivo e inmaculado aquel espejo plateado del cual tanto le habían hablado. Por fin estaba frente al claro de luna o, como lo veía él, su última oportunidad.

			:—¿Pero qué es lo que te ocurre? Estuviste todo el camino con la mano dentro de tu saco. ¿Acaso no te das cuenta de lo mucho que hay en juego?

			Lo reprendió Gwen. Estaba furiosa, cansada de tener que sermonear a su primo que parecía tomarse todo a la ligera, mientras ella y Pierre se ponían en riesgo por él.

			:—¡Ya basta! ¡Dame eso!

			Le ordenó al muchacho en un tono muy elevado, casi gritando. Se acercó a él bruscamente y comenzó a revolver entre sus prendas buscando aquel objeto que para su primo se había convertido en merecedor de tanta atención. Por su parte, el joven se resistía a entregárselo, estaba cansado de ser objeto de todos los regaños, después de todo, nadie era perfecto.

			Ella, inconscientemente, esperaba encontrarse con algún otro mensaje romántico de Camille e iba a ser implacable cuando lo leyese. Ya tenía elegidas las palabras, en su mente había armado una frase: «Nosotros arriesgándonos la vida por ti y tu soñando con los ojos abiertos». Sin embargo, su expresión pasó de ser colérica a un abrumador asombro cuando, después de forcejear, consiguió que Pablo le diera aquel elemento. Gwen sostenía en la palma de su mano una gema rosada con incontables caras facetadas. Repentinamente, Pierre le arrebató la joya y la apretó fuertemente en su puño.

			:—¿Tienen una idea de lo que es esto?

			Los primos se miraron entre sí, estupefactos. Tan centrado estaba el grupo en su discusión, que no advirtieron a la horda de guardias que se aproximaba a toda velocidad por los túneles de la fortaleza. Haber encontrado a sus compañeros desmayados en la puerta de entrada era señal de que alguien había irrumpido en el lugar y los gritos de la muchacha no solo confirmaron su teoría, sino que además, le habían dado la ubicación exacta de los intrusos.

			:—Si la luz de la luna llega a reflejarse en la gema, yo caería inmediatamente en la ira astada… y saben que cuando eso ocurre no respondo de mí. ¿Dónde la obtuviste?

			:—Yo… No lo sé, estaba en mi bolsi…

			No alcanzó a completar su frase cuando percibieron a la horda de centinelas avecinándose a las corridas. Los minotauros bufaban iracundos, venían armados y preparados para un enfrentamiento.

			Pierre tomó una de las hachas que colgaban de su cintura y Gwen velozmente desplegó la bara convirtiéndola en la espada de doble filo.

			:—Más vale que corras a sumergirte, los detendremos el mayor tiempo posible.

			Dijo el minotauro posicionándose para la defensa. Abrió su puño revelando la gema rosada, alzándola hasta que se alineara con el centello del astro. Sus ojos comenzaron a tornarse color granate.

			:—¡Corre!

			El grito de Gwen a viva voz despertó al muchacho del transe que le producía presenciar la metamorfosis de su amigo. Inhaló aire y comenzó a correr en dirección al espejo argentado. Lo último que alcanzó a ver fue como las tropas desembocaban en el prado. Pierre, completamente sumido en la ira astada, luchaba contra todos sus oponentes, parecía invencible. Los guardias se colgaban de él, lo golpeaban, pero no lograban detenerlo, estaba fuera de sí. En cuanto a Gwen, la había observado deteniendo el avance de aquellos que escapaban de la furia de su compañero. Era increíblemente ágil, se deslizaba de un lado a otro haciendo girar su espada. Abatía a todos los enemigos que se le enfrentaban.

			Mientras tanto, Pablo sólo podía pensar: «Ya falta poco, voy a lograrlo». Se repetía eso una y otra vez en su cabeza, dándose aliento. «Ya falta poco, voy a lograrlo», sentía que sus piernas no eran lo suficientemente rápidas, estaba dándolo todo, absolutamente todo por llegar. Ya divisaba la orilla, podía ver la absoluta perfección de la superficie resplandeciente. Dio un paso para adentrarse en el agua…

			:—¡Cuidado!

			Escuchó la voz desesperada de su prima que lo prevenía de aquel inminente desenlace. Un integrante del escuadrón había logrado huir del fervor de Pierre y mientras la joven se batía en la lucha con otros enemigos, el guardia logró tensar su arco y lanzar una flecha. El proyectil atravesó el muslo de Pablo. Él podía ver como la punta filosa y ensangrentada lo había cruzado de lado a lado.

			Se oyó otro grito desgarrador, era de Gwen. Pablo, herido, volteó para verla. Allí estaba ella, gritando enardecida, dos guardas la tenían sostenida por la cintura y ella se agitaba tratando de escapar, las lágrimas cubrían su rostro. Pierre estaba tumbado en el piso bajo lo que parecía una red de malla metálica, sus bufidos se oían lastimosos, como los de un animal herido.

			El guarda tensó nuevamente su arco, pero esta vez no estaba solo, varios integrantes de las tropas se aunaron en el disparo. Una lluvia de flechas cayó sobre el muchacho, algunas no lo alcanzaron, muchas llegaron a rozarlo, pero varias lograron traspasar sus ropas, su piel, su carne.

			Gwen contempló como su primo caía de espaldas en el lago de plata, tenía los ojos en blanco y su cuerpo atravesado por las saetas, no apartó la mirada hasta que lo vio hundirse por completo en el agua. Sentía que su alma se escurría, que el corazón no le daría a basto de tanta angustia, sacó fuerzas de donde no tenía y logró librarse de aquellos que la tenían retenida. Corrió como nunca antes en su vida, tenía la sensación de que el aire que respiraba no era suficiente para sus pulmones.

			Al llegar a la orilla, era como si nada hubiese pasado, la superficie del lago estaba calma e intacta, alcanzó a ver con completa claridad su reflejo, era como mirarse en un espejo. Rompió en llanto. No había nada que pudiera hacer, si tenía el más mínimo de los roces con aquel líquido se desintegraría. Sólo alguien sin elemento podía entrar allí.

			Varios guardias se aproximaron, la tomaron por los brazos y la trasladaron a rastras. Ella se dejó llevar, su cuerpo estaba pesado, ya no iba a luchar más. Sus pies pesados iban dejando marca a través del recorrido.

			De repente, un sonido estremeció a todos los presentes. Era el ruido de millares de burbujas que irrumpían en la superficie del lago. Borboteaban como agua hirviendo y estallaban cuando llegaban a su punto máximo de expansión. Pero una de ellas comenzó a ponderar, a extenderse y a engrosarse. Se infló… y cuando tuvo la altura de varios pies explotó, dejando expuesta una alta silueta bañada de espeso líquido plateado.

			La figura se fue aproximando a la orilla y al ponerse en contacto con la tierra, la sustancia que la cubría se esfumó, revelando un cuerpo escultural que emanaba un intenso brillo dorado. Tenía sobre su musculoso torso una herida que comenzaba en la parte superior de su escápula derecha, cruzaba por sobre encima del hombro y se prolongaban en una línea oblicua hasta pasar por la clavícula y terminar reposando en el esternón. Eran cuatro líneas perfectas. Llevaba una melena morena, larga y despeinada que le cubría el rostro. Con sus manos, hizo a un lado su cabello y dejó al descubierto un par de hermosos ojos amarillos, de esos difíciles de encontrar, pero que Gwendoline conocía a la perfección.

			FIN
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